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- Coordinación: 
ñ Amelia Alas. 


3 Diccionario Histórico y Artístico, 


- Eduardo Vázquez, catedrático. 
- Concepción Aguilera y Concepción Otmedas 


licenciadas en Historia. 


































7). arc ño y maquetación: 
N ¡pablo Hidalgo. 


Museo de rica. Museo Arqueológico Nacional, 
Dejdasos de Arte Contemporáneo, Museo Nacional de Artes 
- Decorativas, Museo Nacional de Etnología, Museo 
del Prado, María Izard, Susana Sánchez de Ron, 

- Lucía Sánchez-Piñol, Archivos Gráficos de SARPE. 


| a5 - SARPE (Sociedad Anónima de Revistas, Periódicos | 
y Ediciones), Pedro Teixeira, 8. 28020 Madrid. 
. O Introducción y Diccionario Histórico y Artístico: 
-— SARPE (Madrid, 1985) M.R. 
nu) ) Páginas centrales «La expansión de Gran Bretaña»; 
-Rizzoli Editore (Milán, 1980). 
Idea y realización: Harry C. Lindinger. 
Textos: U. Basso. 
O SARPE (Madrid, 1985) M.R. 
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Desde la perspectiva actual, se 
hace difícil valorar la importancia 
del Imperio Británico sin caer en la 
exageración. La civilización de 


nuestros días se conforma sobre la 


base de no pocos valores que nacie- 
ron o tomaron vida en el seno de lo 
que podemos llamar el Imperio Bri- 
tánico, o la fase de hegemonía ingle- 
sa en el mundo. Sin embargo, mag- 
nificar esa aportación equivaldría a 
minimizar injustamente la herencia 
acumulada en la Historia y supon- 
dría enfocar el futuro con visión in- 
movilista, como si lo conseguido 
fuera el óptimo que deseara alcan- 
zar la humanidad. 

La situación en el contexto gene- 


ral de la Historia ayuda a realizar 


este ejercicio de humildad aplicado 
a cualquier período. En el ejemplo 
del Imperio Británico hay que tener 
en cuenta dos cuestiones concretas: 
Una, que esa hegemonía se realiza 


dentro de un marco más amplio, la 


civilización cristiana occidental, de 
la que es deudora y sin la cual no 
puede explicarse; otra, que en ese 
contexto, fue pionero en aportacio- 
nes sustanciales que contribuyeron 
notablemente a la transformación 
del mundo civilizado, en Occidente 
y en otras partes, porque fueron en 
sí mismas, agentes de civilización. 


EL «ESPLENDIDO AISLA- 


MIENTO DEL REINO UNIDO 


Como todo lo grande, empezó por 
algo pequeño. Inglaterra, núcleo vi- 


tal del Imperio Británico, tuvo que 
aprender a dominar su territorio in- 
_mediato —el resto de las Islas Britá- 


| -nicas— antes de intentar dominar el 
_ mundo. La Inglaterra medieval no 


supone un período especialmente 
brillante si se considera en sí mismo 
y menos si se compara con las reali- 
zaciones de otras zonas europeas. 
La situación insular va a marcar un 
relativo aislamiento que le hace a 
las Islas Británicas ser primero, 
objeto de codicia de otros reinos; 
luego, campo continuado de reyer- 
tas civiles —a veces con perspectiva 
exterior, como en la Guerra de los 
Cien Años— y siempre, campo de 
desarrollo cultural retardado y deu- 
dor, o cuando original, con escasa 
influencia. No es cuestión de negar 
las aportaciones de esta época, sí de 
relativizarlas respecto a las del con- 
tinente europeo. 


UNA IGLESIA NACIONAL 
Y UN PARLAMENTO FUERTE 


Desde finales del siglo XV se en- 
tra en una nueva perspectiva del 
proyecto nacional inglés. La Guerra 
de las Dos Rosas pone fin al período 
de turbulencias internas y la instau- 
ración de la dinastía Tudor en la 
persona de Enrique VII abrirá el 
camino hacia la formación del Esta- 
do moderno, al igual que estaba 
ocurriendo en otros países — 
España, Portugal, Francia—, aun- 
que con más lentitud. 

La peculiaridad del Estado inglés 
se manifestará a lo largo del siglo 
XVI en varios hechos específicos. El 
primero es el nacionalismo religioso, 
que se concreta en el cisma anglica- 
no, expresión del deseo de singulari- 
zarse en el contexto internacional; 


en segundo lugar, la aparición pro- 
gresiva en esa escena europea, desde 
la pequeña potencia, aliada de Car- 
los V, en los comienzos del reinado 
de Enrique VIII, hasta la gran po- 


- tencia, apoyo de la Europa protes- 


tante y muro contenedor de la polí- 
tica hispánica de Felipe II durante 
el reinado de Isabel I. Las cuestio- 
nes religiosas —clave importante en 
un siglo en que política y religión 
van unidas— y el desarrollo del po- 
der naval, a tono con el auge de los 
descubrimientos geográficos del mo- 
mento, habrán sido aspectos deter- 
minantes de este cambio en la posi- 
ción estratégica europea. 

Un tercer aspecto a tener en cuen- 
ta es la debilidad constitucional del 
Estado inglés. La herencia de la tra- 
dición de la Carta Magna presupo- 
ne la presencia de una fuerza im- 
portante que defiende los derechos 
particulares de la aristocracia y el . 
pueblo inglés, representados en su 
Parlamento, contra quien van a - 
chocar los deseos autoritarios de los 
monarcas. La limitación constitu- 
cional al autoritarismo —la com- 
mon law o costumbre legal y políti- 
ca— en el seno de un Estado unido, 
tendrá efectos diferenciales muy im- 
portantes. Por una parte, favorecerá 
el desarrollo social y económico, que 
lleva parejo un temprano ascenso 
burgués y una movilidad social sin 
contrapartida en el seno de las so- 
ciedades del continente. Por otra 
parte, se enfrentará a una monar- 
quía que desea mayor poder para 
optar a un puesto entre las grandes 
potencias occidentales. No hay que 
olvidar que desde el punto de vista 
político- -social, el absolutismo pare- 
cía lo más avanzado. en la Europa 
de comienzos del siglo XVII. 


































lucha entre la tradición consti- 
sonal y el proyecto modernizador 
ÑS monarquía condujo a Inglate- 
aa los graves conflictos civiles de 
años cuarenta. En poco tiempo, 
lla corona, el rey fue ajusticiado 
e instauró una república, que de- 
her: ría en dictadura. Al final, las 
as volvieron a su cauce y desde 
BOO se restaura una monarquía 
Astitucional que recibirá su san- 
án definitiva tras la revolución sin 


; hgre de 1688. 


l EXPANSION COLONIAL 
E UN IMPERIO 
ambiente cultural no fue, ni 
cho menos, ajeno a todos estos 
bios. Al contrario, el desarrollo 
| pensamiento y de la ciencia 
Ompañarán a estas transftormacio- 
sy les darán sentido. Los nom- 
És de Bacon, Hobbes, Boyle, Loc- 
so Misión son suficientemente 
nificativos para comprender que 
elaterra había dado luz a un 
E totalmente nuevo, funda- 
ntándose en esencias tradiciona- 
E l camino que los Estados eu- 
peos recorrerán desde finales del 
lo XVIII y a lo largo del XIX, ha- 
ía Úido experimentado ya por In- 
terra desde mediados del XVII. 
El en surgido de 1688, con 
s los ingredientes de transfor- 
ón social, económica, política e 
.ctual va a ser el cimiento del 
io inglés posterior. En el terre- 
E nacional, Inglaterra no per- 
pie, en el siglo XVII, a pesar de 
pro blemas internos, ya que otros 
también atravesaron graves 
mi nentos. Pudo Inglaterra avanzar 
l terreno colonial y naval y para 


finales de siglo había vencido a Ho- 
landa en el mar y neutralizado el 
poderío de la Francia de Luis XIV 
—Paz de Ryswick—. Empero, no 
sería hasta el siglo XVIII cuando In- 
glaterra inicia su período de auge 
continuado, desde su victoria en la 
Paz de Utrecht (1714-15), que le lle- 
vará a una situación de poderío 
mundial evidente en la Paz de París 
de 1763. El desarrollo naval había 
sido también clave en este predomi- 
nio. En el siglo XVIM, Inglaterra ex- 
perimentará también, la gloria y la 
pena de criar y ver emanciparse a 
un hijo genuino de sus entrañas, las 
lrece Colonias de Norteamérica, 
independizadas en 1783 como los 
Estados Unidos. Sus raíces inglesas. 
aunque no las únicas, serán deter- 
minantes en su constitución. 


LA REVOLUCION INDUS- 
TRIAL, UN HECHO CLAVE 


Aparte el poderío internacional, el 
siglo XVI! va a llevar a Inglate- 
rra hacia una mayor transformación 


económica y social. Los avances . 


acumulados en la etapa precedente 
hicieron eclosión a fines del siglo 
XVIII con los inicios de ese fenóme- 
no de crecimiento económico auto- 
sostenido que conocemos con el 
nombre de Revolución Industrial y 
que no puede explicarse sin hacer 
referencia a distintos procesos de 
desarrollo político, cultural, social y 
económico, que se entrelazan hasta 
llegar a su culminación. 

Desde esta cumbre será más fácil 
que el Imperio Británico desarrolle 
una hegemonía mundial de tipo po- 
lítico, económico y cultural, casi im- 
contestada durante el siglo XIX. La 


victoria sobre Napoleón, el dorado 
aislamiento respecto a los proble- 
mas continentales y el dominio del 
mar, van a facilitar el desarrollo de 
un nuevo imperialismo en Asia y 
Africa. Sólo a fines del siglo empieza 
a notarse el peso del otro coloso 
sajón, los Estados Unidos, que has- 
ta entonces sólo había competido 
en Iberoamérica, y que al filo de 
1900 es el único país que consigue 
alcanzar al Imperio Británico en la 
carrera por el dominio mundial. 
El predominio británico no será 
solamente político o económico, si- 
no cultural. Desde la época del ra- 
cionalismo, el pensamiento inglés 
fue avanzada mundial en la trans- 
formación del pensamiento hacia la 
concepción de una nueva cosmolo- 
gía, una manera distinta de enten- 
der al mundo y al hombre, en que el 
trascendentalismo cristiano queda- 
ba soslayado y ló material —el sen- 
sismo— pasaba a primer plano. Sus 
resultados, patentes ya en la llustra- 
ción inglesa, que antecede y explica 
la francesa, el triunto del egoísmo 
individualista y del liberalismo, así 
como el progreso de las ciencias na- 
turales y físico-matemáticas. Si en el 
terreno material y de ordenación 
política los efectos fueron positivos, 
en el campo de lo ético y lo moral 
acabaría produciéndose una des- 
compensación cuyas consecuencias 
las vemos hoy en la deshumaniza- 
ción, que ya fue aspecto clave de la 
fe en el progreso indefinido que se 
desarrolló en el siglo XIX, y muy es- 
pecialmente en el Impero Británico. 


Agustín González Enciso 
Catedrático de Historia Moderna 
Universidad de Murcia. 
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«Inglaterra es un jardín. Bajo un cielo color ceniza las llanas 
extensiones de los campos han sido rastrilladas hasta parecer 
que, más que por un arado, fueron alisadas por una pintura al 
pastel. En los ríos, las colinas, los valles, el mar mismo, se 
siente la mano de un maestro. El extranjero que llega a Liver- 
pool se pregunta por qué Inglaterra jamás es Inglaterra. ¿Cuá- 
les son los elementos que confieren a los ingleses poder sobre 
las otras naciones? $1 existe la prueba de un genio nacional 
universalmente reconocido, es el triunfo, y si hay un país que 
ha triunfado en el universo, ese país es Inglaterra.» 

Con estas palabras pisó por primera vez el suelo de Inglaterra 
el poeta norteamericano Ralph Waldo Emerson, en 1830. Y en 
ese ámbito se desarrolló la historia de Inglaterra, a través de 
seculares, complejas y contradictorias vicisitudes. 

Maestra de civilización, libertad, ciencia y técnica, Inglaterra 
inventó, bien puede decirse, la sociedad moderna del bienestar 
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En la página anterior: Retrato de Enrique VIII 
rey de Inglaterra (1491-1547), realizado por 
Hans Holbein el Joven (Roma, Museo de 


Arte Antiguo). 


distancia de alli. 
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La isla británica tiene una longitud máxima de - 
955 km. y una anchura de 485 km. Su 
estructura puede dividirse en dos grandes 
zonas: la más montañosa, al norte y oeste del 
eje Exeter-Newcastle, y la más llana, al este. 
Arriba: Región de las colinas, al pie 

de Marlborough Downs, en Weltshire, condado 
situado al oeste de Londres. 

Izquierda: Land's End, en Cornualles, el 
promontorio más occidental de Gran Bretaña, 
y la escollera de las Siete Hermanas, a poca 


Abajo: Los «blancos acantilados» de 
Dover, la costa de piedra calcárea cortada 
verticalmente y corroída por el mar. 


generalizado, pero exigió, sobre todo en sus comienzos, un pre- 
cio altísimo: la explotación opresiva de masas humanas conde- 
nadas a producir. Inspiradora de la democracia moderna, In- 
glaterra, frenó tempranamente el absolutismo real mediante 
un conjunto articulado de controles constitucionales, pero to- 
davía hoy es uno de los pocos Estados democráticos que con- 
serva la institución monárquica y no dispone de un texto cons- 
titucional orgánico, y ciertamente el único Estado occidental 
donde el soberano es el jefe de la Iglesia. 

Creadora y dueña del Imperio más poderoso de la Edad Mo- 
derna, colonizó explotando y civilizó colonizando; sofocó el de- 
sarrollo social y económico de los países a ella sometidos y 
fomentó el ascenso de una clase política nativa a la cual con- 
fiar poco a poco las responsabilidades del gobierno, con una 
autonomía cada vez mayor hasta llegar a conseguir la inde- 
pendencia total. 
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ue 
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Es, pues, un país donde abundan las contradicciones, en su 
pasado y en su presente: con el desarrollo de estas contradic- 
ciones aparentes o reales se construyó la historia de este país y 
de su espléndido Imperio, que, de cualquier modo que se juz- 
guen, señalaron para bien o para mal muchísimas páginas de 
la historia del planeta Tierra. 


Del corazón a las extremidades del Imperio 


A lo largo de cinco siglos, el Imperio Británico buscó siempre 
su expansión en territorios lejanos de la isla de Gran Bretaña y 
en proporción infinitamente mayor que los otros imperios colo- 
niales de la época moderna, tan imponentes como los de Espa- 
na, Portugal, Holanda y los más recientes de Francia y Alema- 
nia. Asía, Africa, América, Oceanía, con sus paisajes, sus pue- 





Escocia y 


drados y estuvo habitado por más de 


la Inglaterra occidental están 


blos, sus misterios, son familiares en gran parte no sólo para 
los gobiernos y autoridades coloniales británicos, sino también 
para el ciudadano inglés, que se siente protagonista de una 
ciclópea empresa de conquista. 

En núcleo de este gigantesco Imperio, que en su período de 
máximo esplendor llegó a tener 35 millones de kilómetros cua- 
550 millones de indivi- 
duos, es un Estado compuesto históricamente de cuatro terri- 
torios que, durante un largo período, corrieron distinta suerte: 
el Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte, según la 
denominación oficial actual, abarca no sólo a Inglaterra, cuyo 
centro es Londres, sino también a Gales, territorio sudocciden- 
tal unido a Inglaterra desde el siglo XVI; Escocia, reino inde- 
pendiente y a menudo antagónico, situado en la parte septen- 
trional; y la vecina isla de Irlanda. Sólo en el siglo XVIII se 
unió la Olla escocesa a la inglesa, e Irlanda perdió toda in- 


Sobre estas líneas: Paisaje en las 








constituidas por macizos antiguos, la Inglaterra 
oriental, por el contrario, es una llanura 
originada por sedimentos más recientes. 


Izquierda: Valle del río Wye, en Herenfordshire, 


condado inglés en el límite con Gales, célebre 
por haber dado origen a los bovinos que 
producen una carne apreciada en todos los 
países anglosajones y en América del Sur. 
Arriba: Ovinos pastando en la región de 
Black Mountains, Gales. 


inmediaciones del páramo del Culloden Moor, 
Culloden (Escocia). 

Abajo: Montañas de Escocia. Estos relieves 
derivan de un levantamiento en bloque, que 
tuvo lugar en la era terciaria y produjo las 
típicas mesetas; en ellas, las glaciaciones 
cuaternarias abrieron los loch, o sea, los muy 
característicos lagos, empero, el corazón de la 
zona se halla ocupado por las Lowlands, 
tierras fértiles, ricas en minerales, que gozan 
de un clima más benigno. 
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dependencia con la Union Act del año 1800, precursora de lar- 
gas dificultades, conflictos y hostilidades. Esta estructura cCuá- 
¡druple halla expresión simbólica en el escudo del Reino Unido, 
que engloba los símbolos de las cuatro unidades territoriales. 
Así, pues, el paisaje de Gran Bretaña es variado: desde las 
verdes llanuras hasta las suaves colinas de Inglaterra, las altu- 
fas escocesas ricas en minerales y misteriosos y gélidos lagos, 
tan celebrados por la literatura romántica; los macizos en la 
meseta de Gales, refugio de los pobladores durante las innu- 
merables invasiones, y los húmedos y pobres valles irlandeses. 
Por cierto que la presencia en las entrañas de la tierra, de 
antigua formación geológica, de considerables cantidades de 
hierro y carbón y la abundancia del agua coadyuvaron al desa- 
rrollo económico de las Islas Británicas. Casi por doquier la 
copiosa producción de forrajes permitió la floreciente cría de 
Ovejas que suministraron su lana a los telares mecánicos pri- 
mitivos. La región meridional de Inglaterra, surcada por ríos 
de breve curso pero de abundante caudal, como el soberbio 
Támesis, favoreció siempre el acceso y la penetración de los 
pueblos desde el continente. 


La conquista normanda 


En el otoño del año 1066, en las colinas situadas en las inme- 
diaciones de Hastings, las tropas de un duque de Normandía, 


aventurero y emprendedor, apoyadas por la caballería median- 
te una estrategia original y eficaz, derrotaron a las formaciones 
anglosajonas que conducía el rey Haroldo 11, quien pereció en 
el campo de batalla. La noche de Navidad de ese mismo ano, 
Guillermo de Normandía, el vencedor, fue coronado rey de In- 
eglaterra en la abadía de Westminster. 

Inglaterra, que en el curso de los siglos siguientes resultó ser 
una presa inalcanzable para fuerzas mucho más organizadas y 
poderosas, desde Napoleón hasta Hitler, sufrió en el primer 
milenio de la era cristiana una serie de invasiones de los roma- 
nos, anglos, sajones y daneses. Con Guillermo, que pasó a la 
historia con el altisonante epíteto de Conquistador, logró su esta- 
bilidad política. 

Una victoria militar produce una conmoción y, no puede, por 
si sola, permitir un dominio estable y duradero: en los veinte 
años de su reinado, Guillermo se empeñó a fondo en la organ1- 
zación del país. Mantuvo todo lo que de válido tenian las es- 
tructuras existentes e implantó los usos normandos: conservó 
la red de funcionarios estables (sheriffs), que garantizaban la 
centralización del poder y renovó la institución feudal creando 
un denso grupo de fieles feudatarios normandos, aquietados 
con las tierras que se sustrajeron a los nativos derrotados. El 
rey se consideraba señor de los señores y se preocupaba de 
exigirles puntualmente los tributos y las ayudas militares en 
materia de hombres, cada vez que lo juzgaba necesario. 
Sin embargo, ni siquiera Guillermo consiguió obtener vasallos 





Arriba: El rey Arturo asiste a un baile, en la 
corte. El heroico protagonista de la victoriosa 
resistencia a los invasores anglosajones 
(siglos V-VI) surge, en la leyenda, como modelo | 
de valor y cortesía caballeresca. | 
Derecha: La St. John's Chapel, en la Torre de 
Londres. Soberbio ejemplo de la arquitectura 
normanda, forma parte del núcleo original de 
la Torre, que mandó construir Guillermo el 
Conquistador y que se alzó (desde 1078) de 
los restos de una fortaleza bretona. 


Izquierda: Los reyes normandos de Inglaterra: 
Guillermo | el Conquistador (1066-1087), 
Guillermo |! el Rojo (1087-1100), Enrique | 
(1100-1135) y Esteban de Blois (1135-1154). 
Cuando cesó el dominio romano, desde el 
siglo Y hubo varios reinos anglosajones: el de 
Kent; después (siglo VIII) aventajado por el de 
Mercia; luego el de Wessex, cuyo rey Egberto 
el Grande inició la unificación de la Inglaterra 
anglosajona, que pudo considerarse cumplida 
en tiempos de Eduardo el Viejo (899-924). Sin 
embargo, a fines del siglo VIll comenzaron las 
invasiones escandinavas: con Eduardo el 
Confesor tuvo lugar la última restauración 
anglosajona. Siguió a ésta la ocupación 
normanda, conducida por Guillermo 1. 





EL TAPIZ DE BAYEUX 


Como se sabe, la palabra francesa tapisserie signif- 
ca tapiz; pero el de Bayeux no es un tapiz, sino 
una tela de lino, de 50 cm. de ancho y más de 70 
metros de largo, recamada con lanas de ocho colo- 
res. Históricamente, se lo conoció en 1476, cuando 
fue extendido alrededor de la nave principal de la 
catedral de Bayeux, en cuyo tesoro se encuentra 
todavía, durante la octava fiesta de las reliquias, el 
día 1 de julio de cada año; era, en suma, un tapiz 
móvil que narraba, paso a paso, la historia de la 
conquista de Inglaterra. 

La solemnidad de la exposición concuerda con los 
escritos que ilustran los 58 episodios bordados: 
desenrollado, examina las reliquias que fueron testi- 
monio de la traición de Haroldo, a quien se refie- 
ren inequivocamente los textos. 

He aquí los acontecimientos que evoca el valioso 
lino: Haroldo (1022-1066), conde de Wessex y en 
la práctica quien ejerce el poder inglés durante el 
reinado de Eduardo el Confesor, desembarca por 
error en las costas de Picardía; es capturado, pero 
lo libera Guillermo de Normandía, primo de 
Eduardo, y aquél obtiene el reconocimiento de sus 
derechos sobre la corona de Inglaterra. No obstan- 
te, de regreso a su patria, Haroldo sube al trono a 
la muerte del rey, en enero de 1066. 

En septiembre, Guillermo, a quien la historia re- 
cuerda como el Conquistador, atraviesa la Mancha 
con 2.000 caballeros y 3.000 soldados de infante- 
ría; gracias a una extraordinaria habilidad táctica, 
destruye en la batalla de Hastings la resistencia 
del usurpador, y el día de Navidad se le entrega el 
cetro en Westminster. 

Odón, arzobispo de Bayeux, que combatió en 
Hastings al lado de su hermano Guillermo, encar- 
gó el tapiz, en recuerdo de la hazana. Es ésta, al 
menos, la opinión más difundida. 

No parece creíble la leyenda de que fue la reina 
Matilde quien lo hizo bordar: se supone que sus 
autores fueron artesanos ingleses, sobre la base del 
proyecto de un hábil miniador de Canterbury. 


DET:DAR 


Derecha, de arriba abajo: Eduardo de 
Inglaterra envia al conde Haroldo a 
Normandía (arriba). Guillermo de Normandía 
concede audiencia a Haroldo, después de 
liberarlo de la prisión en que lo retenían los 
picardos (centro). De regreso en su patria, 
Haroldo se hace coronar, después de la 
muerte de Eduardo (abajo). 


En la página siguiente, de izquierda a 
derecha y de arriba abajo: Los normandos 
construyen las pequeñas embarcaciones que 
habrán de transportarlos a Inglaterra, y 
atraviesan el canal de la Mancha al mando 
de Guillermo. 

Un momento de la batalla de Hastings: el 
ataque al campamento inglés. Infantería 
normanda. Haroldo es muerto en combate. 
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Derecha: Miniatura del códice Haley, del 

siglo XI!, que representa el asesinato de Thomas 
Becket. Enrique ll (1133-1189), rey de 
Inglaterra desde 1154, tuvo que afrontar a la 
nobleza y a la Iglesia, que habían recuperado 
una independencia peligrosa para la Corona; 
este conflicto desembocó en el asesinato de 
Thomas Becket (1118-1170), arzobispo de 
Canterbury y canciller del rey (Londres. 

British Museum). 

Abajo: El rey Enrique debió someterse a una 
pública penitencia rezando sobre la tumba de 
Santo Tomás (vitral de la catedral de 
Canterbury). 

Derecha, en el extremo: La catedral de 
Canterbury, iglesia-madre de Inglaterra, surgida 
de las ruinas de otra anterior (siglo VII) a 
partir de 1070, destruida por un incendio, fue 
reconstruida de 1175 a 1184, según un 
proyecto de Guillaume de Sens, que la 
convirtió en una de las obras más importantes 
del estilo gótico. 

La Bell Harry Tower, que domina el crucero 
del transepto oeste (arriba, izquierda) está 
considerado como el más bello campanario 
gótico perpendicular. En el luminoso interior 
(derecha), el brazo izquierdo del transepto 
oeste fue el sitio del martirio de Becket (29 de 
diciembre de 1170). Sus despojos fueron 
sepultados detrás del altar mayor de la Trinity 
Chapel, en la misma catedral. En el tesoro de 
la catedral de Anagni se conserva un 
cofrecillo de cobre dorado, con esmaltes de 
Limoges (siglo XIl) que se exhibe como 
relicario de Santo Tomás Becket (abajo). 





dóciles y fieles; las tensiones entre los señores fueron frecuentes 
y hondas muchas veces; no era raro que se evadieran las obli- 
gaciones contraídas con la monarquía; pero, desde ese momen- 
to, el Estado puso toda su fuerza en la centralización del po- 
der. La estructura que progresivamente impulsó a la centrali- 
zación en el plano político y administrativo organizada por 
Guillermo, estaría probablemente destinada a resultar estéril y 
precaria sin un adecuado soporte ideológico, por cuyo motivo el 
nuevo soberano de Inglaterra buscó en la Iglesia, y lo encon- 
tró, el apoyo ideal necesario para su poder. Desde el siglo XI, 
la monarquía inglesa se valió de la organización eclesiástica 
para afianzar su prestigio y autoridad en el orden interno, y 
mantener la necesaria autonomía con respecto a Roma, por 
medio de una Iglesia fuerte, respetada y nacional. En 1087, al 
concluir su prolongado reinado, Guillermo el Conquistador dijo 
que creó realmente un nuevo Estado, cuya estructura y poten- 
cia se envidiaban. 
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Por espacio de una centuria el reino de Inglaterra fue gober- 
nado por monarcas débiles e incapaces de pacificar a los beli- 
cosos barones: un siglo después de la batalla de Hastings otro 
poderoso feudatario francés, con la fuerza de su prestigio más 
que con las armas, habría de recoger los fragmentos de la 
construcción política de Guillermo. 

Al emprendedor Enrique Plantagenet (que tomó su nombre de 
la retama, plante genét, representada en su blasón), conde de 
Anjou, confió la historia el arduo cometido de restablecer en 
Inglaterra el poder monárquico centralizado. Era el más pode- 
roso de los vasallos franceses, marido de Leonor de Aquitania, 
esposa divorciada del rey, la mujer más prestigiosa y culta de 
Francia. Enrique, segundo de este nombre en la historia britá- 
nica, intervino con su gran influencia en la disputa entre los 
barones ingleses y el rey Esteban, tan débil como tolerante, y 
obtuvo su designación para sucederle en el trono, al que subió 
en el año 1154. 
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La presencia de la reina Leonor dio realce a la corte inglesa, 
que se enriqueció con artistas de jerarquía cuyas aptitudes lle- 
varon a la creación de un movimiento literario cuya fascina- 
ción subsiste todavía: nacieron así las figuras de los caballeros 
de la Tabla Redonda, de Tristán, Parsifal, destinadas a perdu- 
rar en los siglos del Romanticismo y en la música de Richard 
Wagner. Pero el hombre más singular, a quien, paradójicamen- 
te, está ligada la fama del primer Plantagenet que ocupó el 
trono inglés, fue su primer ministro, Thomas Becket, al que el 
rey impuso la obligación de vestir el hábito eclesiástico, al ob- 
tener de Roma su nombramiento de obispo de Canterbury y 
primado de la Iglesia de Inglaterra. No obstante, la pretensión 
de Enrique 11 de resolver en forma radical la tensión creada 
entre la administración pública y la Iglesia, halló un obstáculo 


¡nsalvable en la persona de su amigo Becket, el arzobispo, pues 


una vez que recibió la ordenación sacerdotal y episcopal se 
mostró como un defensor mucho más tenaz de las prerrogati- 


vas de la Iglesia romana que como sostenedor de la prepoten- 
cia monárquica. El 29 de diciembre de 1170, una noche cuya 
fama perduraría en el curso de los siglos, cuatro caballeros, no 
armados tal vez por el soberano, pero seguros de su complacen- 
cia, sacrificaron sobre el altar de la catedral de Canterbury al 
arzobispo que se había opuesto a los designios de su rey. 
Aunque Enrique Í1l consiguió, en los años sucesivos no sin fati- 
gas, llegar a un concordato con la Iglesia, no pudo reconquis- 
tar las simpatías de las clases menos privilegiadas, que encon- 
traban en el ministro asesinado un santo de inmensa populari- 
dad, emblema de la resistencia contra el absolutismo monár- 
quico. La literatura, desde Chaucer hasta Eliot, y más recien- 
temente, también la cinematografía, demuestran la persistente 
atracción de este avasallador personaje. 

Enrique II llegó así a la vejez, debilitado y lleno de desenga- 
ños, después de haber sido, de hecho, el soberano europeo más 
poderoso, condición que sus sucesores conocerían repetidas ve- 
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Ricardo | Corazón de León (1157-1199) fue sobre todo un audaz 
hombre de acción. Conquistó su defecho al trono combatiendo contra 
Enrique ll, su padre, y contra su hermano Juan, con el apoyo del 
soberano francés Felipe ll; después que este último faltó a su 
palabra, debió interrumpir la tercera cruzada (1192) y regresar a su 
patria; pero, cuando retornaba, lo sorprendió Leopoldo V de Austria 
en sus territorios, y mandó tenerlo prisionero en el castillo 

situado en Durnstein (arriba). 


ces. A los problemas internos se sumó la rivalidad con el rey de 
Francia, a quien Enrique Plantagenet superaba en poderío, 
aunque se hallaba ligado a él por el vínculo feudal que estable- 
cían los territorios que poseía en el continente. Esta rivalidad, 
unida al deseo de aventajarse entre sí, cimentaría el odio secu- 
lar entre los dos países que se enfrentaban en las costas de la 
Mancha y habría de alimentar oposiciones y conjuras contra 
Enrique y sus hijos. | 


La afirmación de los privilegios 


A fines del siglo XII, la tercera cruzada brindó una ocasión 
para la convergencia de las grandes potencias curopeas y una 
superación aparente y temporal de la hostilidad recíproca. Sea 
cual fuere el juicio histórico y moral que se quiera formular 
con respecto a estas singulares expediciones, las cruzadas no 
dejan de ser un fenómeno característico de la Edad Media, en 
el cual se reconocen múltiples aspectos de aquella civilización. 
La pasión popular pecaba de fanatismo, pero era auténtica, 
suscitada indudablemente por una hábil propaganda religiosa 
y política, capaz de aglomerar gente distinta en un único ideal. 
Según esta óptica, es comprensible el desvelo con que Ricardo, 
el nuevo soberano inglés, abandonó las verdes colinas de In- 
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glaterra y a los barones en litigio para aventurarse a través del 
Mediterráneo a la conquista de Jerusalén, siguiendo las hue- 
llas de los otros dos soberanos más grandes de aquellos días: 
Felipe Augusto de Francia y Federico 1 Barbarroja. 

En el caso del pueblo, se trataba del entusiasmo religioso de- 
sencadenado por una esmerada predicación y por las vejacio- 
nes del fanatismo musulmán; en el de la naciente burguesía, 
consistía en la esperanza de nuevos mercados; para los caballe- 
ros y nobles segundones, la cruzada era el.teatro de una glorio- 
sa gesta y la posibilidad de investiduras feudales; para los so- 
beranos, constituía una ostentación de fidelidad religiosa, ca- 
pacidad estratégica y espíritu de conquista. 

Ricardo Plantagenet pasaría a la historia como el de Corazón de 
León, tal vez por su espíritu de aventura y las peripecias bélicas 
y caballerescas vividas, más que por su valor personal. Las 
hazañas de Ricardo resonaban en toda Europa: en viaje para 
llevar a cabo las cruzadas, celebró sus bodas durante una bre- 
ve estancia en Messina; desde allí llegó a Tierra Santa, hasta 
las puertas de Jerusalén. Regresó después a Inglaterra, con 
buena suerte, atravesando, disfrazado, las tierras imperiales 
alemanas y sufriendo incluso una detención: ausente el rey Ri- 
cardo, los barones ingleses reafirmaban su poder. Pero nada 
pudo hacer el soberano, pues apenas hubo llegado a Inglaterra 
se vio repentinamente obligado a intervenir en Francia, donde 
las tropas del rey habían invadido sus extensos feudos. Sea 
como fuere, el papel del reino de Inglaterra en las contiendas 
europeas ya era firme. 

Juan, hermano menor de Ricardo, subió al trono a la muerte 
de Corazón de León y heredó una grave situación para la Corona, 
planteada por la alianza entre los barones y la Iglesia. Hemos 
hablado ya de las tensiones entre la Iglesia y la monarquía, 
discordias que culminarían tescientos años más tarde, cuando 
Enrique VIII zanjara la espinosa cuestión hacié ndose procla- 
mar jefe de la Iglesia inglesa: se trataba de un juego de fuerzas 
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de la Carta Magna, donde, aparte 
aparte de las limitaciones al 
poder real, se afirmaban principios 
de libertad personal y de 
autonomía de los municipios. 

El texto, violado varias veces por 
Juan, fue confirmado después 
por sus sucesores, y considerado 
como una premisa fundamental 
para el futuro desenvolvimiento 

de las instituciones inglesas 

y de otros países. 


| 
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Arriba: La Magna Charta 
e tum, suscripta por el rey 
Y Juan Sin Tierra el 15 de junio 
de 1215, en Runnymede, cerca de 
Londres (Londres, British 
b Museum). En el intento de 
TC Telorzar la autoridad real, Juan 
Sn Tierra terminó por suscitar un 
Jescontento unánime en el 
lerior del país. 
11215, los barones del reino 
5 imponerle la firma 
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Arriba: La catedral de Winchester, ciudad que fue capital 
de Inglaterra desde el año 829 hasta que, en las 
postrimerías del siglo XI, vino Londres a adjuntársele para 
compartir ese papel. La iglesia, fundada en 1079, es uno 
de los monumentos románico-góticos más grandes de las 
Islas Británicas. 

Abajo: Detalle de uno de los bancos pintados que se 
encuentran a la derecha del altar mayor, en la abadía 
londinense de Westminster. 





Abajo: Miniatura en un códice del siglo XIll (Londres, British 
Museum), con la representación de Londres alrededor de la 
gigantesca catedral normanda de St. Paul. 


unautnclo. 
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Arriba: Eduardo || (1284-1327), junto a su consorte Isabel 
de Francia, en una miniatura del compendio histórico 
relativo a 1326. Ese año, la reina se refugió en su patria, 
desde donde fomentó la insurrección contra Eduardo ll, 
ayudada por Roger Mortimer. 


Abajo: Tumba de Eduardo ll, obra maestra de la escultura 
gótica, en la catedral de Gloucester. Después de su 
abdicación a favor de su hijo Eduardo lll (enero de 1327), 
en el mes de octubre de ese mismo año el rey fue 
asesinado en el castillo de Berkeley. 


tendente al recíproco aventajamiento, que favoreció alternati- 
vamente a uno u otro bando. Á comienzos del siglo XIII, fue 
el papa Inocencio 111 quien opuso la Iglesia a la Corona, y los 
barones, empeñados en controlar el poder monárquico, halla- 
ron un aliado en el aparato eclesiástico. 

Justamente esa lucha de los barones contra la monarquía feu- 
dal de los Plantagenet llevó a cabo el primer acuerdo de la 
historia, de limitación del poder real, que en ciertos aspectos 
anticipó las constituciones modernas. La Magna Charta, otorga- 
da por el rey Juan, fue un compromiso nacido del choque entre 
ambos poderes. Por su naturaleza, se trata de un documento 
parecido a muchos otros acuerdos entre los grandes feudata- 
rios y la Gorona, pero de contenido original, destinado a con- 
vertirse en un punto de referencia para toda la historia futura 
de las democracias occidentales. La reciente indagación histo- 
riográfica ha redimensionado el valor de ese documento. Sea 
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Izquierda: Las efigies de Ricardo ll (1367-1400) y British Museum, si bien se refieren sobre todo al 





su primera esposa, Ana de Bohemia, en la tumba mundo de la nobleza, registran algunos aspectos 
esculpida por N. Broker y G. Priest (1395), que se poco conocidos de la vida cotidiana en Inglaterra 
encuentra en la abadía londinense de Westminster durante la Alta Edad Media; por ejemplo, el cocimiento de 
(capilla de San Eduardo el Confesor). carnes al asador, a la llama indirecta (arriba); o el 
Las miniaturas que enriquecen los manuscritos de traslado de las damas durante las peregrinaciones 
la Edad Media constituyen la fuente gráfica más colectivas u otras mudanzas, que se realizaban en 
documentada de los aspectos de la vida cotidiana grandes carros, tirados por caballos, cubiertos 

de la época, aun de los más secundarios, Las pero dotados de aberturas, que permitían los 
lustraciones pintadas en el códice View of London coloquios galantes entre las viajeras y los 

(siglo XIV), que se conserva en la biblioteca del caballeros de la escolta (abajo). 
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¡como fuere, los principios del habeas corpus, de la abolición del donde las distintas clases pudieran encontrarse para discutir 

“arresto arbitrario, la relación entre tributo y consenso del tri- sus diversas exigencias y problemas. 

“buto y la extensión de la ciudadanía a todas las clases sociales En su edición definitiva, la Carta Magna, posterior en diez 
siguen siendo puntos fundamentales no solamente en la histo- años a la primera redacción del año 1215, aún se halla vigente 
ría inglesa sino en la de todos los pueblos. en la legislación británica. 

ñ d Inocencio 111 entendió inmediatamente los alcances innovado- La historia no la hacen exclusivamente las cabezas reinantes y 
| res de ese texto; él, que se había apoyado en los barones en la los barones: demasiado a menudo, los juicios genéricos y su- 
E lucha contra un monarca que desde su trono, absoluto en perficiales vieron en la Edad Media solamente choques entre 
=| nombre de Dios, no garantizaba adecuados privilegios a la caballeros, épicos combates por la fe, una aristocrática vida en 

Iglesia, no concebía que un soberano aceptara de sus súbditos los castillos. En Inglaterra, en la feliz campiña siempre verde, 

límites a su poder: desde Roma, el pontífice se apresuró a juz- los campesinos desarrollaron su obra en condiciones que de la 

gar la Carta lesiva para todos los intereses de Cristo. servidumbre de la gleba evolucionaron hacia la de agricultores 
Pero, pese a la renuencia del rey Juan a ajustarse a la Carta semilibres obligados a prestaciones gratuitas, en condiciones 
que él mismo había firmado, se afirmó el principio del control jurídicas de dependencia, pero no de esclavitud. La costumbre 
y de la necesidad de debatir los problemas del reino: sus suce- feudal les reservó zonas de pastoreo y cultivo no sujetas a con- 
LL sores inmediatos aceptaron ya la existencia de parlamentos trol: esto no significaba prosperidad, pero sí supervivencia. En 
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las ciudades, los pequeños comerciantes, los artesanos, los 
aprendices de los talleres se organizaban en corporaciones 
donde lo habitual eran los debates y las decisiones comunes. 
Así, pues, los parlamentos locales se reunían cada vez con 
mayor frecuencia, y como en el de Londres, hacían oír la voz 
de los burgueses. 

Toda la trama social se hallaba controlada por la organización 
eclesiástica, quien muchas veces se convertía en garante de los 
derechos de los más débiles y que además expresaba el senti- 
do religioso popular. A través de capilares estructuras parro- 
quiales, asistenciales y caritativas, la Iglesia, además de con- 
fortar espiritualmente, ofrecía los servicios elementales que el 
Estado no podía asegurar. Las grandes comunidades monásti- 
cas daban el ejemplo de vida comunitaria y de organizaciones 
sociales activas en el mundo agrícola y cultural, más allá de su 
específica actividad religiosa. Y nutridas filas de artistas, ocul- 


Izquierda: Enrique V (1387-1422) 
fue heredero y sucesor de 


Con su habilidad política y 
valor militar, logró conquistar la 
regencia de Francia (1420) y la 
posibilidad de agregar la corona 
francesa a la inglesa. 

La enfermedad que lo llevó a la 
muerte cuando tenía sólo treinta 
y cinco años, le impidió llevar a 
término sus vastos designios. 
Shakespeare, que en Enrique IV 
lo presentó como un joven 
alegre y desenfadado, 
frecuentador de tabernas, en 
compañía de Falstaff en su otro 
drama, titulado Enrique V, lo 
transformó en símbolo viviente 
del heroismo patriótico. 
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Enrique IV, y destronó a Ricardo ll. 


tos en el anonimato, expresaban la piedad popular en las igle- 
sias y estatuas que se multiplicaban en todo el país, estimula- 
das y protegidas por el bondadoso y religioso Enrique Ill, 
el mismo que entre los años 1245 y 1270 reedificó la abadía de 
Westminter dándole el esplendor que la haría famosa. 


Más allá del feudalismo 


No es ciertamente recurso exclusivo de nuestro tiempo apelar a 
las medidas económicas para acaparar o impedir alianzas: pre- 
cisamente a raíz de ese tipo de medidas se inició aquel gravísi- 
mo conflicto pluridecenal entre Inglaterra y Francia que la his- 
toria conoce con el nombre de guerra de los Cien Años. 
Después del tormentoso reinado de Eduardo Il, esencialmente 
incapaz de una línea política rigurosa y de mantener la auto- 





nomía de la Corona frente a los barones, Eduardo III, que 
subió al trono en 1327 y sólo tres años después se liberó de la 
tutela de su madre, Isabel de Francia, y del ministro Morti- 
'mer, tomó la iniciativa de una acción más radical en lo concer- 
niente a Francia. Su primera medida fue una operación econó- 
Mica: el rey de Inglaterra impidió la transferencia mercantil de 
lana en bruto de Inglaterra a Flandes, y de los productos ma- 
nulacturados en dirección opuesta. Fue una iniciativa peligro- 
sa e incluso perjudicial para la economía británica, pero tuvo 
la intención de hacer que las autoridades flamencas desistieran 
de su política francófila. Sin embargo, Eduardo 11I, pese a las 
dificultades internas agravadas por la difusión de la doctrina 
de Wycliffe, anticipador de las tesis de la reforma luterana, 
que suscitó el peligro de dividir a la Iglesia inglesa, se compro- 
metió más a fondo en la operación y se preparó para una gue- 
tra armada al producir la lucha por la sucesión de Carlos 1V 


Abajo, izquierda, en el extremo: La muerte prematura de Enrique V 
colocó a Enrique VI sobre el trono inglés (1421-1471), cuando 
contaba un año de edad; simultáneamente, el niño recibió el título de 
rey de Francia, que, sin embargo, se había conferido poco antes 
también a Carlos VII. Las derrotas que sufrieron los ingleses en 
1428-1429 por obra de Juana de Árco decidieron la controversia a 
favor de Carlos. 

En 1453, el rey manifestó las primeras crisis de la enfermedad mental 
que dio el pretexto para la rebelión a los York, quienes imponen en 
el trono a Enrique de York, llevando el nombre de Eduardo IV 
Después de diversas alternativas, Enrique VI terminó siendo prisionero 
de Eduardo, quien mandó que lo encerraran en la Torre de Londres, 
donde fue asesinado. 

Bajo estas líneas: Detalles de los tapices de Devonshire, tejidos en 
Tournai, alrededor de 1450 (Londres, Victoria and Albert Museum) 
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de Francia, muerto en 1328 sin dejar herederos. Las situacio- 
nes que permanecían sin resolver desde siglos atrás, las rivali- 
dades acumuladas, las exigencias en materia de prestigio per- 
sonal no podían seguir limitándose largo tiempo a las colisio- 
nes locales: la guerra total parecía inevitable. 

Esa guerra habría de desarrollarse por espacio de decenios, 
marcada por una increíble maraña de peripecias que determi- 
naron su importancia y su legendaria fama. Mientras las ar- 
mas ensangrentaban gran parte del territorio francés, el con- 
flicto atravesaba fases alternas, aun en las batallas aisladas. En 
toda la primera fase, que culminó en la batalla de Azincourt 
(25 de octubre de 1415), fue favorable a Inglaterra; después 
de 1428 se produjo en la guerra un giro que permitió la revan- 
cha francesa guiada por ese singular, indefinible y simbólico 
personaje que fue Juana de Arco. 

Es difícil decir cuál fue el vencedor, puesto que ambos bandos 
antagónicos terminaron extenuados, con sus sistemas econó- 
micos destrozados, su tejido social en jirones debido a pestes 
sucesivas, y el abandono de toda actividad de las fuerzas 
activas más válidas, que estaban íntegramente empeñadas en los 
campos de batalla. 

No obstante, la importancia de la contienda fue más allá de 
estas consecuencias de larguísima resonancia: en la historia de 
la civilización europe, la guerra de los Cien años fue un lar- 
go túnel, en el cual la Europa feudal se transformó y renovó, 
emergiendo en situación de profunda crisis, pero próxima a 
convertirse en la moderna Europa de las naciones. El rey de 
Inglaterra perdió sus posesiones en suelo francés, pero se libe- 
ró también del tributo como expresión del vasallaje feudal a su 
soberano, y la guerra se libró con tropas que, de un bando y de 
otro, aunque en medio de las contradicciones y la oscuridad, 
sentían que peleaban por la defensa de su patria y no por de- 
ber de fidelidad al señor feudal. En cierto modo, era el pueblo 
el que combatía: la magnitud y las exigencias del conflicto con- 
vulsionaron a los ejércitos feudales y caballerescos. 

Al concluir el secular choque con el indoblegable rival del otro 
lado de la Mancha, Inglaterra se vio transformada también en 
su orden interno. Pero haría falta otra feroz experiencia de 
sangre, una larga guerra civil, para organizar el país como Es- 
tado moderno, ahora ya definitivamente fuera de la concepción 
feudal del poder. Como quiera que fuera, ya por aquellos años, 
el parlamento iba transformando sus características de asam- 
blea de feudatarios, clero y burguesía, y pasaba a ser una es- 
tructura política estable, configurando casi una nueva clase 
dominante, consciente de su poder y progresivamente más ha- 
bilitada para hacerlo valer. La política inglesa habría de de- 
senvolverse en una relación dialéctica entre Corona y parla- 
mento, a punto tal que la tentativa de Ricardo II, el último de 
los Plantagenet, de gobernar eludiendo el control del parla- 
mento, le costaría el trono. Con su sucesor, Enrique IV, pri- 
mer rey perteneciente a la casa de Lancaster, el parlamento 
afirmó su derecho a designar al soberano. 

En tiempos de Enrique IV, en la corte de Londres, se abando- 
nó el francés, siempre en uso como lengua oficial desde los días 
del Conquistador: dentro de los muros del palacio real se utiliza- 


Arriba: Moneda de 1465, período bastante agitado de la historia 
inglesa. Ese año, Enrique VI, el rey legítimo depuesto por Enrique de 
York, que pasó a su vez a ocupar el trono con el nombre de 
Eduardo IV, se había refugiado en Escocia 'y cayó en manos de su 
adversario, que lo encerró en la Torre de Londres. . 

Derecha: La corte de la cancillería o del canciller, magistratura civil 
inglesa encargada, entre otras cosas, de suplantar la incapacidad 
jurídica de los menores de edad y de las mujeres (de un códice de 
la Inner Temple Library, Londres). 

Derecha, en el extremo: Barnet (hoy suburbio de Londres) fue 

en 14/1 el campo de batalla en el cual perdió la vida Richard Neville, 
conde de Warwick. En el curso de la guerra de las Dos Rosas 
(1455), apoyando a los York contra los Lancaster, Richard obtuvo 
tanto poder que, al subir al trono Eduardo IV, uno de los York, le 
valió el sobrenombre de Kingmaker (hacedor de reyes). 


24 


an? 4 A 
e e 


A 
os a ga MO det 





E A AS 


ATA il occ 1 j 
E. / o, AS hosucu SAMUDI ÓN ? vé e 





ES 


AN 
a! 


Í *. z 


sd act dis toy nl ko A 


am y puts O : DS y 
dla CHA 


q > 
4 EA dj - 1] F mn. Ce á ; A 

: 4 : . 24 "7 - mn - á F ' ' ”- ¡Mm y p : 
ñ . 7 - 4 la m r ¡K ' Ñ y p j 
Y . y » W E A h ; Í E y 
o 


"a 


Y. e Ale 


1.4 51 mo 
ple 


yy , 





- 
ñ 
"iu 
HE A 
. A, mL 
F " L » 

























Izquierda: Entre los muchos 
prisioneros famosos de la Torre 
de Londres (que se usó 
también como cárcel para los 
espías militares, durante la | 
ll Guerra Mundial), en el 

siglo XV, figuró el duque Carlos 
d'Orleáns (1391-1465), desde 
su captura en 1415 hasta su 
liberación en 1440 

En esta miniatura de un códice? 
de sus poesías (siglo XV | 
Londres, British Museum), lo 
vemos componiendo versos 
junto a uma ventana de la 
Torre de Lonadres. 

Abajo, izquierda: Puerta de la 
Torre por la que solamente 
tenian acceso los 

prisioneros importantes como 
Tomas More y Ana Bolena 
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ba el idioma vulgar. La lengua de Inglaterra se encontró due: 
ña de una riquísima expresividad, y no sólo se convirtió en 
instrumento de comunicación de la aristocracia, sino también! 
en idioma del arte, como en las páginas de los Canterbury Tales, 
obra maestra de Geoffrey Chaucer, el poeta más grande de ese 
período, el primer nombre eminente de la literatura inglesa y 
también expresión de la dignidad cultural que iba conquistan: 
do el país mundialmente. 

Pocos años habían transcurrido desde la conclusión de las hos- 
tilidades con Francia, e Inglaterra sufría aún sus consecuen- 
cias, agravadas por la debilidad de Enrique VI: las aspiracio- 
nes al trono y el poder absoluto de las grandes familias ingle 
sas fueron encadenándose en una trágica carrera por el poder, 
a la que se dio el nombre de guerra de las Dos Rosas: la blanca 
de los York y la roja de los Lancaster. 

El teatro de Shakespeare, tan lleno de angustia y pesimismo 
acerca de la índole del hombre, bebió copiosamente de las al- 
ternativas contradictorias y dolorosas de ese período, y el dra- 
maturgo isabelino dedicó sus tragedias a más de un soberano 
de aquellos años. Si las comparamos con la moderna concep+ 
ción de la investigación, las preocupaciones de Shakespeare nQ 
tienen rigor historiográfico, pero fue un intérprete sensible € 
































Izquierda: Retrato de Enrique VIl 
(1457-1509), primer rey de la dinastía 
Tudor, que consiguió encumbrar a la 
burguesía comercial sin suscitar, empero, la 
antipatía de la nobleza. 

Derecha: Cabalgata de nobles que se 
dirigen a un torneo, en un códice de las 
Crónicas de y. Froissart, del 

período 1325-1400 
















Abajo, izquierda: Vista de la Torre de 
Londres. Este conjunto en torno de la 
White Tower fue construido por Guillermo 
el Conquistador, y después rodeada con 
murallas de doce torres por orden de 


Eduardo lll, y con otra exterior por 


agregó los bastiones circulares. 


siglo XV; Oxford, Bodleian Library). 
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inteligente de los juicios populares, de los mitos difundidos aún 


Casi ciento cincuenta años después de los acontecimientos na- 
rrados, y se valió de ellos para expresar su amarga visión de la 
existencia. La violenta carrera hacia el trono, en la que con- 
Cursaron sobre todo los partidarios de los Lancaster, más cerca 
de las posiciones que expresaba el parlamento, y los partida- 
ños de los York, más apegados a una concepción feudal de la 
monarquía se convirtió en un símbolo de la lucha del hombre 
por el poder, en todos los tiempos y bajo todos los cielos. 
Un trágico protagonista de la última fase del conflicto fue Ri- 
cardo 111 York, quien al sucumbir en la batalla de Bosworth 
(22 de agosto de 1485), marco de hecho el fin del largo enfren- 
tamiento que durante muchos años empapó de sangre a la rosa 
blanca y la rosa roja, símbolos contrapuestos de las dos dinas- 
tías rivales. Datan de estos años las correrías de los guerreros 
acorazados, los heroicos combates en medio de los castillos, los 
losos, los estandartes al viento, las pérfidas traiciones conjura- 
das por intrépidas doncellas, los episodios trágicos como el 
asesinato de los principitos Eduardo y Ricardo, por orden de 
Ricardo III, en la Torre de Londres, argumento de la literatu- 
Ta romántica que ha quedado hasta nuestros días. 

En virtud de complicados vínculos de parentesco, Enrique VII, 





decisión de Eduardo |, a las que Enrique VIII 


Abajo, derecha: Descarga de una nave 
mercantil, en el City (códice de fines del 
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de la familia de los Tudor, recogió la herencia de las dos casas 
rivales. Fue el iniciador de la dinastía que rigió a Inglaterra 
por espacio de más de un siglo, y dio al país la estructura 
administrativa de nación moderna, cuya potencia creó hasta 
que, con Isabel 1, llegó a ser la monarquía más pujante de la 
Europa de aquellos días. Entretanto, con la llegada de la paz, 
se reconstruyó el tejido económico y la reanudación de las acti- 
vidades favoreció principalmente a la burguesía mercantil, 
mientras el artesanado desarrollaba la producción de manutfac- 
turas textiles cuya exportación fue ampliándose cada vez más. 


El defensor de la fe' se transforma en hereje 


Los viajes intercontinentales de Cristóbal Colón y de los gran- 
des navegantes españoles y portugueses que después de él se 
aventuraron más allá del estrecho de Gibraltar, cerraron defi- 
nitivamente la Edad Media, si bien no toda Europa se liberó 
de las estructuras feudales que dominaban desde centurias 
atrás. Los hombres, la cultura, el pensamiento de aquel perío- 
do tomaron conciencia de que existían nuevas tierras y otra 
humanidad allende el misterioso e inconmensurable océano. 
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Izquierda: Retratos de cuatro esposas de Enrique VIII. Catalina de 
Aragón, de quien tuvo una hija; preocupado por la sucesión pidió al 
Papa autorización para divorciarse, que se la negó. Ana Bolena, 
Quien dio a luz a la futura Isabel |. Jane Seymour falleció tras el 
Nacimiento de su hijo, el futuro Eduardo VI. Catalina Parr, última 
esposa del rey. 

E aquierda, abajo: Detalle del conocido retrato de Enrique VII! 

' (1491-1547), pintado por Hans Holbein el Joven, pintor de la corte 

ii malesa (1540; Roma, Museo de Arte Antiguo). 


Entretanto, las guerras se libraban con técnicas nuevas, apa- 
recieron las armas de fuego, y el arte del Renacimiento, que se 
irradió de Italia al resto de Europa, no sólo transformó las 
concepciones pictóricas, sino también la urbanística y la arqui- 
tectura civil y religiosa. 
Durante el reinado de los Tudor también en Inglaterra se ope- 
tó un cambio, conforme al nuevo gusto renacentista, difundido 
merced a los frecuentes viajes a Italia de los comerciantes in- 
eleses y de los artistas italianos llamados a decorar las iglesias 
melesas. También en tiempos de los Tudor, Inglaterra sentó 
las bases de aquella marina que le permitiría convertirse en 
dominadora de los océanos y crear un inmenso Imperio. 
Tocóle a Enrique VII, el primero de los Tudor que llegó al 
trono de Inglaterra, el cometido de la reconstrucción del pais: 
el soberano puso en práctica una enérgica política fiscal, aun- 
que, para evitar una peligrosa exasperación del contribuyente, 
dio a los nuevos impuestos el blando nombre de benevolencias. 
Enrique VII reinó con inteligencia y despotismo, amenazado 
por frecuentes conjuras contra la Corona, maquinadas por pre- 
lendientes que creían descender de los soberanos derrotados o 
depuestos en las luchas recientes. En su acción, Enrique siem- 
pre se preocupó de no entrar en conflicto con el parlamento, 
que se reunía, sin embargo, únicamente en los casos de absolu- 
la necesidad, y prefirió valerse de la ayuda más fiel de un con- 
Sejo privado, que nombraba el rey mismo. 
Gabe considerar que la obra de concentración y centralización 
del poder que Enrique VII cumplió equivalió casi a la funda- 
ción de un nuevo Estado, a la preparación de su más luminoso 
destino. Su hijo y sucesor, Enrique VITI, habría de ser quien 
recogiera los frutos y rigiera el reino, consciente del poderío 
que se había alcanzado. 
il primer signo político de esa conciencia fue la presentación 
de Inglaterra en el escenario de los grandes conflictos euro- 
| peos: Europa continental era teatro de la ciclópea colisión en- 
tre España y Francia por el control de los territorios italianos y 
por la supremacía. Enrique VIII intervino repetidas veces, 
tanto en favor del bando de España o del Imperio, como del 
bando de la alianza franco-pontificia, o bien para actuar de 
mediador, según lo que sugiriera la conveniencia política. Ejem- 
plar soberano renacentista, el rey condujo su política siguiendo 
Clos principios de gobierno, analizados por Maquiavelo. Enri- 


Izquierda: Presunto 
retrato de Catalina 


Holbein el Joven. 
Derecha: Losa 
sepulcral de la 
tumba de Ána 


real de la Torre de 
Londres. 





Howard, atribuido a 


Bolena, en la capilla 
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Arriba: Vitral de 
Hampton Court, 
Londres, con la 
genealogía de 
Enrique VIII. 
Derecha: lglesia de 
Melrose (Escocia), 
la parte 
sobreviviente del 
monasterio 
incendiado (1545) 
durante la invasión 
inglesa, a 
consecuencia de 
haber puesto el rey 
los ojos en Escocia 
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La pequeña ciudad de Basingstoke (Hampshire), entre Londres y 
Winchester, fundada antes de la conquista romana, fue siempre un 
floreciente centro mercantil e industrial. En sus inmediaciones se 
encuentra lhe Vyne (arriba), hermoso palacio Tudor de principios del 
siglo XVI. Engrandecido por el famoso arquitecto John Webb, 


en 1654, los trabajos se reanudaron posteriormente, cuarido se construyó 


la magnífica escalinata en estilo palladiano. Esta conduce a la Long 
Gallery, revestida de paneles de madera que datan de alrededor 
de 1525 y adornada por las chimeneas que proyectó Webb. 


que elegía y eliminaba, a menudo decretando su muerte, a los 
personajes que colaboraban con él, aun en los niveles más al- 
tos, y haciendo gala de una tiránica falta de prejuicios, sugerl- 
da por una razón de Estado que invariablemente hacía coinc1- 
dir con su provecho personal, se arriesgó a contraer seis ma- 
trimonios sucesivos. 

La presencia de Enrique VIII en el tablero europeo en los 
primeros decenios del siglo XVI no obedece tanto al deseo de 
afirmar el prestigio político de Inglaterra en el plano diplomá- 
tico como al propósito expreso de concretar la ambiciosa pre- 
tensión de disputar la elección imperial a Francisco 1 de Fran- 
cia y a Carlos de Habsburgo. La ilusión duró poco, y el sobe- 
rano inglés orientó su acción hacia la concentración del poder 
del reino: Gales, ya de hecho controlado por Inglaterra, fue 
definitivamente anexionado y el rey lanzó sus Operaciones, sin 
éxito, al Norte, hacia las fronteras de Escocia. La oposición 
contra el pequeño reino septentrional, batido en varias ocasio- 
nes (Flodden, 1513, y Solway Moss, 1542), pero jamás domina- 
do, indujo a la corona escocesa a una alianza con Francia, 
sellada mediante acuerdos matrimoniales y que resultó de trá- 
gicas consecuencias. 

Si, por su manera de concebir la actividad política, Enrique 
fue un soberano renacentista, lo fue también por su concepción 
de la vida: culto y brillante, gustaba rodearse de una corte 
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refinada y elegante, totalmente sujeta a los caprichos de Su 


Majestad, quien, en la vejez, perdió su afabilidad y se convirtió 


en un feroz tirano, que sospechaba de cualquiera. 


Más singular todavía fue su posición religiosa: experto en estu- KK 


dios teológicos, el soberano alimentaba ambiciones también en ' 


el campo eclesiástico, no sólo en lo que respecta a la consabida 


pretensión del rey de Inglaterra de designar a los principales KE 


obispos del reimo, sino de colocarse a la cabeza de la Iglesia 
inglesa. Enérgico sostenedor de la ortodoxia católica, Enrique 
intervino con un escrito propio a favor de los siete sacramen- 
tos, en la disputa contra Lutero, y mereció de León X el amb1- 
cionado reconocimiento de fidei defensor (defensor de la fe) que 
adornaba todavía al soberano del Reino Unido. Cuando llegó 
Enrique a la ruptura definitiva con Roma (1533-1534) no fue 
por razones teológicas, mi ciertamente por simpatía hacia las 


iglesias reformadas: incluso después del cisma, que no implicó 


una reelaboración del pensamiento teológico, sino una separa- 
ción jerárquica y disciplinaria de las estructuras romanas, el 
rey mandó dar muerte a ciudadanos ingleses que propugnaban 
las posiciones luteranas, y, en 1539, dictó el Acta de los Seis 
Artículos, en la que condenaba las tesis reformistas. Razones 


personales motivaron el choque con Roma: Enrique, que no | 
consideraba suficientemente estable la dinastía, puesto que te- 
nía a María por heredera, deseaba un hijo varón e intentó E 


divorciarse de su primera esposa, Catalina de Aragón, tía del 
emperador Carlos V; no tenía costumbre de admitir que sus 
decisiones fueran resistidas y pensaba que el Papa era su ami- 
go y no podría contrariarlo. Empleando las palabras del escri- 
tor católico G. K. Chesterton: «¡Enrique pensó que podría 
apoyarse en los almohadones del papa León, y en cambio des- 
cubrió que se había golpeado el brazo en la roca de Pedro! ¡No 
restaba sino proclamarse jefe de la Iglesia inglesa!» 

La Inglaterra de los Tudor conoció la evolución de la cultura, 
del arte, del pensamiento político, y asimismo una profunda 
transformación en la estructura agraria, en la urdimbre vital del 
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Abajo: Thom as Wols sey (1473-1530), 
omnipotente c y canciller del rey 


Enrique V!!! | 
Derecha: Retrato póstumo de Tomás Moro 
(1477 Ó 1478-1535), que pintó Rubens 
(Madrid, Prado). Insigne humnaniada Moro 
aceptó suplantar a W« olse y A (1532), 
en 1534 fue hecho f en la Torre de 
Londres, y el 16 de julio de 1535 fue 
decapidado por traidor 

Derecha, en el extremo: Thomas Cranmer 
(1489-1556), primer OS anglicano de 
Canterbury (arriba), y Francis Bacon 
(1561-1626), estadis ta y filósofo (abajo) 


Arriba: ns VI en una escena alegórica (Londres, National Portrait 
Gallery). Hijo de Enrique VIII y Jane ro Eo al trono a los 
diez años de edad. Su breve reinado (1547-1553) tuvo importancia, 
tanto por la afirmación del protestantismo Lo por la crisis 
económica del pais. Lo primero se debió a la afluencia de refugiados 
del continente. La violencia de este acontecimiento se sumó al 
empeoramiento de la situación financiera, grave ya a la muerte de 
Enrique VIII Las medidas que tomó Somerset, a favor de las clases 
populares, resultaron inadecuadas y abrieron el camino a Dud ley 
duque de Northumberland, res propugnaba el cercamiento de la 
tierra. Al morir, Eduardo dejó la corona a Jane Grey, nuera de 
Dudley, pero el pais era presa ya de las tensiones opuestas que 
desembocaron rápidamente en la violenta reacción de Maria | Tudor 
la Sanguinaría, que se alió con Carlos |, contrayendo matrimonio con 
el hijo de éste, Felipe ||. Con sus maniobras envolvió a Inglaterra en 
las luchas entre España y Francia, perdiendo estrepitosamente en el 
año 1558 en Calais 

A partir de ese momento España y la ae católica fueron 

done poracios los máximos enemigos de la Corona inglesa 

Isabel | logró imponerse, incluso en el terreno religioso, gracia 
apoyo de Lord Burghley y a una hábil política 





Siglos X-XI: Daneses y anglosajones se disputan 
Inglaterra. En 1016, Canuto el Grande, rey de los 
daneses, ciñe la corona; en 1042 prevalecen los an- 
glosajones, con Eduardo el Confesor. 

1066: Guillermo, duque de Normandía, el Conquis- 
tador, derrota en Hastings al rey Haroldo. 
1087-1154: Se suceden en el trono inglés los des- 
cendientes de Guillermo el Conquistador: Guiller- 


CRONOLOGIA 


(1100-1135), Esteban de Blois (1135-1154). 
1154-1189: Reinado de Enrique IT; la lucha del so- 
berano contra los privilegios eclesiásticos culmina 
con las Constituciones de Clarendon (1164) y el 
asesinato de Thomas Becket. 

1189-1199: Reinado de Ricardo 1 Corazón de León. 
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mo 11 el Rojo (1087-1100), Enrique 1 Beauclerc. 














1215: Acosado por los barones del reino, Juan Sin 
Tierra (1199-1216) promulga la Magna Charta: 
1265: Enrique MT (1216-1272) agrega a la feudal 
Cámara de los Lores, una Cámara de los Comunes, 
1337: Se inicia la guerra de los Cien Años, por la 
sucesión al trono de Francia, disputado entre 
Eduardo HI (1327-1377) y Felipe VI de Valois. 
1377-1399: Reinado de Ricardo IT. 

1455-1485: Guerra de las Dos Rosas. Estalló ent 
las dinastías de Lancaster y York y concluyó ca 
el ascenso al trono de Enrique VII (1485- 1509); 
fundador de la dinastía “Tudor. 

1509-1547: Reinado de Enrique VIII que se con- 
vierte en jefe de la Iglesia inglesa mediante 
Acta de supremacía (1534). 
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553: Reinado del rey Eduardo VI. 
8: María la Católica (o la Sanguinaria) inten- 
mente restaurar el catolicismo. 

503: Reinado de Isabel 1 la Grande. Se afir- 
litivamente el anglicanismo. 

istruendoso fracaso de la tentativa de la Es- 
e Felipe II de invadir Inglaterra. 

¡la muerte de Isabel sin dejar herederos 
“la sucede el rey de Escocia, Jacobo IV 
3 L, como rey de Inglaterra, 1603-1625). 
Auere Jacobo I, lo sucede Carlos I, su hijo, 
'entra en conflicto con el parlamento. 
Comienza la guerra civil entre los partida- 
rey y los del parlamento, encabezados por 
Gromwell; la primera revolución inglesa 








SOMALIA 
BRITÁNICA 
(1884) 


_Bombay (1661) 4 


Bathpara (1639)0 
Calicut (1616)+* 


Seychelles (1794) 


concluirá con la condena a muerte de Carlos 1. 
1660: Se restaura la monarquía con la ascensión al 
trono de Carlos 11 Estuardo (1660-1685). 

1679: Aprobación del Habeas Corpus Act, que san- 
ciona la tutela de la libertad personal. 
1685-1688: Reinado de Jacobo II Estuardo. Mal 
visto en el país por sus sentimientos católicos, el 
rey es depuesto por el parlamento, que llama para 
sucederlo a su hija Maria. 

1707: Con el Acta de Unión las coronas de Ingla- 
terra y Escocia se unificaron formando el Reino 
Unido de Gran Bretaña, durante el reinado de 
Ana Estuardo. 

1763: Al concluir la guerra de los Siete Años, 
Gran Bretaña obtiene, por intermedio del Tratado 





Madrás (1639) 
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de París, el Canadá francés y consolida sus posi- 
ciones en la India. 

1775-1783: Las trece colonias inglesas de América 
consiguen, tras una larga lucha, su independen- 
cia: nacen los Estados Unidos de América del Nor- 
te (EE,UU.). 

1793-1815: Gran Bretaña alienta la lucha de las 
potencias europeas contra Francia y participa en 
la coalición antifrancesa. 

1837: Sube al trono la reina Victoria. Bajo la con- 
ducción de hábiles ministros —Peel, Gladstone, 
Disracli— se alcanza la máxima expansión. 
1893-1902: Guerra anglo-bóer. 

1901: Muere la reina Victoria, la sucede Eduar- 
do VII (1901-1910). 
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país; conoció sobre todo el desarrollo de un proceso de cambio 
por el cual el tema que aún conservaba rastros de economía 
feudal pasó a ser otro de producción más moderna. Al igual 
que en toda Europa, los factores que acompañaron a la conclu- 
sión de la guerra de las Dos Rosas y las primeras consecuen- 
cias comerciales de los viajes allende el Atlántico determinaron 
llamativos aumentos de precios, que no guardaban relación 
con los aumentos de salarios. Por añadidura, en Inglaterra, 
impulsada por las nuevas exigencias, predominaba el interés 
hacia la cría de ganado más que hacia la agricultura: en efecto, 
el comercio se volcó a la exportación no sólo:de lana en bruto, 
sino, sobre todo, de manufacturas mucho más rentables, que 
estimularon inclusive la primitiva actividad industrial del hila- 
do y del tejido, utilizando tanto el sistema doméstico como los 
pequeños establecimientos fabriles. Esta transformación signifi- 


có dedicar al pastoreo tierras que antes se consagraban a los 


cultivos, con la consiguiente reducción del número de los cam- 
pesinos empleados. 

De esta manera, fue progresivamente mayor la cantidad de 
personas condenadas al hambre, como lo ilustra estre trozo de 
Tomás Moro: «Cuando (...) se da el caso de que un solo devo- 
rador insaciable, junta campo sobre campo y rodea de un solo 
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Izquierda: Los Tudor, aun tratando de 
subordinarla a su autoridad, reconocieron a la 
Cámara de los Comunes las funciones 
adquiridas después de la guerra de los Cien 
Años. Este grabado de R. Glover ilustra el 
momento en que la reina Isabel pronuncia su 
discurso de apertura de una nueva sesión del 
parlamento. 

Arriba: Cuadro de los condados que 
constituían el reino de Isabel |, tomado de la 
Descriptio Angliae (Londres, British Museum). 


Derecha: Escudos de la monarquía inglesa 
ubicados en el respaldo del trono real en la 
Cámara de los Lores, realizado en el siglo 
pasado, según un diseño de A.W. Puquin 


cerco varios millares de yugadas, los cultivadores son expulsa- 
dos y cayendo en las redes del engaño u oprimidos por la vio- 
lencia son despojados incluso de lo propio, o bien, acuciados 
por vejámenes injustos, se ven obligados a venderlo. En suma, 
de un modo u otro, se marchan esos desgraciados, hombres, 
mujeres, maridos, esposas, huérfanos, viudas, progenitores con 
hijos y con una familia más numerosa que rica (...) Se mar- 
chan, digo, de sus lares habituales, sin encontrar un lugar don- 
de recobrarse...» 

Tomás Moro, doctísimo humanista católico, durante lar- 
go tiempo uno de los colaboradores más cercanos de Enri- 
que VIII, se expresó en estos términos en la Utopía, obra singu- 
“lar que, en cierto modo, representa la teorización de una visión 
politica opuesta a la del rey: despótica e individualista la del 
vividor y tenebroso Enrique, racional, democrática y serena la 
vida comunitaria que organizó el canciller Moro en este país 
inexistente. Acaso Moro anunciaba su idea de encaminar la 
política inglesa en la dirección de sus sueños, aunque actuando 
a la vera del rey. Sea como fuere, la fidelidad a sus principios y 
la negativa a reconocer en Enrique el jefe de la Iglesia anglica- 
na costó a Moro un humillante cautiverio y la decapitación, 
privado hasta de la solidaridad de sus parientes, incapaces 
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hasta el último momento de comprender su rechazo de todo lo 
que ya habían aceptado los ingleses. Fueron luces y som- 
bras de un gran soberano. 


MIO La situación de los pobres, que en la segunda mitad del si- 
Malo XVI ascendían a una décima parte de la población, fue 
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agravada por la supresión impuesta por el soberano de muchos 
monasterios, cuyas tierras fueron cedidas a ricos comerciantes 
que se ocuparon de cercarlas, arrebatando a los miserables los 
tradicionales derechos feudales de pastoreo y recolección. Ade- 
más, los campesinos que trabajaban en condiciones de semiser- 
vidumbre y dependencia de los abades gozaban en general de 
un trato mucho más humano que el que les reservaban los 
latifundistas laicos, sin contar las intervenciones caritativas de 
los conventos a favor de los pobres. 
'Así, pues, el Renacimiento presenció la existencia de una so- 
ciedad que parecía rica y próspera, pero cuyos beneficios se 
extendían sólo a algunos grupos sociales. E inversamente, el 
problema de los pobres iba adquiriendo una relevancia social 
cada vez mayor. Enrique primero, e Isabel después, dictaron 
durísimas leyes de represión de la mendicidad, sin excluir la 
pena de muerte a los que pidieran limosna en la vía pública. 
Sólo en los decenios finales del siglo, el parlamento dispuso 
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elaborar una legislación a favor de los pobres, destinada a se- 
guir vigente hasta el siglo pasado, que previó el pago de un 
tributo especial en beneficio de los desposeídos y otras inter- 
venciones específicas en su favor que incluían la creación de 
instituciones asistenciales. 


Inglaterra entre tres reinas 


Durante la segunda mitad del siglo XVI dominan en Inglate- 
rra las figuras de tres reinas, dos en el trono y una despojada 
del escocés, incómoda presencia en la corte de Londres: Ingla- 
terra es el único gran reino donde no estuvo en vigor la ley 
sálica, antigua norma francesa que se extendió después a casi 
todas las monarquías europeas y que no permitía a una mujer 
regir una monarquía. Y la suerte quiso que la brillante, lúcida, 
desprejuiciada política de una soberana tuviera la ventura de 
hacer de Inglaterra la potencia más grande de su tiempo. 
El gran período del Renacimiento inglés llegó a su culminación 
en estos decenios, y por sí solo el nombre de William Shakes- 
peare constituye el símbolo de aquella era. 

Como sucede a menudo en el caso de los grandes artistas, la 


35 


obra shakespeariana, en su conjunto, permite un conocimiento 
del período isabelino más profundo y esclarecedor que los lar- 
gos análisis históricos. En sus obras están presentes los fastuo- 
sos desfiles de las cortes renacentistas junto a las oscuras intri- 
gas, las ambiciones que chocan en trágicas luchas por el poder 
y las brillantes exhibiciones de una comicidad que, aun para el 
sofisticado público de nuestros días, sabe encontrar el camino 
de la carcajada. Pero por encima de todo domina la inquietud 
de una existencia tan rica como insegura, de gran lujo, pero 
angustiosa, donde la honestidad, la justicia, la pureza, triunfan 
rara vez, aunque sea constante «la exigencia de ellas. 
Empero, entre la muerte de Enrique VIII y el advenimiento al 
trono de Isabel, su tercera hija coronada, otros dos hijos de 
Enrique se sucedieron en tomar el cetro: uno, Eduardo VI, 
débil e inepto, y otra, María, caracterizada por su energía, que 
pasó a la historia con el inequívoco epíteto de Sanguinaria. Aun- 
que históricamente menos importante que su hermanastra Isa- 
bel, el papel que cumplió la reina María no puede callarse, 
Justamente porque ambas fueron portadoras de dos concepcio- 
nes diversas del papel de la monarquía inglesa. 

María, primogénita de Enrique VIII y católica, esposa de Fe- 
lipe 11 de Habsburgo, rey de España y campeón de la restau- 
ración contrarreformista, consumó en su reino el esfuerzo an- 
tihistórico de restablecer en Inglaterra la obediencia católica y 
de ligar el Estado a la alianza española. Fue una política desti- 
nada a un rápido fracaso. En efecto, los españoles, y acaso más 
peligrosamente aún los Países Bajos españoles, eran competi- 
dores aguerridos y temibles, en tanto que un regreso al catoli- 
cismo significaría una subordinación a las potencias continen- 
tales y, en particular, a la Iglesia romana: no era prudente 
dejar que la economía británica fuese reprimida por las exigen- 
cias de las potencias rivales. 

Pero más allá de lo que en el lenguaje político moderno se 
llama decisiones del poder, ¿cómo se orientaba en estos años la 
religiosidad del pueblo inglés? Podemos reconocer tres posicio- 
nes dominantes: la de la tradición católica, minoritaria en ver- 
dad, y reducida más todavía precisamente a causa de la arbi- 
traria política de la reina María; la de la Iglesia anglicana, en 
la cual reconocemos a aquellos que sin un convencimiento teo- 
lógico profundo aceptaban de buen grado la religión como un 
hecho nacional, por cuanto no les agradaba sobre todo la su- 
bordinación a Roma; y la alineada con la Iglesia reformada del 
continente, especialmente en la forma calvinista. 

En este último caso, se trataba, en general, de religiosos con- 
vencidos, a menudo fanáticos, conocidos sobre todo en Escocia 
con el apelativo de «puritanos», que querían una religiosidad 
profundamente renovada, libre de compromisos con el poder, 
pero actuante en la política. Reconocemos en esa posición a 
muchos de los que abandonaron el catolicismo, escandalizados 
por la corrupción de algunos exponentes del alto clero y que 
veían en estas corrientes uma actualización de las instancias 
que, ciento cincuenta años atrás, había sostenido John Wyclif- 
fe, perseguido entonces por hereje. 

La muerte de María (1558) sepultó con la soberana las tentati- 
vas de restauración católica y las esperanzas de una política 
unitaria con España: Isabel, que la sucedió en el trono vana- 
gloriándose de una legitimidad que muchos impugnaron (el 
matrimonio con Ana Bolena, su madre, había sido anulado), 
dio a entender claramente cuáles serían las líneas de su políti- 
ca, destinada a felices resultados, al menos en lo que respecta a 
la afirmación de la pujanza inglesa. Desprejuiciada como su 
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padre, dueña de una maquiavélica lucidez que le sugería cómo ] A RATE 
alternar tolerancia y represión, paciente espera y fulminantes | | E TEA" ds mE S 


intervenciones, dotada de gran intuición femenina, difirió la | ll li 
política antiespañola y no rechazó la propuesta matrimonial de | so | | 
Felipe 11, su cuñado, que buscaba aún un control sobre la 
poderosa monarquía británica. 

Las razones que impulsaron a la reina a rechazar invariable- 
mente una boda, tanto con el rey de España como con cual- 
- quier otro de sus ilustres pretendientes, pertenecen a la esfera 


36 





Abajo: María | Estuardo (1542-1587), en una 
efigie de 1575. Era hija de Jacobo V, rey de 
Escocia. Siguiendo la política de su padre, se 
casó con el delfín francés Francisco; quedó 
viuda en 1560 y regresó a Escocia, de donde 
era reina desde los dieciocho años de edad 
Sus tentativas de restablecer un equilibrio 
religioso, después de las rebeliones 
presbiterianas, cobraron un giro de intolerancia 
bajo la influencia de D. Rizzio, su consejero 
italiano: el escándalo de su matrimonio con e 
conde de Bothwell la obligó a abdicar (1568) 
y a refugiarse junto a la reina Isabel. Alll, su 
fallida renuncia al trono inglés y las intrigas 
con los adversarios de Isabel, indujeron a ésta 
a permitir que se la procesara y condenara a 
muerte (1586). La ejecución (izquierda) tuvo 
lugar en el castillo de Fotheringhay (febrero 
del año 1587). 


Obligada a dejar el trono de Escocia, María 
Estuardo abdicó a favor de su hijo, el futuro 


en la zona este de la ciudad de Edimburgo, 
se encuentran el palacio y la abadía de 


Nolyrood. Esta última fue el nucleo originario 
del conjunto que los reyes de Escocia 
transformaron en su residencia preferida 
¡Cuando Edimburgo pasó a ser la capital del 
Meno, se construyó (1498-1501) la gran torre 
¡CUadrada. En aquel entonces, el palacio 
ocupaba una superficie mayor que la actual; 
meshecho a consecuencia del incendio 

de 1650 fue reedificado a partir de 1671 
(izquierda, abajo). 


Jacobo Vl, que contaba entonces un año de 
edad. Se nombró regente a James Stuart. 
Después Moray favoreció a los protestantes 
y al partido filoinglés, y, obtenida la 
regencia, prosiguió la lucha contra los 
sostenedores de la reina, derrotándolos en 
Langside (1568). Cuando procuraba frenar la 
turbulencia de los nobles, el conde Moray 
fue asesinado 

Abajo: Su imagen póstuma, pintada en 1591. 
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Arriba: W. Hogarth, 
Escena de La 
Tempestad tomada 
de un texto de 
Shakespeare (1728; 
Wakefield). En el 
siglo XVIII la aparente 
tosquedad de las 
obras de 
Shakespeare fueron 
corregidas, dando 
lugar a aberrantes 
recomposiciones 


Izquierda: Modelo 
reconstruido del 
second Globe 
Theatre, donde se 
representaron muchas 
obras de 
Shakespeare 
(Londres, Bear 
Gardens Museum) 
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Arriba: Retrato de Shakespeare (Londres, 
Royal Shakespeare Theatre) 

Abajo: Dos rincones del lugar de nacimiento 
de Shakespeare, en Stratford-on-Avon: la | 
fachada sobre el jardín y la sala de estar. El 
edificio está hecho de madera y mamposterid% 
conserva muebles antiguos, libros y 
manuscritos, que constituyen un museo muy f 
visitado. En Stratford se encuentran muchos 
recuerdos shakespearianos 







































SHAKESPEARE 


Ni la incierta grafía de su apellido, del cual se co- 
nocen ochenta y tres variantes, ni la exigúidad de 
noticias, ni las coincidencias biográficas con otras 
personalidades, mi los ríos de tinta que ha hecho 
correr la crítica, bastan para aventajar los docu- 
mentos que demuestran la realidad de la existen- 
cia de William Shakespeare (1564-1616) y su pa- 
ternidad en cuanto a las numerosísimas obras que 
llevan su nombre. 

Después de una notable actividad como poeta, de- 
sarrollada en la capital inglesa hasta 1597, se in1- 
ció en el género dramático desde 1590, precisa- 
mente en los años en que se desarrollaba un flore- 
cimiento del espectáculo sin precedentes. Escribió 
diez dramas de historia inglesa, desde El rey Juan 
hasta Enrique VII, y catorce comedias entre las 
que destacan: El mercader de Venecia, La fierecilla do- 
mada, Sueño de una noche de verano y Las alegres coma- 
dres de Windsor. Entre sus obras de juventud desta- 
ca Romeo y Julieta y entre las de plenitud, Julio Cé- 
sar, Hamlet, Otelo, El rey Lear, Antonio y Cleopatra y 
Macbeth. 

Los teatros funcionaban en gran número y los ac- 
tores estaban organizados en compañías, bajo la 
protección de algún personaje de la corte; con fre- 
cuencia tenían sus propios autores que les suminis- 


Izquierda: La Holy 
Trinity Church de 
Stratford, que se 
edificó a partir del 
siglo XIll en adelante; 
la aguja fue 
agregada posteriormente 
en el año 1763. 

En el interior se 
encuentran el 
monumento a 
Shakespeare, que 
realizó el escultor 

G. Johnson, y la tumba 
que guarda sus 
restos, 

Derecha: Exterior del 
Globe Theatre, en 
una acuarela tomada 
del natural, realizada 
alrededor del año 1640 
(Londres, British 
Museum). El edificio 
hexagonal tenia una 
decena de metros de 
altura y fue 
construido en 1599. 
Su demolición se 
produjo a raíz de la 
clausura de los 
teatros que 
impusieron los > 
puritanos. 


traban textos continuamente. Shakespeare fue uno 
de ellos. En esta forma, cuando, sin interrumpir su 
actividad, se retiró en el año 1610 a Stratlord, su 
pueblo natal, disponía ya de una pequeña fortuna 
que le permitió llevar la serena existencia de un 
gentilhombre y adquirir algunas posesiones que 
no han perdurado hasta nuestros días. 

En su época, había dos géneros de teatro: el públi 
co, al aire libre, donde se recitaba a la luz del dia y 
el privado, cubierto, de proscenio saliente, sin te- 
lón, pero que tenía al fondo los recursos de am- 
bientación que ofrecían los diversos planos del edi- 
ficio, y donde la luz artificial y la presencia de ele- 
mentos escénicos terminaron por introducir un 
nuevo tipo de recitación, menos convencional, más 
veraz y emotivo, y más cautivante. 

Esto, sumado al gusto del siglo XVII por la con- 
versación ágil, a su capacidad de traducir la meta- 
fora dándole sensible concreción, a su inspiración 
en la literatura italiana que no puso al servicio del 
efecto, sino de la caracterización, al conocimiento 
de que Inglaterra era una potencia en ascenso, a la 
conciencia de las contradicciones existenciales ex- 
presada en el principio de que las flaquezas, las 
ilusiones, los furores y las villanías poseen los mis- 
mos derechos estéticos que las virtudes: todo esto, 
y un desmesurado sentido humano, explican el 
teatro de Shakespeare. 


Desde 1769, Stratford es el centro 
de los festivales shakespearianos, 
que en 1877 se realizaban 
permanentemente en el Memorial 
Theatre, incendiado en 1926 y 
reconstruido en 1932. Hasta los 
alrededores de la deliciosa villa 
conservan recuerdos del poeta: en 
los aledaños inmediatos está el 
cottage donde, antes de su 
casamiento, vivió la primera mujer 
de Shakespeare, Anne Hathaway, 
ocho años mayor que él; en 
Wilmcote se alzaba la casa de 
Mary Arden, madre de William, 
característica alquería del siglo XVI, 
con una construcción rústica 

en madera y mamposteria, con 
techo de paja (izquierda). 

La que fue su casa fue demolida 
en el año 1759. Tampoco 
perduran otros bienes que 
adquirió. 
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de investigación de los historiadores interesados en la vida pri- 
vada de los grandes personajes, que no obstante jamás puede 
ser absolutamente privada. Motivado ese rechazo por razones 
exclusivamente personales, psicológicas, o tiisiológicas, como in- 
sinuaron algunos, o por razones estrictamente políticas, el he- 
cho es que Isabel nunca llegó al matrimonio. Su fama de reina 
virgen cristalizó en el nombre Virginia, que los primeros coloni- 


zadores ingleses de allende el océano dieron a las tierras de las 
cuales se apoderaron; extraño homenaje, una ironía quizá, re- 
terida a la nubilidad de la soberana. 

Yoda la política exterior propendió al desarrollo comercial y 
militar en los mares, en oposición a las marinas española y 
holandesa, simultáneamente: aquellas acciones que no podían 
admitirse en la marina real se confiaban a las unidades corsa- 
rias de Francis Drake, que terminaría su vida con el rango de 
almirante, justa recompensa a uno de los principales artífices 
del poderío inglés. Cuando, hacia finales del siglo, Isabel se 
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sintió la más fuerte de Europa, rehusó definitivamente conH 
traer nupcias con el augusto pretendiente, y facilitó el choqué 

que las naves inglesas y una providencial tempestad volcaron 

definitivamente a su favor (1588). Derrotados España y log 

sueños contrarreformistas de Felipe y el Papa, mientras Fran: 

cia emergía lacerada y empobrecida de las décadas de san: 

grientas guerras de religión y el emperador Habsburgo tuvo 

que reconocer la afirmación de las nuevas confesiones cristias 

nas, Inglaterra se alzó con nuevo brío, fresca y vital, capaz del 
condicionar la historia en los siglos venideros. 

No podemos dar por concluidos estos comentarios sobre la úl: 

tima de los Tudor, sin decir algunas palabras acerca de la ter- 

cera reia de esta última mitad del siglo: María Estuardo, rei 

na de Escocia. Protagonista de muchísimas obras literarias, los! 
románticos la convirtieron en una mártir del catolicismo, Ma-! 
ría murió en la fe papal, tras una vida que tal vez no fue dignal 
de la pureza admirable a que el martirio induce a pensar. 
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Despótica y cruel, María, reina de Escocia, tuvo que afrontar 
ina fase de graves choques internos, de naturaleza religiosa 
luchas entre católicos y presbiterianos) y política. Su intransi- 
gencia, unida a una serie de errores que culminaron en el ma- 
rimonio con el conde de Bothwell, uno de los personajes que 

tramó el asesinato del conde de Darnley, su segundo marido 
11567) alimentó la oposición que, organizada por los calvinis- 

las escoceses y apoyada por la poderosa soberana inglesa, Cos- 
WAÓ el trono a María y la obligó a refugiarse precisamente en la 
corte de Londres confiándose a la protección de Isabel, a quien 
Páestaba vinculada por lazos de parentesco. 
Sólo razones tácticas indujeron a Isabel a conservar durante 
algunos años la vida de su peligrosa huésped, aunque fuera en 
prisión: viuda en primeras nupcias de Francisco, Delfín de 

Francia, y católica, constituía una óptima pretendiente al tro- 
ho inglés, grata a la corte de París y al Papa. En febrero 
Véde 1587 se procedió a la decapitación de María, por orden de 
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Arriba; Detalle de un cuadro de J. Pantoja de 
la Cruz, retratista oficial de Felipe !l, que 
Teproduce la conferencia celebrada en 
Londres, en Somerset House, para restablecer 
la paz entre Inglaterra y España, en 1604 
Greenwich National Maritime Museum). 
Sobre estas líneas: Detalle del retrato de 
isabel | (Wobum Abbey, colección del duque 
0e Bedford), conocido como The Armada 
Portrait por la representación, más allá de la 
ienda, de uno de los diversos encuentros que 
A Aieron lugar en Dunkerque (1588) entre las 
naves inglesas y la Armada Invencible 
española. Esta última, tras haber perdido 63 
de sus 130 buques, y 15.000 hombres de los 
:29.300 que tenía, fue obligada a abandonar la 
invasión de Inglaterra. 
Derecha: La nave almirante inglesa contra la 
Armada (tomada de un cuadro de P. J. de 
] Loutherbourg, Greenwich National Maritime 
Museum). 


Adam Willaerts (Greenwich, National Maritime 

'Museum) que ilustran aspectos menores de la 
vida inglesa (pescadores, marineros, 
campesinos, un armador, una dama, en un 


| Izquierda, arriba: Detalles de dos cuadros de 


| o puerto británico del sudeste) hacia 
ines del reinado de Isabel |. 

Izquierda, abajo: El retrato de sir Henry Unton 

MW Londres National Portrait Gallery) brinda 

valiosos testimonios de la vida inglesa en el 

siglo XVI; aquí, el protagonista aparece 

tendido en su lecho, en el dormitorio (abierto 

al público, según las convenciones de la 

| pintura medieval), y asistido por los médicos 

durante una enfermedad. En otros detalles del 

E cuadro se ven representaciones de actores 

enmascarados, entretenimientos musicales, 

MA cortejos fúnebres, etc. 
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Isabel, después de un proceso realizado el mes de octubre an- 
terior, y fue uno de los signos de la conciencia del poder que 
había alcanzado la reina Tudor. 


República sin democracia 


Por verdadero y extraño capricho de la historia fue que, en 1603, 
a la muerte. de la reina virgen con la cual se extinguió su glo- 
riosa familia, ascendió al trono inglés, como legítimo suce- 
sor, un hijo de la decapitada soberana de Escocia, Jacobo Es- 
tuardo, bisnieto de Enrique VII, habituado a reinar en forma 
autoritaria y personal en un Estado donde se desconocía la 
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institución parlamentaria. Sin renunciar a la corona escocesa 
para asumir la inglesa, el nuevo soberano las mantuvo jurídi- 
camente separadas y, siguiendo el modelo de la monarquía 
francesa que estaba convirtiéndose en el ejemplo más definido 
de reinado absoluto de la Edad Moderna, se propuso gobernar 
haciendo abstracción de las exigencias parlamentarias, en las 
que se reconocía ya a gran parte de la burguesía inglesa. 

El rey Jacobo halló en la Iglesia anglicana, y en particular en 
la persona del arzobispo de Canterbury, un apoyo y un instru- 
mento semejantes a los que la Iglesia católica ofreció a los Bor- 
bones: la intolerancia respecto de las otras confesiones cristia- 
nas se hizo inevitable. Los papistas, como se llamaba desdeño- 
samente a los católicos romanos, se consideraron fuera de la 
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Amba: Funeral de Isabel | de Inglaterra 
lalecida el 24 de marzo de 1603, tras cuarenta 
y cinco años de En la pintura de 
Camden (Londres, British Museum) se aprecia 
a los | jes de e que acompañan 
a la ditunta rema en el COnmelO finel ra 

Durante su reinado logró imponerse, incluso 
en el terreno religioso, gracias al apoyo de 
Lord Burghley y a una hábil política 

María Estuardo fue obligada a abdicar y se 
elugió en Inglaterra en 1568, atribuyéndose 
derechos al trono. En sus pretensiones fue 
apoyada por el partido católico. La ejecución 
0e María, aprobada por Isabel, provocó la 
guerra abierta con España 

Isabel, conocida también como la reina virgen, 
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tuvo en realidad varios amantes. Sin embargo, 
no dejó de ajustar a sus fines políticos las 
muchas tentativas matrimoniales que 
constelaron su existencia. 

Hasta de los favoritos supo extraer ventajas 
para el Estado, librándose de ellos en el 
momento oportuno; lo demostró haciendo 
ajusticiar al conde Robert Devereux de Essex, 
que finalmente se sublevó en su contra y 
manteniendo alejado del poder efectivo a 
Robert Dudley, conde de Leicester 

(izquierda, en el extremo, abajo). 
Los retratos sucesivos son los de: sir Thomas 
Gresham, consejero financiero de la reina; sir 
Nicholas Bacon, canciller de Isabel, y sir John 
Dodderodge, juez supremo de la reina; sir 


Walter Raleigh, soldado, navegante, explorador 
en América del Norte, donde dio el nombre 
de Virginia a la región situada entre Florida y 
Carolina del Norte; en 1587 lo suplantó en el 
favor real el conde de Essex, cuyo movimiento 
insurreccional contribuyó a reprimir en 1601; 
sir Henry Sidney, lord delegado de Irlanda y 
organizador de la administración estatal. El ya 
recordado conde de Essex; sir Francis Drake 
inició la carrera de marina; se destacó como 
combatiente y navegante, obtuvo (1577) el 
mando de la primera circunnavegación inalesa 
del mundo, que le valió (1580) el título de 
caballero; después de guiar enfrentamientos 
con la flota española, se contó entre los 
vencedores de la Armada 








ley, después que pesara sobre su cabeza la acusación de haber 
organizado un complot para hacer saltar la sede del parlamen- 
to con una carga explosiva colocada en los subterráneos del 
palacio (Conjuración de la Pólvora, 1605). Pero la represión 
alcanzó también a los calvinistas, que fueron obligados a emi- 
grar allende el océano, instalándose en América. 

Mientras el legendario Mayflower surcaba las olas del Atlánti- 
co, trasladando a América, en un viaje sin retorno, a aquellos 
religiosos y pacíficos padres peregrinos a quienes se puede con- 
siderar como los heroicos e intrépidos fundadores de la nueva 
civilización norteamericana, en Inglaterra los grupos calvinis- 


tas, que tanto hacían hablar de sí mismos como puritanos, se 


organizaron y armaron, prontos a una guerra civil que conclui- 
ría con la destitución de Carlos 1, segundo de los Estuardo, y 
con la constitución de una república. ) 
En la primera mitad del nuevo siglo, en toda Europa se pro- 
dujo la colisión de las diversas fuerzas que estaban a la bús- 
queda de afirmaciones, expansiones o garantías de superviven- 
cia en el devenir histórico, ferozmente arrastradas por fanatis- 
mos religiosos, espontáneos o bien hábilmente orquestados, en 
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Izquierda: Vista del castillo Stalker, en Fort 
Appin, Escocia. Los territorios escoceses 
fueron unificados con la Corona de Inglaterra 
e Irlanda, durante el reinado de Jacobo | 
Estuardo (1566-1625), rey de Escocia desde 
1567, con el nombre de Jacobo VI, que 
ascendió al trono inglés después de la 
desaparición de Isabel |, /a Grande, que 

no dejó herederos. 


Abajo: La flota británica ataca San Salvador 
el 9 de julio de 1624: un episodio de la luchak 
entre españoles e ingleses, por el predominio 
en la zona del Caribe. 





un conflicto de gigantescas proporciones que se llamó la gue- 
rra de los Treinta Años. Pese a las ambiciones, el rey Jacobo se 
mantuvo esencialmente ajeno a los acontecimientos bélicos, in- 
cluso debido a su resolución de no convocar al parlamento, el 
órgano que tenía poder para otorgar al soberano los fondos 
que requerían las expediciones militares: sin embargo, Inglate- 
rra, actuando como caja de resonancia de lejanos sucesos, ex- 
perimentó de una manera original movimientos y situaciones 
análogos en muchos aspectos a las grandes conmociones más 
allá de la Mancha. 

Las guerras de fondo religioso, las pretensiones absolutistas, el 
intenso desarrollo del comercio y las aspiraciones republicanas 
fueron los ingredientes esenciales de la historia de esas déca- 
das, densas de turbulencias políticas de las que emergería, des- 
pués de una laboriosa gestación, la Europa moderna. 

El año 1648 marcó el fin de la guerra treintenal al producirse 
el reconocimiento formal de la constitución del nuevo Estado 
republicano de las Provincias Unidas, la actual Holanda, desti- 
nada a convertirse en la más peligrosa rival de Inglaterra en 
los mares. También fue el año de la condena a muerte del rey 
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Abajo: En la política de apertura hacia los 
países europeos, en particular, hacia España, 
que resolvió adoptar Jacobo | con el apoyo 
del duque de Buckingham, su consejero, 
entraba la aspiración de unir a Carlos, el 
segundogénito, con la infanta María de 
Habsburgo. Por lo tanto, en 1623 el príncipe 
se trasladó a España, con un nutrido séquito, 
con el fin de solicitar la mano de María; sin 
embargo, los acuerdos no se concluyeron a 
causa de la vacilación española ante la 
unión, y en octubre de ese mismo año la 
expedición regresó a Plymouth (Greenwich, 
National Maritime Museum). 


Izquierda: Jacobo !, antipuritano y despótico, 
no fue un soberano popular, 

Derecha: Carlos | (1600-1649) tuvo un reinado 
difícil. Mientras el descontento se difundía 
cada vez más, Carlos decretó la clausura del 
parlamento (1629). La política del rey, mal 
aconsejado, terminó por desagradar inclusive a 
Escocia, que se rebeló en 1638. Escaso de 
dinero, Carlos debió convocar nuevamente el 
parlamento (1640), que refrenó su poder. Una 
tentativa de fuga del rey (1642) desencadenó 
la primera de dos guerras civiles 

inglesas que, desbaratadas las fuerzas 

reales, llevaron a la condena a muerte del 
rey Carlos |, por alta traición. 








Carlos 1 Estuardo, después de producirse en Inglaterra la pri- 
mera y única experiencia republicana. 

La Iglesia anglicana, en la que tanto se apoyaron los Estuardo, 
constituía ya un complejo aparato jerárquico, muy arraigado, 
Cal que Isabel, reelaborando un texto de su hermano y predece- 

sor, Eduardo VI, confirió un cierto fundamento teológico que 
la distinguía del catolicismo romano por su doctrina. Una rel1- 
gión oficial, cuyo jefe era el soberano, cargada de privilegios y 
exclusivismos, no podía satisfacer las exigencias religiosas pro- 
fundas de las personalidades más inquietas. 
La pasión religiosa se reencontró en los puritanos, que congre- 
igaban el entusiasmo de los pequeños burgueses rurales y halla- 
ron un aliado seguro en el parlamento, frustrado en su dign1- 
dad por la nueva dinastía. 
Ellos representaban un estilo de vida riguroso y austero, cuyo 
signo exterior eran los cabellos cortos que acostumbraban lu- 
cir, a los que debieron el calificativo de round heads (cabezas 
redondas). Su voluntad de afirmación política se concretó en el 
'sagrado compromiso de acabar con la monarquía. 
La contienda entre el soberano y el parlamento pasó a ser lu- 





cha abierta desde 1629, cuando Carlos 1, celoso de las prerro- 
gativas de la Corona y de la Iglesia anglicana, resolvió que ya 
no se convocaría a la asamblea. Transcurrieron once años an- 
tes que el rey, presionado por la crisis económica, los choques 
religiosos que dividían a sus súbditos y la amenaza de una 
rebelión armada de los presbiterianos escoceses, se decidió a 
convocar al parlamento. Lo rescindió casi de inmediato, por- 
que no era su intención comprometerse a suscribir una serie de 
garantías que limitaran el poder real, pero se vio obligado a 
reunirlo nuevamente seis meses más tarde, en noviembre, y a 
efectuar varias importantes concesiones a sus adversarios. 
No obstante, el problema de las relaciones entre el rey y el 
parlamento siguió planteado y lo agravó incluso el hecho de 
que la asamblea estaba dominada en ese momento por purita- 
nos muy rígidos, Pym, por ejemplo. Gon el apoyo de los realis- 
tas moderados, Carlos intentó un golpe en 1642, que fracasó 
debido a la reacción del pueblo londinense, que lo forzó a aban- 
donar la capital. Se inició así una prolongada guerra civil en 
la cual el soberano jugó hábilmente sus cartas en busca de una 
revancha imposible. 
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La colisión frontal no englobó únicamente a Inglaterra, sino 
también a Escocia, el reino lindero, y a la vecina Irlanda, don- 
de millares de calvinistas o presbiterianos, como se llamaba a 
los protestantes escoceses, fueron exterminados, tal vez por in- 
citación del rey mismo. Y habrían de ser precisamente los es- 
coceses, entre los cuales se refugió el rey Carlos en fuga des- 
pués de la derrota de Nasely, en 1645, los que lo entregarían al 
parlamento inglés, quien lo sometió a un proceso del que salió 
condenado a la pena capital. | 

El nuevo astro de la historia inglesa, el animador espiritual y 
militar de la lucha antiestuardista, el hombre que se puso al 
frente de la experiencia republicana británica, que recusó la 
monarquía en nombre del cristianismo y del parlamentarismo, 
Oliver Cromwell, habría de revelar muy pronto su índole de 
fanático tirano. Entre los puritanos triunfantes prevalecían las 
corrientes más radicales, que todavía hacen pensar en algunos 
aspectos del cristianismo medieval o en los rigorismos calvi- 
nistas de los primeros decenios posteriores a la reforma de cien 
anos atrás, cuando se consideraba pecaminosa una partida de 
naipes. De esta suerte, la experiencia republicana, Cromwell 
denominó Commonwealth a su república, se transformó en un 
régimen intolerante y opresivo, mucho más que el de los Es- 








tuardo depuestos, hasta imponer el rechazo de toda forma de! 


arte y cultura que no obedeciera estrictamente los fines del! 
régimen: en menos de una centuria, el esplendor isabelino era 
un recuerdo que debía olvidarse. 


Sin embargo, los diez años de insostenible austeridad y los úl-H 


timos por lo menos, también de cruel dictadura, no tuvieron 
solamente aspectos negativos, tanto por lo que se realizó pese a 
todo, como por las consecuencias futuras de lo que maduró en 
ese período. S1, en muchos aspectos, la figura de Oliver Crom- 


well dista de parecerse a la de la reina Isabel, puede compa- 
rarse a ambos personajes por la pasión con que actuaron y los 
resultados que lograron en su afán de engrandecer a Inglate- 
rra: en efecto, fue el dictador puritano quien impuso estrictos * 
ritmos de trabajo, ininterrumpidos por pecaminosas pausas 
para la diversión y distensión, y construyó una potencia mari-! 
na que habría de afirmarse y ser la más importante del mun-? 
do, apta para controlar en pocos decenios los espacios maríti- $ 


mos de todos los continentes. 


Pero no todos los mares estaban abiertos y disponibles para | 
acoger a los buques, que cada vez eran más, de la emergente 
potencia insular, y Cromwell se preocupó de imponerse, con Í 


actas legislativas unilaterales (Acta de Navegación, 9 de octu- 


Izquierda: Oliver Cromwell (1599-1658) fue 
quien impulsó decisivamente la guerra civil. 
Para combatir los abusos de los poderosos, 
comenzó (1642) a alistar a sus expensas mil 
hombres disciplinados y fervorosamente 
religiosos, que constituyeron el núcleo de las 
primeras batallas; luego, pasó a organizar 
aquel ejército nuevo modelo que derrotó a los 
realistas en Naseby (14-6-1645), y con una 
enérgica acción determinó la condena a 
muerte de Carlos |. 

Con el nuevo régimen republicano, Cromwell, 
de hecho amo del país, disolvió el parlamento 
en abril de 1653 (en un grabado tomado de 
un cuadro de B. West; Londres, Parke Gallery) 
y asumiendo el título de Lord Protector, dio 
vida a un nuevo Consejo de Estado, que 
formaban los exponentes de las clases medias 
y de la aristocracia puritana. 

Abajo, izquierda: Cromwell en la batalla de 
Dunbar (3 de septiembre de 1650), desastrosa 
para los escoceses; éstos, después de la 
ejecución de Carlos |, reconocieron rey a 
Carlos Il, que fue batido en Worcester (1651) 
y debió exiliarse, mientras se proclamaba la 
anexión de Escocia al Commonwealth. 

Abajo: Soldados ingleses durante la primera 
fase de la guerra civil (1642-1646). 














bre de 1651), a los países competidores: las mercancías en mo- 


Evimiento en los puertos ingleses podían ser transportadas ex- 
Clusivamente en barcos ingleses o en su defecto, pertenecien- 


tes al país de destino o procedencia. 


¿Como se preveía y deseaba, la reacción holandesa fue inmedia- 
ía, e inmediata la guerra también (1652-1654), que concluyó 
icon la victoria de las armas inglesas. 
Pero no deben olvidarse los aspectos de la trágica tiranía del 
gobierno de Cromwell, quien en los últimos años despidió a 
todos los diputados del parlamento, para concentrar el poder 
én sus manos, después de asumir el título inédito de Lord Pro- 
ector. En cambio, habrá que evitar consideraciones acerca de 
Su sucesión, organizada a favor de su hijo, que, por otra par- 
le, pasó como un insignificante meteoro por la historia británi- 
Ca, para reconstruir casi aquella sucesión por derecho dinás- 
fitico que representaba una de las características estructurales 
de la odiada monarquía. 
ICA su vez, la acción de Cromwell hizo que la población inglesa 
Comprendiera cuán importante era el buen funcionamiento del 
parlamento, tanto para controlar el poder real como para evi- 
far cualquier mutación que no excluyera degradaciones aún 
peores de la vida política. 


¡La fe calvinista y el modo de pensar en 
Mérminos bíblicos y de confiar en la 
Providencia, que fueron la base de su 
educación, guiaron siempre las acciones de 
¡Cromwell. También a sus cualidades militares 
y organizativas se deben los triunfos logrados 
en la guerra para la anexión de Irlanda y 
Escocia al Commonwealth, y contra Holanda 
¡Doicoteando el comercio marítimo holandés 
Walléndose del Acta de Napoleón (1651). 
'A0emás, fue un hábil estadista y político: 
olerante en las disputas religiosas, moderador 
en los choques sociales, sensible al destino 
económico del país, sagaz en la elección de 
ÁSus aliados externos. Aunque el gobierno que 
instauró Cromwell le sobrevivió poco, las 
mstituciones que él combatió ya no pudieron 
ecuperar la fuerza que tenían antes de su 
“advenimiento. 

Derecha: Cromwell en un retrato ejecutado 
por G. De Crayer (Versalles, Museo Nacional). 
Aba: Máscara fúnebre de Oliverio Gromwell 
seo de Londres). 



















A la muerte del dictador (septiembre de 1658), después de 
ocho meses de gobierno de su hijo, se retornó a la monarquía 
de un Estuardo: se instaló en el trono, en medio de la exulta- 
ción universal, o poco menos, al hijo del soberano ajusticiado, 
aquel Carlos 11 contra cuyas pretensiones el difunto tirano ha- 
bía debido recurrir a las armas muchas veces. Pero la restaura- 
ción de los Estuardo no estuvo exenta de condiciones: una par- 
te del poder monárquico fue sometida al control parlamenta- 
rio, y en el parlamento, además de la aristocracia, se hallaba 
representada cada vez más ampliamente la burguesía. 

En la segunda mitad del siglo XVII, Inglaterra era más pode- 
rosa y más moderna. Refloreció el arte, se reabrieron los tea- 
tros, se cultivó la gran tradición de la cultura inglesa y otro 
nombre insigne ennobleció las letras inglesas: el de John Mil- 
ton, autor del Paraíso perdido, que demostró lo mucho que 
pesaba todavía la religión en la cultura inglesa. 


El «Bill of Rights» 


Como a menudo sucede en la historia, después de las conmo- 
ciones políticas demasiado radicales e imprevistas, viene el 
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Izquierda, en el extremo, arriba: Carlos ll (1630-1685), hijo de 
Carlos |, en un retrato realizado por J. M. Wright (Londres, National 
Portrait Gallery). En 1660 se lo llamó del exilio en el que se 
encontraba y fue colocado en el trono inglés 

Derecha, arriba: Retratos de George Monk (1608-1670) y Richard 
Raynsford (obras conservadas en el Museo de Greenwich y en el 
Lincoln's Inn de Londres). 


Izquierda: Patio del palacio real de Hampton Court. El 

conjunto, el mayor que poseyó la Corona británica, fue iniciado en 
1514 por el cardenal Wolsey. En 1529 el prelado lo cedió a Enrique 
Vill, que le aportó considerables ensanches, a fines del siglo XVI!, el 
arquitecto Wren modificó los lados Este y Sur, por encargo de 
Guillermo !ll. Fue residencia oficial de la corte inglesa hasta la 
muerte de Jorge ll (1760). 


Durante su reinado, Carlos Il contemporizó con Francia, España y las 
Provincias Unidas en busca de un equilibrio; al fin, se dejó atraer por 
la primera y concluyó con Luis XIV el tratado de Dover (1670), que 
contenía cláusulas favorables a los católicos. 

La opinión pública se alarmó y el país no demostró entusiasmo 
cuando estalló una nueva guerra de los dos aliados contra las 
Provincias Unidas. 

El resultado desfavorable de algunos encuentros, en particular el de 
(1672) Solebay (hoy bahía de Southwold) en el que fue destruida la 
nave inglesa «Royal James» (arriba, derecha) obligó a Gran 

Bretaña a firmar una paz por separado (1674). 








momento de la reacción, cargada de tensiones y represiones, 
sin que en realidad sea posible una restauración profunda y 
total. Los espíritus evolucionan, y cualquier experiencia políti- 


ca, tanto más si es radical, deja rastros indelebles: después de 


ciertas conquistas, de ciertas afirmaciones, no se vuelve atrás. 
No fue una excepción la restauración monárquica de Inglate- 
rra en el siglo XVII, en cuyo transcurso, por segunda vez des- 
pués de la decapitación de insignes miembros de su familia, 
María de Escocia y Carlos I, los Estuardo obtuvieron el prestl- 
gioso trono inglés, día a día más poderoso. 

El triunfal retorno indujo a olvidar que la derrota y las orien- 
taciones de la política estuardista no cambiaban: además de la 
restauración monárquica, Carlos I1 quería la restauración ca- 
fólica, en su constante esfuerzo por eludir la supervisión parla- 
mentaria e imitar el absolutismo francés. 

Por el contrario, en materia de política exterior el soberano 
viró hacia otro rumbo: se movió en una línea filofrancesa, a la 
búsqueda de una contribución financiera que le evitara la ne- 
cesidad de requerir financiamientos al parlamento, y en conse- 
cuencia autorización para nuevos impuestos. 

La personalidad hábil y brillante de Carlos 11 sabría renunciar 
incluso, en el momento oportuno, a las pretensiones de retorno 
al catolicismo romano: con inteligente y flexible intuición, el 
Trey advirtió que el papismo era impopular en grado sumo y 
'que una tendencia manifiesta en esa dirección podría compro- 
meter a la dinastía. 

Así, pues, la perspicacia del soberano se expresó en el enérgico 
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sostén que confirió a la Iglesia inglesa, y en la orientación que 
dio a la política exterior, en sentido decididamente antiholan- 
dés: de esta manera, precisamente en función antiholandesa se 
buscó la alianza francesa, que perseguía tenazmente Carlos Il, 

admiradísimo émulo del Rey Sol. 

Empero, después de la poco alentadora conclusión de la expe- 
riencia republicana, el parlamento hizo escuchar su' voz, am- 
pliada ahora, y arrebató ulteriores concesiones a la Corona! por 
tanto, la monarquía inglesa marchó en sentido apuesto a la fran- 
cesa, que en esos años regía la legendaria figura de Luis XIV. 
La fuerza parlamentaria sería tanta que se opondria con ex- 
trema decisión a las pretenciones restauradoras del papismo, 
ya abiertamente perseguidas, de Jacobo 11, que sucedió a su 
hermano Carlos II, hasta tolerar su presencia en el trono ún1- 
camente a condición de que a su muerte la sucesión tocara a 
María, su hija primogénita, esposa de Guillermo de Orange- 
Nassau, el jefe protestante de la joven y petulante república 
holandesa. Y precisamente el bautismo católico del tercero 
de los hijos del rey Jacobo Eduardo, que con su nacimiento, 
en 1688, según la ley sucesoria vigente en el reino británico pre- 
cedía a sus hermanas en los derechos al trono, habría de deter- 
minar la reacción que indujo al parlamento a deponer al 
soberano que huiría a Francia. 

Jacobo persistió en su ne gativ a de convocar al parlamento y de 
encaminar una negociación, que acaso lo hubiese salvado des- 
pués del desembarco de Guillermo de Orange en Inglaterra 
con un reducido contingente de tropas holandesas en noviembre 
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En las páginas anteriores: El gran incendio de Londres, en 1666 
(Museum of London). 

Arriba: Jacobo ll (1663-1701), hermano menor y sucesor (1685) de 
Carlos Il. Adverso al parlamento, se opuso a su yerno, Guillermo de 
Orange, que lo sustituyó en el trono en 1688. 

Arriba, derecha: El naufragio del «Gloucester» (Greenwich, National 
Maritime Museum), durante la fuga de Jacobo Il de Inglaterra 
(diciembre de 1688). 

Derecha, en el extremo: Retrato de María Estuardo y, abajo, 
Guillermo Ill (1650-1702). 


de 1688. Pero su terquedad en no ceder y la resolución de hacer 
la guerra determinaron su caída definitiva. El rey fue derrotado 
sin combatir, por la incertidumbre que cundió en sus tropas, y 
la segunda revolución se afirmó sin derramamientos de sangre. 
A partir de ese momento todo sería reglamentado por un par- 
lamento libremente elegido. 

La oposición a la Corona maduró sobre todo en el seno de las 
clases mercantiles emergentes y entre los gentilhombres de las 
zonas rurales, que en el último lapso del siglo XVII comenza- 
ron a ser denominados wwhigs, a los que se contraponían los 
tories, sostenedores de las prerrogativas reales y menos hostiles 
a las pretensiones de restauración católica. 

El parlamento impuso a la reina María y a su marido Guiller- 
mo de Orange el Bill of Rights (Ley de derechos) que, junto con 
la Magna Charta, constituye uno de los pilares de la democracia 
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británica. Por medio de este documento, el parlamento destacó 
sus facultades para poner condiciones institucionales al sobera- 
no y hasta para subordinar la concesión de la Corona a que 
tales condiciones fuesen aceptadas. 

Los historiadores llamaron segunda revolución a la sucesión al 
trono británico de la hija de Jacobo II y su marido: si afortu- 
nadamente, el derramamiento de sangre fue escaso, la altera- 
ción y transformación de las relaciones de poder resultaron ra- 
dicales. Y tal vez a esa mutación del concepto de monarquía 
que maduró en aquellos años debió Inglaterra el hecho de ser 
la primera nación, que se dio una estructura política y econó- 
mica moderna, así como de no pasar en el siglo XVIII por la 
experiencia de las revoluciones institucionales que debieron 
sufrir otras naciones le Europa, cuando se estaba gestando 
su transformación. 

La revolución de 1688 marca otro cambio profundo: Holanda, 
considerada hasta ese entonces como una rival, dejó de ser 
hostil contra Inglaterra, regida por el holandés Guillermo, y la 
política británica reanudó su tradicional rivalidad con Francia. 
Los choques se harían progresivamente violentos en todos los 
mares del mundo, en tanto las dos monarquías que se encon- 
traban frente a frente en la Mancha desplegaban los colores de 
sus banderas en todos los océanos y las cadencias de su idioma 
en todos los continentes. 

S1 bien la afección a lo concreto de los anglosajones, su índole 
activa y tolerante favorecieron la explotación colonial del mun- 





do entero, que se encaminó a ser un depósito de materias pri- 
mas y un mercado para las manufacturas inglesas y determinó 
superposiciones culturales europeas a menudo destructivas pa- 
ra las culturas y economías locales; si durante siglos aceptó la 
realidad de la esclavitud y la consideró un indiscutible compo- 
nente social, hay que reconocer que el sistema de colonización 
británico fue muy distinto del español que subyugó a América 
en el siglo XVI. 

Las colonias inglesas ¡jamás conocieron fenómenos compara- 
bles a la conquista española. La presencia inglesa se caracteri- 
zÓ tanto por establecimientos comerciales, , especialmente en los 
puertos, y militares, en los lugares estraté giCOs destinados a 
convertirse en puestos de avanzada de la marina inglesa en 
todo el mundo, como por la presencia activa de ciudadanos 
británicos trasplantados en busca de mejores oportunidades de 
existencia en América, Africa meridional, en Australia des- 
pués, en suma, en todos aquellos sitios donde las condiciones 
ambientales lo permitían y facilitaban. Aunque autoritaria y 
autorá de saqueos de materias primas, se trata de una presen- 
cia laboriosa, preocupada, en interés de los ingleses y no de las 
poblaciones autóctonas, por valorizar las producciones, a me- 
nudo con la religiosa pr etensión de civilizar. Desde luego que, 
entre las muchas tierras sometidas a las autoridades inglesas, 
las situaciones son muy distintas, y en estos primeros decenios 
de expansión algunas posesiones de superficie infinitamente 
mayor que la isla británica pertenecían directamente a grupos 
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LA SOCIEDAD INGLESA 
EN EL SIGLO XVIII 


Es indudable que el parlamento que se reunió en 
Londres desde 1689 no constituía una representa- 
ción popular y que la rebelión que lo había prece- 
dido no trajo consigo una redistribución de la ri- 
queza. Sin embargo, de él derivaron algunos dere- 
chos de libertad desconocidos en el resto de Euro- 
pa; el parlamento, obrando de manera que el po- 
der quedara en manos de los terratenientes, termi- 
nó en todo caso por asegurar el predominio del 
elemento económicamente productivo por encima 
de las clases parásitas, simpatizantes del absolutis- 
mo monárquico y de la jerarquía eclesiástica. 
Los privilegios sociales dependían de la posesión 
de la tierra, los menos pudientes permanecían olvi- 
dados por la política y ésta favorecía el enriqueci- 
miento de las clases que ejercían el poder, pero ya 
no prevalecian, como en Francia, los míticos dere- 
chos de sangre, e incluso los hacendados ingleses 
permitían que los burgueses ejercieran actividades 
lucrativas, renunciando a los privilegios fiscales. 
En Francia, los pobres pagaban los impuestos; en 
Gran Bretana, sólo lo hacian los ricos. 

El mecanismo hereditario de la nobleza, que privi- 
legiaba exclusivamente al primogénito, relegaba al 
resto de los descendientes a integrarse en la Centry, 
clase que componían los funcionarios, comercian- 
tes, hombres de leyes, y a ésta ingresaban también 
los que por su riqueza o cultura se distinguían de 
la baja burguesía. Con destino a una sociedad así 
nivelada se publicaba una cantidad en constante 
aumento de libros y semanarios morales. 

En ese orden de ideas se insertó la obra de Wi- 
lham Hogarth (1697-1764), especialmente con sus 
ciclos moralistas, creados en telas pintadas y re- 
producidos después en series de grabados que ob- 
tuvieron gran resonancia. 








Izquierda, en el 
extremo: De 
Matrimonio a la 
moda, serie en la 
que se crítica al 
matrimonio por 
conveniencia que 
excluye la 
posibilidad del amor 
(1774; Londres, 
National Gallery). 
Izquierda 

Tertulia musical en 
la cabina del 
capitán Graham 
sobre la nave real 
«Bridgewaler» 
(1745; Greenwich, 
National Maritime 
Museum) 

Abajo, izquierda: 
Partida de la guardia 
hacia Finchley 
(1745; Londres, 
Foundling Hospital) 
sátira contra los 
vicios populares. 


Arriba, derecha: En la puerta de Calais, sátira 
de la glotonería británica (1748-1749). 

Arriba: Muerte en el manicomio. . 
Derecha: La detención por deudas (ambas en 
Vida de un libertino). 

Abajo: El poeta en la miseria (1730-1735). 





comerciales privados, libres incluso de la autoridad de la Coro- 
na: baste recordar la poderosísima Compañía de las Indias 
Orientales, posteriormente controlada por el gobierno, que en 
el siglo XVII era dueña ya, como si fueran establecimientos 
propios, de Madrás, Bombay y Calcuta. 

Por una de las singulares paradojas que no es raro encontrar 
en la historia, mientras en todo el mundo se oían las inflexio- 
nes inglesas, en la residencia real de Londres, el soberano Gui- 
llermo 11 de Orange, estatúder de Holanda, coróñado junto a 
su esposa María, no hablaba el idioma de sus nuevos súbditos, 
como tampoco lo hablaría Jorge de Hannover, sucesor de la 
reina Ána, hermana de María e hija menor de Jacobo II. 
En consecuencia, Inglaterra vivió años colmados de súbitos 
cambios y se asomó al nuevo siglo con un parlamento que, en 
el devenir del tiempo, supo transformarse de ocasional asam- 
blea de barones empeñados en quitar privilegios a la Corona, 
en asamblea permanente, ampliamente representativa, incluso 
de las clases burguesas, capaz de una dinámica dialéctica polí- 
tica y dueña ya de poderes reconocidos no sólo para controlar 
al rey, sino también la gestión de los ministros, que normal- 
mente comienzan a expresar a la mayoría parlamentaria. 
Guillermo estaba frecuentemente en Holanda, y en estos perío- 
do de ausencia el parlamento profundizaba su acción, coheren- 
temente con la línea política del Bill of Rights. 

Hasta en la legislación relativa a la pobreza, uno de los secto- 
res de la intervención pública donde puede ser más significati- 
vo buscar el nivel de civilización de una nación, Inglaterra 
pudo considerarse a la vanguardia: no sólo disponía desde una 
centuria atrás de una ley que preveíazun impuesto especial a 
favor de los pobres, que debían ser prótegidos y mantenidos a 
expensas de las comunidades locales, sino que comenzó tam- 
bién a construir talleres donde hallaban alojamiento y trabajo 
no pocos pobres condenados a la vagancia y la mendicidad. 
No debemos pensar que esto resolvió los problemas, pues, por 
ejemplo, las comunidades obligadas al mantenimiento de los 
pobres procuraban alejarlos por todos los medios para no tener 
que sostenerlos, y los workhouses, o instituciones donde los po- 
bres alojados tenían obligación de trabajar, eran a menudo pa- 
recidos a nada apetecibles prisiones: sin embargo, si considera- 
mos la época, se trataba de una legislación muy avanzada. 
Al inicarse el siglo XVIII, Guillermo y María fueron sucedi- 
dos por Ana Estuardo, último miembro reinante de la ilustre 
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Arriba: Los ingleses llaman Blenheim a la batalla que en el continente 
se conoce con el nombre de Hochstádt, la ciudad bávara próxima al 
campo donde se produjo el encuentro. Tuvo lugar el 13 de agosto 
de 1704, y la perdieron los franceses contra las tropas aliadas 
anglo-austriacas que estaban al mando de John Churchill 

y del príncipe Eugenio de Saboya (en un tapiz 

flamenco, colección del duque de Marlborouah) 

Derecha, arriba: El Támesis, en Horseferry, con el Lambeth Palace, y, 
al fondo, la City (cuadro del 1706-1710; Museum of London) 
Derecha, abajo: La buena reina Ana (1665-1714), en una ceremonia 
con los caballeros de la Jarretera (cuadro de Pierre Angelis; Londres, 
National Portrait Gallery). 


familia que ocupaba el trono de Inglaterra desde una centuria 
atrás, salvo el paréntesis republicano, y desde más de tres en | 
Escocia: precisamente, durante el reinado de Ana ambas Coro- 
nas se unieron definitivamente. 

En el curso del reinado de Guillermo, la corona de Escocia 
ceñida por Jacobo III, hijo católico de Jacobo II, alejado del - 
trono inglés, había constituido un peligro para Inglaterra, so- 
bre todo porque la tradición católica escocesa la hacía aliada 
potencial de Francia e Irlanda, en un sentido antibritánico. | 
Fue necesaria una violenta represión en Irlanda y la directa - 
participación en una guerra contra Francia para llegar a in- 
cluir en las cláusulas de la paz que se concertó en Ryswick, 
en 1697, el reconocimiento de Guillermo 111 como rey de Inglate- 
rra, formulado por Luis XIV. Y precisamente la violación del 
tratado por parte de Luis XIV representó la motivación diplo- 
mática que indujo a Inglaterra a participar en la guerra de 
Sucesión española, que había querido la política expansionista* 
del Rey Sol. 

La guerra demostró inequívocamente que la presencia de In- 
glaterra en la política europea ya no podía ser omitida y le 
permitió obtener la posesión de Gibraltar y Menorca. 


El Imperio se extiende 
a todos los continentes 


Al comenzar el nuevo siglo, Inglaterra era la indiscutida domi- 
nadora de los mares y su presencia gravitaba decisivamente en 
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Es 0 - Izquierda: El único ejemplar que 
ES queda de un famoso mapamundi 
Xx 0 -— Zo de Sebastián Caboto. 

A E a h > Bajo estas líneas: Dos naves de 
7. a" A sl ES J. Cook, amarradas frente a 
=> ANA" : % Tahití en 1773 (Greenwich, 

e ad | National Maritime Museum), 
: $ A | € pre | A Abajo, de izquierda a derecha: 
uE, y Me e A y. El almirante Horacio Nelson 

o ] Mar? > A. (1758-1805); el navegante James 

o + Cook (1728-1779) y Edward 

| AE | ¿ Hawke (1705-1781), comandante 
Y + de la escuadra inglesa durante la 
| A z E la É guerra de los Siete Años. 

IN eS h E Derecha: Brulotes franceses en 
: de. s acción contra las unidades 
DS * Ed británicas empeñadas (1759) en 

A > 5% SS la conquista de Quebec 
SS e 1 (Greenwich, National Maritime 
AAA A Museum). 
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Arriba, derecha, en el extremo: Operaciones 
de embarque en Portsmouth, en el siglo XVI 
(Greenwich, National Maritime Museum). 
Derecha: Algunos de los cien cañones de k 
«Victory», que fue la nave almirante de | 
Nelson, en Trafalgar. 
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LA MARINA BRITANICA 


Un importante historial de la marina británica 
deriva de la organización, la profesionalidad, los 
adelantos técnicos y tácticos, todo ello en un nivel 
muy alto. 
Los primeros buques de Su Majestad de que se 
tienen noticias son los que empleó Alfredo el Gran- 
de contra los invasores escandinavos: esto fue en el 
año 878 p.C. Hasta el siglo IX, cada condado su- 
ministraba al soberano una cantidad de naves, 
proporcional a sus posibilidades, para la defensa 
colectiva. Ese sistema nunca se abandonó; al con- 
trario, se buscó perfeccionarlo. Después de las em- 
barcaciones que tenían una sola vela cuadrada, 
lentas y de escasas posibilidades de maniobra, los 
ingleses pasaron también a las veloces galeras. 
Las otras marinas las conservaron hasta el si- 
glo XVIII; la inglesa las abandonó en 1340, cuan- 
do los veleros de Eduardo HI derrotaron en Sluis 
a las galeras francesas. Estas tenían a popa un ca- 
ñón fijo; en las unidades británicas a vela había 
decenas de cañones, de un alcance tal que daban 
en el blanco, antes que a su vez el adversario pu- 
diera tomar la distancia útil para hacer fuego. De 
esta manera se evitaba el abordaje, y podía dismi- 
nuirse el número de los combatientes que se lleva- 
ban a bordo. Este tipo de organización, el óptimo 
adiestramiento, una sabia distribución de incenti- 
vos y el desprejuiciado empleo de los corsarios die- 
ron al país una fuerza casi ilimitada para estas 
Operaciones. 
El advenimiento del holandés Guillermo de Oran- 
ge, estatúder de Holanda, al trono británico contri- 
buyó a reducir la inferioridad numérica con res- 
pecto a la flota mercantil de los Países Bajos, favo- 
reciendo nuevos pasos de la política imperial. La 
hegemonia marítima pasa, de este modo, a Ingla- 
terra, unida dinásticamente a Holanda. 
En el siglo XVIII se crearon los Marines, elemen- 
tos indispensables para las conquistas territoriales. 
Además, la Royal Navy adoptó la carronada, pieza 
de artillería tres veces más liviana que el cañón y 
más corta; por consiguiente, más manejable; en 
cuanto a rendimiento, valía lo que el cañón, con 
menor precisión y eficacia contra las grandes uni- 
dades, pero letal para las pequeñas y los blancos 
humanos a causa de sus proyectiles de metralla, 
La aplicación del vapor como fuerza propulsora de 
la nave transformó completamente, a principios 
del siglo XIX, la marina, tanto la de guerra como 
la mercante. La aplicación del vapor tardó algún 
tiempo en extenderse a los buques de guerra a 
causa del mucho espacio que exigían las máqui- 
nas, calderas y carboneras, en perjuicio del repues- 
to de municiones para la artillería; pero con el 
transcurso del tiempo, -y perfeccionando cada vez 
más este medio de propulsión, fue extendiéndose 
su empleo a las máquinas de guerra. 
Hasta 1860 el material de que se construían los 
buques de guerra fue la madera, pero a partir de 
esta fecha se construyeron de acero. Quedaba, 
pues, implantado el acorazado o barco con coraza. 
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Arriba: La Horse Guard (cuartel de los 
guardias reales a caballo) y la Horse Guards 
Parade, la plaza más grande de Londres, 
desde el St. James' Park, en un cuadro del 
Canaletto (1749; colec. Earl de Malmesbury). 
Las dos célebres e imponentes guardias a 
caballo montan delante de la fachada opuesta 
del palacio; éste fue construido en 1750-1760 

y es ahora sede del comando de las 
tropas territoriales. 

Abajo: La abadía de Westminster, con el 
cortejo de los caballeros de la Orden del 
Baño, cuando les fue instituido ese título 
en 1/49. La tela fue encargada por J. Wilcocks, 
decano de Westminster y obispo de 
Rochester, quien, en calidad de decano de la 
orden, cerró la procesión que se dirigía a la 
Cámara de los Lores (Londres, Dean and 
Chapter of Westminster). 

Abajo, derecha: La rotonda de Ranelagh, 
con la orquesta y muchos grupos de 
personas de paseo, pintada en 1754 (Londres, 
National Gallery). 
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Izquierda: Otra tela de Canaletto, 
con la vista del castillo de 
Warwick en su ala sur, tomada 
desde el otro lado del río Avon; 
el cuadro aún pertenece a la 
familia Warwick, para la cual fue 
realizado por encargo hacia 

el año 1750. 

Derecha: Jorge | (1660-1727), 
que se convirtió en rey de Gran 
Bretaña (1714) a raíz de la ley 
de sucesión votada por el 
parlamento inglés (1701). Se 
interesó en el nuevo reino sólo 
por las prebendas que obtuvo; 
dejó la política interna en manos 
de los ministros que acapararon 
todo el poder y desarrolló la 
exterior sagazmente, ligándose a 
Francia con el fin de consolidar 
su posición frente al pretendiente 
de la Casa de los Estuardo. 





la política europea: fue el siglo en que la vida parlamentaria 
inglesa desarrolló un apasionado debate entre los dos partidos 
principales, siempre activos portavoces de intereses y opinio- 
nes diferentes. El soberano, Jorge de Hannover, iniciador en el 
trono inglés de la dinastía, que aunque por línea indirecta rei- 
na aún hoy en Inglaterra, favoreció el desarrollo del debate, 
tanto más cuanto que justamente el soberano extranjero, colo- 
cado en el trono por una decisión parlamentaria, parecía ofre- 
cer una situación óptima para discutir cuál era el órgano don- 
de residía realmente el poder. De esta manera, la situación 
permitió al parlamento británico ampliar sus facultades hasta 
institucionalizar la práctica de que el gobierno de Su Majestad 
fuese de hecho presidido siempre por el ministro más influyen- 
te, miembro del partido mayoritario. Fue la época en que el 
parlamentarismo británico se convirtió en ejemplo y punto de 
referencia de los constitucionalistas de todo el mundo. 

El parlamento inglés conoció los refinamientos de una retórica 
estilística frecuentemente vacía y empeñada en contemplarse 
más que en resolver los problemas del país; por otro lado, la 
asamblea parlamentaria no fue siempre un ejemplo de inmacu- 
lada virtud administrativa. Empero, el debate político era vivo 
y se participaba en él activamente: no sólo la sátira y los libe- 
los permitían expresar juicios; también un número considera- 
ble de títulos periodísticos ofrecían una palestra donde discutir 
y exponer los argumentos más dispares, y crearon en Inglate- 
rra, otra vez a la vanguardia en este terreno, el periodismo, un 
género literario destinado a conquistar un éxito perdurable. 
En materia de política exterior, la mayoría whig expresaba una 
constante acción de equilibrio internacional, tendiendo al en- 
tendimiento inclusive con Francia. En el tablero europeo, Por- 
tugal y Holanda se hallaban ligados a Inglaterra; España se 
encaminaba a una incontenible declinación; Francia, en cam- 
bio, cumplía una acción expansionista en América y Asia, que 
obligó a intervenir a Inglaterra: brindaría la ocasión la guerra 
de Sucesión austriaca, en cuyo transcurso, en el orden interno, 
el omnipotente primer ministro Walpole da lugar a un gobier- 
no de unidad nacional e Inglaterra se empeñó a fondo contra 
Francia. Una tentativa de restauración estuardista, que halló 
fácil incentivo en Francia y Escocia, planteó a la Corona serias 
dificultades. Si la guerra de¡Sucesión austriaca configuró una 
contención del expansionismo francés en el continente y en el 
mundo de las colonias, el surgimiento de Prusia, una nueva 
potencia europea que habría de tener alto destino, ofreció una 
nueva coyuntura a la política exterior británica. 

Inglaterra intervino en el choque entre la joven y dinámica 
monarquía y el coloso habsburgués poniéndose de parte del 
prusiano Federico 11 y oponiéndose a Francia, en ese momento 
aliada de los austriacos, logró arrebatar, en esa grandiosa em- 
presa, el ambicionado Canadá a la monarquía borbónica de 
allende la Mancha, así como las posesiones en la India (mérito 
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de Robert Clive, que actuó, sin embargo, en forma privada, co- 
mo titular de la Compañía de las Indias Orientales), Senegal, 
y también la Florida a Espana. 

Mientras las tropas inglesas defendían en el mundo las posicio- 
nes donde dominaba la bandera británica, la Corona pasó a un 
tercer retoño de los Hannover, que también se llamaba Jorge. 
Nieto de su predecesor, Jorge 111 había crecido en Inglaterra, 
orgulloso y dominante, y dio inmediatamente la impresión de 
invertir el estilo de los Hannover, hasta entonces tan tolerante 
que había parecido casi indiferente. Quiso gobernar personal- 
mente, extendiendo las prerrogativas soberanas, inspirado por 
un profundo convencimiento del alto signific ado de su rol. 
Acentuó marcadamente el peso del poder ejecutivo, y se apoyó 
sin vacilación en los gobiernos tories, que se oponían a la mayo- 
ría whig, la cual desde medio siglo atrás sostenía, indisputada, 
el significado casi exclusivamente representativo de la Corona. 
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Izquierda: Jorge ll, rey de Gran Bretaña e 
Irlanda (1727-1760). 

Arriba: Robert Walpole (1676-1745), secretario Y 
de Estado entre los años 1721 a 1741, más 
tarde primer conde de Oxford (Londres, 
National Portrait Gallery). 
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Las elecciones de 1784 sancionaron la mayoría tor» y el nuevo 
rumbo que seguiría en adelante la política británica. 

Pese a un fuerte impulso hacia la renovación, que en los dece- 
nios siguientes llevó a una transformación radical, social y ur- 
banística también, del ambiente inglés, la posición de la Igle-4 
sia siguió siendo hegemónica, y en esencia había graves exclu-? 
siones de la vida pública respecto de aquellos que no se cine- $ 
ran a sus prácticas: ni católicos ni disidentes tenían acceso a la 
Universidad, en tanto que un nuevo interés religioso, con fuer- 
te espíritu misionero y tendencias puritanas, cuajó en el meto- $ 
dismo, un enérgico reclamo evangélico expresado en términos 

proféticos dentro del anglicanismo. | 
El interés religioso se extendió a los vastos temas humanitarios 
que el Iluminismo proponía a las conciencias, en sus intuicio+? 

nes más ligadas a la vida civil y más avanzadas socialmente, $ 
como, por ejemplo, la liberación de los esclavos. Sin embargo, el 
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Arriba: Los ingleses conquistan Quebec (18 de septiembre de 1759), 
durante la guerra de los Siete Años, y obligan a rendirse a la 
guarnición francesa después de la batalla en las llanuras de Abraham, 
Los resultados de la guerra favorecieron a Inglaterra, mientras que 
Francia vio el derrumbamiento de su imperio colonial. 
El traspaso de Quebec a Gran Bretaña fue sancionado por el Tratado 
0e París de 1763. 

1 el año 1760, la conquista de Montreal permitió a los ingleses 
penetra hasta la región de los Grandes Lagos. 
Izquierda: Batalla en las landas de Culloden, que tuvo lugar 
el 16-1V-1746 entre las tropas realistas inglesas a las órdenes del duque 
de Cumberland y el ejército jacobino, rebelde, formado por 
montañeses escoceses, que sostenía las pretensiones del príncipe 
Carlos Eduardo Estuardo a la corona británica; en Culloden este 
Último sufrió una derrota definitiva. Autor de la acuarela (Londres, 
Na pronal Army Museum) fue Thomas Scadby, presente en la batalla 

no secretario y dibujante del duque de Cumberland. 

Mischa El joven pretendiente Carlos Eduardo Estuardo (1720-1788), 
mo del viejo pretendiente Jacobo Eduardo, tercer hijo del rey 
Jacobo ll. Después de la victoria de Prestonpans (1745), la derrota 

¿2 Culloden le impidió definitivamente ascender al trono británico. 


humanitarismo al que enderezaba el Iluminismo permaneció 
exclusivamente en un plano doctrinal: no se adoptó medida 
alguna a favor del naciente proletariado británico y ni la Coro- 
¿ni el gobierno indicaron una disposición hacia las exigen- 
llas de independencia de las colonias transoceánicas. Los dos 
hombres políticos más destacados de aquel entonces, los ho- 
mónimos William Pitt, padre e hijo, convencidos propugnado- 
res del parlamentarismo y la tolerancia, no fueron más allá de 
una ductilidad táctica. 
En las colonias del norte de América, la doctrina iluminista 
tomó cuerpo en una construcción política más original y mo- 
derna, para dar vida a la primera república fundada en una 
carta constitucional. En realidad, ni la imposición de la tasa 
pel timbre postal ni la que gravaba el té fueron las causas 
determinantes de la negativa de las colonias a someterse a la 
toridad de Jorge III, que con la declaración de Filadelfia, el 





Cae QUERLO te ya Seprembre 1759 





4 de julio de 1776, culminó en una guerra abierta: había llega- 
do la hora de una relación distinta y las colonias inglesas no 
estaban dispuestas a aceptar ni más ni menos que la indepen- 
dencia, lo único que el rey no quería conceder. 


La era de las revoluciones 


La paz de Versalles, que sancionó en 1783 la libertad de las 
trece colonias que constituían los Estados Unidos de América, 
fue la primera piedra del desmantelamiento del Imperio britá- 
nico. No obstante, éste aún no había llegado a su máxima ex- 
pansión y precisamente en esos años tocaba el continente de 
Oceanía, todavía casi ignoto. La paz de Versalles signó tam- 
bién una afirmación del prestigio francés, que aprovechó ese 
favorable momento y recuperó territorios que en ocasiones an- 
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Izquierda: Retrato de Jorge lll 
(1738-1820), primer rey verdaderamente 
británico de los Hannover; fue pintado 
por A. Ramsay (Londres, National 
Portrait Gallery). Sin embargo, este 
soberano no supo equilibrar las fuerzas 
del país, por divergencias con sus 
ministros, y perdió los territorios 
norteamericanos. 

Arriba: Jorge lll en una revista militar 
en Hyde Park (1799; Londres, National 
Army Museum). 


Derecha: La Habana, una de las 
principales escalas de las naves 
españolas, fue ocupada durante la 
guerra de los Siete Años por las tropas 
británicas. En este grabado de la 
época, coloreado a mano (Londres, 
National Army Museum). se repr roduce 
el decisivo ataque de los ingleses al 
puerto y la ciudad. El año siguiente, a 
consecuencia del lratado de Paris, qué 
puso fin a la guerra, La Habana se 
devolvió a España. 
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Arrba: William Pitt el Viejo 
(1708-1778), el enérgico 
estadista que se opuso a la 
corrupción de Walpole y a las 
incomprensiones de los reyes 
Jacobo ll y 1 

Izquierda: Detalle del mercado 
en Covent Garden, en un 
cuadro de J. Collet (1770-1780, 
Museum of London). En la 

gran plaza del Covent Garden * 
Market había puestos de fruta, * 
verdura y flores, que formaban 
un conjunto que ha perdido 
parte de su monumentalidad 
desde que en el centro del 
mismo se construyo (1831) el 
mercado cubierto, y también a * 
consecuencia de las 
destrucciones causadas por los 
bombardeos aéreos en la 

Il Guerra Mundial 
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teriores habían pasado a incorporarse a la bandera británica. 
Mientras la revolución americana abría camino a las transfor- 
Imaciones políticas que generarían la sociedad contemporánea, 
Inglaterra misma conoció por primera vez una serie de muta- 
Clones que, en su origen, se limitaron al sector productivo, pero 
que en poco tiempo determinaron un cambio profundo en la 
vida social y civil del país. Por consiguiente, los historiadores 
llaman revolución a aquella honda transformación que se ope- 
TÓ en Inglaterra, por segunda vez sin lucha armada, que habi- 
tualmente se asocia con un fenómeno revolucionario. 
La riqueza acumulada por el comercio y la próspera agricultu- 
Ta inglesa, la notable disponibilidad de materias primas esen- 
ciales para la industria moderna, como el hierro y el carbón, la 
posibilidad de extraer productos prácticamente de todo el 
mundo y la ingeniosa creatividad de los ingleses, pueden cons- 
fituir útiles indicios para comprender cómo justamente en el 
Suelo británico se había impulsado una serie de invenciones 
que transformaría progresivamente el rostro de ese país y del 
'mundo entero. 
La utilización conjunta del hierro y el carbón habría de trans- 
lormar a lo largo de medio siglo los sistemas de producción y 
la vida social: todo esto sin demasiados escrúpulos. Si los altos 
hornos alimentados mediante carbón se impusieron como el 
sistema más rentable y eficaz para la transformación del mine- 
ral de hierro, había que incrementar la actividad de extracción 
de ambos minerales, empleando en las minas una cantidad 
Creciente de mano de obra, sin demasiados cargos de concien- 
cia aunque también las mujeres y los niños permanecieran a 
veces catorce horas del día privados de la luz del sol. Impresio- 
ña una declaración que recogió la Real Comisión de Minas, 
medio siglo más tarde de la época que describimos: «Llevo un 
cinto y una cadena que pasa entre mis piernas —declara una 
Obrera, refiriéndose a su experiencia cotidiana— y debo cami- 






















nar en cuatro patas. El agua cubre mis botas, me suele llegar 
hasta los muslos. Estoy desollada de tanto tirar. El cinto y la 
cadena me hacen sufrir más que cuando 'estoy encinta.» 
Una gran esperanza, que muy pronto demostró ser ilusoria, 
fue llevada a cabo por George Watt para transformar la técni- 
ca de la producción, primero en el campo del hilado y tejido 
del algodón y la lana, y luego, progresivamente, en el sector de 
la industria pesada y los transportes. Así, el pequeño taller 
familiar y el del artesano fueron arrollados por la gran fábrica, 
donde era necesaria la concentración de personal. Pese a que 
la máquina requería una menor fatiga física, la mayor produc- 
tividad exigía trabajar sin descanso, ni siquiera nocturno, y 
todavía se empleaba ampliamente a los niños, incluso meno- 
res de seis años. 

En el curso de pocos decenios cambió la fisonomía de Inglate- 
rra, y mientras en todas las colonias se trabajaba para alimen- 
tar a la madre patria, los ciudadanos británicos abandonaban 
el cultivo de las fértiles campiñas y se trasladaban a los centros 
urbanos, o, mejor dicho, a las contaminadas periferias en las 
que surgían fábricas cada vez más grandes, donde se sacrifica- 
ban la salud, las relaciones interpersonales y la creatividad in- 
dividual en beneficio de las exigencias de la producción. La 
máquina incrementaba los beneficios y cambiaba la calidad de 
vida, pero ataba al hombre a sus exigencias y ritmos. 
Mientras en Inglaterra se desarrollaba la revolución industrial, 
en Francia, del otro lado de la Mancha, se oían preocupantes 
voces revolucionarias: imprevistamente, en el curso de pocos 
meses, una monarquía secular de estructuras y organismos só- 
lidos, que incluso había conocido esplendores recientes, se de- 
rrumbó tensangrentada por obra de una vanguardia revolucio- 
naria que movilizó a las fuerzas burguesas que, en tales cir- 
cunstancias, se apoyaron en las proletarias y subproletarias de 
París en la primera y ruidosa afirmación de la voluntad políti- 
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Arriba: Hallándose en misión en Londres, 
Vincenzo Lunardi (1759-1799), oficial del 
ejército napolitano, construyó un aerostato de 
hidrógeno, en el cual se elevó en septiembre 
de 1784 (en una ilustración de la época, 
Museum of London). En 1783, los hermanos 
Montgolfier realizaron la primera ascensión 
humana. Debido a la forma de envoltura y al 
sistema de suspensión de la barquilla, el 
globo de Lunardi ofrecía ya las características 
que presentarían de los sucesivos. 

Abajo: La célebre Forja del hierro (col. lord 
Mountbatten) pintada por J. Wright. 
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Derecha: Restos de la primera era industrial 


una máquina hidráulica proyectada en 1794. 
Abajo: Sección de una mina inglesa del 
siglo XVII! (ibíd.). Entre la segunda mitad de 
este siglo y comienzos del XIX se produjo la 
revolución industrial inglesa: la energía 
hidráulica fue suplantada por la térmica, de 
las máquinas a vapor; el coque sustituyó al 
carbón de leña empleado en los altos hornos: 
la invención de los motores de vapor se 
aplicó en las hilanderías de algodón 

y en las industrias minera y metalúrgica. 
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ca popular. En toda Europa, la Revolución francesa de 1789 
suscitó inmediatamente desprecio y reacción, que determina- 
ron una coalición antifrancesa sostenida por las monarquías y 
el Antiguo Régimen; sin embargo, en Inglaterra habia muchos 
que observaban con interés los acontecimientos más allá de la 
Mancha. Los grupos whigs los tomaron como motivo de polé- 
micas con el gobierno tory, y en la tradición británica se redes- 
cubrieron anteriores movimientos empeñados en batirse por la 
igualdad absoluta, como el de tos levellers, el ala radicalizada 
del movimiento puritano, 

En sentido inverso, los sucesos de la revolución, la convulsio- 
nada experiencia del Terror, y el regicidio, finalmente, deter- 
minaron que la Corona y el gobierno hicieran más rígida su 
posición antirrevolucionaria. Y en Inglaterra la Revolución 
francesa perdió popularidad, hasta que se decidió participar 
en la coalición habsburguesa-prusiana contra Francia. 

De esta manera, Inglaterra no conoció un fenómeno de revolu- 
ción interna, parecido al francés, gracias a la lenta evolución 
de sus estructuras políticas a lo largo de los siglos, que supera- 
ron completamente el orden feudal, presente aún en muchas 
formas hasta fines del siglo XVIII en las grandes monarquías 
europeas, e hicieron del parlamento y del gobierno que éste 
controlaba, centros efectivos del poder político. Sin embargo, 
no faltaban en Inglaterra graves tensiones internas que, si bien 
no apuntaron inmediatamente al trono, se canalizaron en dos 
direcciones: la exigencia de una reforma electoral que supri- 
miera los llamados «burgos podridos» y creara condiciones de 
trabajo aceptables para las clases proletarias nacidas de la in- 
cipiente industrialización. 


Proletarios y burgueses: tensiones y reformas 


La política del gobierno tory tendía a garantizar a la burguesía, 
que lo sostenía, el máximo de beneficios, cosa que representa- 
ba un inmediato y evidente enriquecimiento del país, que se 
encontraba en condiciones de obtener las materias primas de 
todo el mundo y de exportar manufacturas: según esta lógica, 
el obrero valía solamente como fuerza de trabajo que debía ser 
retribuida, con el fin exclusivo de garantizar la productividad 
y continuidad, en tanto que el gobierno actuaba sistemática- 
mente para impedir cualquier forma de agremiación y partici- 
pación política del naciente proletariado. 

En esta época ambientó Charles Dickens, el novelista británico 
más grande del siglo pasado, las amargas vicisitudes de David 
Copperfield y Oliver Twist, que tienen rasgos autobiográficos de 
su autor y conmovieron a los jóvenes lectores de todo el mundo 
occidental. 

En los veintidós años de guerras antifrancesas y antinapoleón1- 
cas, Inglaterra reveló una extraordinaria capacidad de resis- 
tencia: vivió en estado de paz sólo durante brevisimos perío- 
dos; repetidas veces, quedó sola para afrontar la guerra, des- 
pués de la derrota de sus aliados; sobre todo corrió el riesgo de 
invasiones a su territorio por el ejército napoleónico y de un 
bloqueo continental que impuso el propio Napoleón, para im- 
pedir toda relación comercial con Inglaterra. 

La rigurosa aplicación de estas decisiones habría significado el 
aislamiento de Inglaterra respecto de su Imperio, o sea, la im- 
posibilidad del indispensable aprovisionamiento para subsistir: 
pero las mallas de la red extendida en torno de Inglaterra per- 
manecieron siempre lo bastante sueltas para permitir los movi- 
mientos comerciales esenciales. 

La marina de Jorge 111, que atravesaba personalmente un pe- 
ríodo de obnubilación mental que requirió la regencia de su 
hijo, jamás fue derrotada. Al contrario; el patriotismo creó en 
la figura del almirante Horacio Nelson el símbolo del valor 
nacional que aún hoy domina én la capital, desde lo alto del 
célebre obelisco, en la plaza central de Trafalgar, que lleva el 
nombre de la victoria más gloriosa del almirante. 
Desaparecido William Pitt, lo sucedió un gobierno de coali- 
ción, entre los dos partidos mayores, que logró dar a Inglate- 
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Arriba: La noche del 28 de agosto de 1793 el 
municipio realista de Tolón se insurreccionó 
contra el gobierno revolucionario de París; la 
Convención mandó asediar la ciudad y, 
merced al hábil uso de la artillería al mando 


debieron rendirse (Génova, Museo Naval) 
Abajo: Una moneda con el retrato en una 
de sus caras de Jorge lll 

Derecha: Retrato del duque de Wellington 
(1769-1852), desde 1807 hasta 1815 gran 
adversario de las fuerzas napoleónicas, a 

las que batió en Waterloo (cuadro de sir Thomas 
Lawrence; Londres, Wellington Museum) 
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tra la victoria definitiva. El prestigio de esa victoria garantizó 
'A Inglaterra un papel determinante en el Congreso de Viena, 
el cual, después de la tempestad napoleónica, asumió el come- 
e histórico de la reestructuración de Europa y de los territo- 
Ss transoceánicos de países, Holanda por ejemplo, cancela- 
dos como naciones autónomas por el general emperador y, que 
Ahora, justamente en los espléndidos salones vieneses, recupe- 
Mfiban su territorio metropolitano, pero quedaban privados de 
'sus colonias. 
En Viena, lord Robert Stewart Castlereagh, habílisimo repre- 
sentante del gobierno de Su Majestad, pudo, en cierta medida 
al menos, escoger las colonias que anexionaría merced a su 
po de vencedor en tierra y de dominador de los mares 
y 1ás derrotado. En estos años prevaleció una línea de acción 
Que favoreció más bien la posesión de bases que de vastos te- 
Tritorios, y en Viena, Inglaterra obtuvo muchas ventajas, Mal- 
te y Ceilán entre las más significativas: un justo premio al sos- 
tenido esfuerzo bélico que mantenía desde hacía años en el 
'mperio colonial. 
Entre tantas solemnidades al estilo del Antiguo Régimen, entre 
tantas nostalgias del pasado y tantas operaciones de restaura- 
ción, fue Inglaterra precisamente la que llevó a Viena la voz 
del mundo nuevo: fue Inglaterra la que apoyó la proclamación 
del principio de la liberación de los esclavos, y no participó 
directamente en los organismos de policia internacional, como 
la Santa Alianza, que, sostenidos por el canciller austriaco 
"Metternich, fueron una expresión del Congreso. 
Mane el decenio que siguió al Congreso, los años de la res- 
Minración masiva, Inglaterra se convirtió en símbolo de la nue- 
va ideología nacionalista: así, por ejemplo, bajo su protección 
nacería la Grecia independiente, y en Londres encontraron 
apoyo los italianos empeñados en la lucha antihabsburguesa. 
Sin embargo, el destino del mundo no se jugaba ya solamente 
dentro de los límites del viejo continente, y la política de los 





La batalla de Waterloo, al sur de Bruselas (en un cuadro de H. F. E. 
Philippoteaux; Londres, Wellington Museum), en la que se enfrentaron 
72.000 franceses de Napoleón y 246 cañones con 67.700. aliados al 
mando de Wellington, que tenía 156 cañones. La batalla se libró 

el 18 de junio de 1815, desde las once treinta hasta después de las 
diecinueve horas, cuando la Viaja Guardia de Napoleón formó los 
cuadros para proteger el desbande, irremediable ya, de las 

tropas francesas. 

En las páginas siguientes: El parlamento inglés reunido (1820) con 
motivo del proceso incoado por Jorge IV contra su esposa Carolina 
de Brunswick. Excluida de la corte en 1811, la princesa se ligó a su 
mozo de cuadra durante prolongados viajes a Europa. Cuando su 
marido subió al trono no quiso reconocerla como reina, pero Carolina 
volvió a Londres y fue triunfalmente recibida. El proceso de divorcio 
se resolvió a favor de la soberana, que, sin embargo, no fue 
admitida en la coronación. Murió poco después. 


Estados Unidos, a su vez en fuerte expansión económica, vino 
a imponer un primer freno a la extensión del comercio británi- 
co, que poco a poco había abierto nuevas vías comerciales: 
«América para los americanos», proclamó el presidente Mon- 
roe, quien pretendía que Inglaterra se abstuviera de su as- 
piración a controlar la América del Sur, en vísperas ya de 
independizarse de España y Portugal. 

El congreso de Londres, que sancionó en 1830 la independen- 
cia de Grecia y el considerable agotamiento de la política de la 
Santa Alianza, reconociendo a Inglaterra el papel de potencia 
hegemónica de Europa, marcó un nuevo paso en la política de 
equilibrio que venia sosteniendo el gobierno de Londres desde 
el Congreso de Viena. 

En representación del gobierno inglés actuaba George Can- 
ning, valeroso innovador del partido tory, incapaz desde hacía 
años de expresar una “política que ofreciera soluciones a los 
complejos problemas de la época. Canning vigiló también al 
partido rival que, después de un período de estéril oposición, 
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LA REVOLUCION 
AMERICANA 


Aunque participaron lealmente y con sacrificios en 
la guerra de los Siete Años (1756-1763), las colo- 
nias británicas de América del Norte no extrajeron 
beneficio alguno de sus relaciones con la madre 
patria, que incluso hizo más rígido el sistema gu- 
bernativo con una serie de medidas humillantes y 
restrictivas para los colonos americanos: prohibi- 
ción de colonizar el oeste de los montes Apalaches 
y limitaciones para el comercio interior; prohibi- 
ción de apertura de nuevas fábricas, lo que impe- 
día la formación de una industria autóctona; y una 
serie de fuertes impuestos directos destinados a su- 
tragar deudas contraídas por los británicos en la 
guerra contra Francia. 

La negativa de pagar las subvenciones militares 
(1765), el boicot a las mercancías inglesas (1767) y 
los incidentes de Boston (1770 y 1773) fueron los 
primeros actos de abierta rebelión. 

En septiembre de 1774, el Congreso continental de 
Filadelfia sancionó el derecho de las colonias a dic- 
tarse leyes propias y resolvió suspender las relacio- 
nes comerciales con Inglaterra. Los acontecimien- 
tos se precipitaron y el 19 de abril de 1775, en 
Lexinton (Boston), las hostilidades se iniciaron 
francamente. El ejército de los insurrectos se había 
reunido atropelladamente y estaba mal armado, 
pero aparte de su entusiasmo tenia a su favor un 
perfecto conocimiento del territorio. Las tropas 
inglesas, asediadas en Boston, rompieron el cerco 
(17 de junio), pero en marzo del año siguiente de- 


bieron capitular frente a las fuerzas que conducía 
George Washington. El 4 de julio de 1776, los de- 
legados de las trece colonias (Massachusetts, Nue- 
va Jersey, Nueva York, Rhode Island, Hampshire, 
Pennsylvania, Delaware, Virginia, Maryland, Ga- 
rolina del Norte, Carolina del Sur y Georgia) pre- 
sentes en el Congreso firmaron la Declaración de 
Independencia estadounidense, que fue el acto de 
nacimiento oficial de los Estados Unidos. 
George Washington (1732-1799) es nombrado co- 
mandante en jefe del ejército americano. Además 
de hacer frente al ejército colonial británico tuvo 
que luchar contra los «leales» americanos y las tri- 
bus indias aliadas de los británicos. 

Sin embargo, pese a algunas victorias, en el plano 
militar, la situación de los estadounidenses pareció 
tomar un giro desfavorable. Los fracasos militares 
y diplomáticos no impidieron que los británicos 
reanudaran la lucha y causaran a los insurrectos 
nuevas derrotas y graves defecciones. 

La suerte del conflicto comenzó a perfilarse en 
agosto de 1781, cuando los estadounidenses pusle- 
ron sitio en Yorktown a sus adversarios y los obli- 
garon a capitular el 19 de octubre. Los combates 
se fueron extinguiendo, mientras en el parlamento 
de Londres se sucedían las mociones contrarias a 
la guerra. En noviembre de 1782 se suscribieron 
en Versalles los documentos preliminares de paz. 
Gran Bretaña reconoció la independencia de los 
Estados Unidos; Francia recuperó Tobago, Santa 
Lucía y el Senegal; España recobró Menorca, Flo- 
rida y algunos territorios de Honduras, pero no 
consiguió la devolución de Gibraltar. 

En 1783, Estados Unidos obtuvo su independencia. 
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Arriba: Batalla de Bunker Hill, producida el * 
17 de junio de 1775. El 19 de abril de ese! 
mismo año, tuvo lugar en Lexington el primé 
choque violento de la guerra de | 
Independencia norteamericana; inmediatamenk 
después, las tropas inglesas fueron asediadáh 
en la vecina Boston, y Bunker Hill se convirl 
en la base principal de los insurrectos | 
americanos. 

Las tropas reales consiguieron rechazar el 
ataque del 17 de junio, y la batalla se resol 
a su favor por las grandes pérdidas sufridas 
un año después, Washington logró ocupar 
Boston (marzo de 1776). 


Sobre estas líneas: Tropas norteamericanas ! 
atacando a los ingleses, en la batalla 

de Princeton. 

Izquierda, arriba: El tea party de Boston, qué 
en diciembre de 1773 inició la guerra de 
Independencia norteamericana, 1 
Un cargamento de té arrojado al mar en el* 
puerto fue la protesta por los impuestos ques 
había decretado el gobierno inglés en las 
colonias .de América. 

Izquierda, abajo: Baterías de Washington, 
en Valley Forge. 
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Desde hacía tiempo, los colonos norteamericanos propugnaban un 
documento que afirmara su libertad de Gran Bretaña. Á comienzos 
de 1776, en plena guerra, los miembros radicales del Congreso 
presentaron una petición en tal sentido, pero las reservas que 
expresaron los Estados de Nueva York y Pennsylvania retardaron 
algunos meses el anuncio oficial. El texto de lo que se llamó 
«Declaración de independencia americana» fue obra de una comisión 
que se nombró en junio de 1/76. . 

Ese documento firmado por el Congreso (arriba), donde se afirma el 
derecho a la rebelión justificándolo con el argumento de una vejatoria 
política inglesa, lleva la fecha del 4 de julio de 1776. 

Izquierda: Matanza de Boston, en 1770, perpetrada por las tropas 
inglesas contra los colonos: fue éste uno de los hechos que 
precipitaron la situación americana hacia la guerra de Independencia. 
Abajo, izquierda: El Congreso, reunido para la Declaración de 
Independencia (litografía de Currier 4 lves). 

Abajo: George Washington, en un retrato de G. Stuart (1/95; 
Washington, National Gallery of Art). El estadista (1732-1799) se 
dedicó a la carrera militar, y en poco tiempo obtuvo los grados más 
altos; a partir de junio de 1775 se puso al mando de los colonos 
insurrectos y los condujo a la independencia, y el 4 de marzo 

de 1789 tue elegido, por unanimidad, primer presidente de los EE.UU. 
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resolvió batirse por objetivos concretos y muy precisos, inter- 
pretando la difundida exigencia de una reforma electoral ya 
impostergable, además de muchas otras de carácter social. 
El largo y heroico período de resistencia antinapoleónica no 
determinó que se trastrocara la tendencia al crecimiento demo- 
gráfico, ni hubo tampoco aminoración alguna del desarrollo 
industrial, estimulado al contrario por los grandes encargos 
públicos y las necesidades bélicas. Al propio tiempo, el inevita- 
ble y vertiginoso aumento de los precios, obviamente más gra- 
voso para las fuerzas sociales menos protegidas, acrecentó las 
filas de los pobres. 

Concluida la resistencia de Napoleón, y después de anularse el 
bloqueo continental, las esperanzas de una liberalización del 
mercado que permitiera la afluencia a Inglaterra de cereales a 
precios considerablemente inferiores a los impuestos por la 
aristocracia agraria británica, fueron disipadas por la aplica- 
ción de un riguroso proteccionismo, codificado en las Corn 
Laws, contra las cuales se organizó una tenaz oposición. 
La aprobación de estas leyes tan impopulares, replanteó con 
extrema urgencia el problema ya debatido de la reforma elec- 
toral, para que el parlamento pudiera sustraerse al control de 
los grandes terratenientes cuyos intereses distaban de coincidir 
con los de los asalariados y empresarios industriales. 

En el tercer decenio del siglo hizo su extraordinaria aparición 
un nuevo prodigio de la técnica, cuya carrera sería veloz y a 
distancia: la aplicación de la máquina a vapor en el transporte 
sobre ruedas, que ideó George Stephenson. En el curso de po- 
cos años, la máquina a vapor, proyectada para facilitar el tra- 
bajo en las minas, se halló en condiciones de recorrer decenas 





Arriba: Warren Hastings (1732-1818), gobernador en la Ea : a 
India, de 1772 a 1785, aseguró a Gran Bretaña la posesión de kilómetros en todas direcciones, acelerando notablemente el 


de un inmenso dominio, sentando las bases de su transporte de mercaderías, y luego, de los pasajeros. 





poderío colonial. | | El veloz ritmo de construcción de las vías férreas y de los roda- 
Abajo: La casa de gobierno de Calcuta, construida por el , 


marqués Wellesley (1760-1842), hermano del duque de dos fue de por sí un fuerte incentivo para la producción indus- 
Wellington y hábil continuador de la obra de Clive y trial, que se afanaba, sin embargo, por hallar un rostro menos 
Hastings en la India. inhumano y deshumanizante. Las viviendas eran refugios in- 
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Royal Pavillon. 


y India. 


desde 1830. 


guardarropas. 


mundos, antihigiénicos, construidas sin respeto alguno por las 
personas que debían habitarlas; el proletariado en su conjunto 
aún era analfabeto. 

Desde la profunda y dramática amargura de estas situaciones, 
llevadas al límite de la supervivencia, hasta las irracionales 
reacciones que expresaron movimientos como el de los Ludi- 
tas, destinados a destruir la maquinaria, que se consideraba el 
origen de los males presentes, se hizo imperiosa la necesidad 
de un conjunto de reformas. Finalmente, entre 1830 y 16852 
una coalición de gobierno integrada por el partido :whig y el 
grupo progresista del partido tory elaboró una serie de refor- 
mas, que fueron moderadas por cierto y ventajosas para la 


burguesía mucho más que para el proletariado, pero destina- 


das como quiera que fuere a una transformación del país en un 
sentido liberal que fue imitado por otros países. 


Arriba: El preeminente balneario de Brighton, 
en las Islas Británicas, fue consagrado por el 
futuro Jorge IV, entonces príncipe de Gales, 
cuando hizo construir en 1784 el delicioso 


Izquierda: Moneda del Imperio británico en la 


de Estado E. Burke, el primer ministro North, 
el liberal anti-imperialista Ch. J. Fox y W. Hastings 
Abajo, derecha: El excéntrico e irresoluto 
Guillermo V (1765-1837), rey de Gran Bretaña 


| | / Derecha: Caricatura que representa al hombre 
¡] 


Abajo: Jorge IV (1762-1830) en procesión a 
Westminster. Sostienen su manto de cola ocho 
primogénitos de sus pares y el maestre del 




















¡La reforma electoral ante todo! Aún no se hablaba de voto 
secreto, y las expectativas de los sectores más democráticos 
que aguardaban una amplia extensión del sufragio resultaron 
defraudadas: ahora, la facultad de elegir a los miembros del 
parlamento se concedía a 650.000 súbditos de Su Majestad, 
obviamente de sexo masculino, incluso en un país donde una 
mujere podía subir al trono; pero la relación entre electores y 
elegidos se había equilibrado, evitando las absurdas situacio- 
nes de los «burgos podridos». 

Se introdujeron algunas limitaciones al trabajo de los ninos y 
se redujeron las discriminaciones frente a los católicos. Ade- 
más se reconoció a los obreros el derecho de huelga y de reu- 
nirse en asociaciones. j 

Por último, en muchas áreas de la administración pública, las 
estructuras laicas sustituyeron a las religiosas, por ejemplo, en 


15 


Abajo: Planta ferroviaria del transporte del 
material excavado en las minas de carbón 
fósil de Hetton, cerca de Newcastle (de un 
grabado de 1810; Londres, Science Museum). 
Las primeras aplicaciones de ruedas para 


EL FERROCARRIL 


La de los ferrocarriles es una historia inglesa que 
aún hoy deja su clara impronta. La idea de reem- 
plazar el esfuerzo de la tracción humana o animal 
por terraplenes sobre los cuales rueda un vehículo 
por dos vías paralelas es remota: al parecer, ya en 


e E TA | 
AE 
>, > Sr! E ut 


a A e e | A A 









a A eS ÉS 
Miodocoo! 


APál. 
' Mo HE > 
PS 


3 A mbr ' 


















E d : > 
. . P . 
pa Ek 
== 
an y A 


MA A E A O O 4 E 


a 
e 


" lo F [A , FE 
: Y) O y) NY 
JS 0 Eq E 


A == EE 





facilitar la tracción tuvieron lugar en las minas 


inglesas. Están documentadas a partir 


de 1670, y se refieren precisamente a las minas 


existentes en la región de Newcastle. Se 


la construcción de las pirámides de Egipto se em- 
plearon rieles de bronce. 

Pero los primeros rieles fehacientemente documen- 
tados se remontan al año 1670; eran de madera y 
se usaban en las minas inglesas de Newcastle. Un 
siglo más tarde se dispuso revestirlos con planchas 
de hierro, y las ruedas de los vagones se rodearon 
de aros; de esta manera, un caballo podía remol- 
car pesos que cuadriplicaban a los anteriores. 
También en las Islas Británicas hicieron su apari- 
ción, en 1738 las ruedas enteramente metálicas. A 
partir de 1801, se autorizó por primera vez la 
construcción de una vía férrea con coches de trac- 
ción animal. Poco después, las ruedas de sección 
angular, inauguradas en Sheffield en 1776, se sus- 
tituyeron por un nuevo tipo, del cual derivan las 
vías férreas de nuestros días. 

Inglaterra, basándose en los principios de la eco- 
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Arriba: Convoy ferroviario, para el transporte de carbón, arrastrado 
por una locomotora de vapor, en uso en Gran Bretaña en la primera 


La máquina de vapor, de caldea tubular, se debe al francés Marc 
Seguin y fue perfeccionada por el inglés George Stephenson 
Abajo: Estación (izquierda) y túnel (derecha) de la línea 
Liverpool-Manchester, que Stephenson (1826-1830) llevó a la 
realización, y donde sus locomotoras Rocket arrastraban convoyes de 
13 toneladas de peso, a la velocidad de 24 kilómetros por hora 
(de un grabado de 1832; Londres, Science Museum). 









trataba de ruedas de madera, que más ta 
se revistieron con planchas de hierro. 
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| 
nomía capitalista, se convierte en el «taller de 
mundo». Desde mediados del siglo XVIII inicial 
el paso de la manufactura a la industria mecánica. 
La construcción de carreteras contribuyó al desa: 
rrollo del transporte y del comercio. 

El gran desarrollo del ferrocarril comenzó en 1814 
cuando George Stephenson puso a prueba fruc 
tuosamente una locomotora construida por él 
y logró que se adoptara en Escocia, en la línea 
Stockton-Darlington, prevista para tracción ank 
mal, El 27 de septiembre de 1825, Stephenson con: 
dujo su locomotora por aquella línea, remolcando 
el primer tren de pasajeros del mundo. Luego 
en 1830, llevó a la realización la línea LiverpookE 
Manchester (50 km.), donde otra de sus locomoto: 
ras, que se bautizó con el nombre de Rocket (cohe 
te), arrastraba 13 toneladas a la velocidad de 2 

kilómetros por hora aproximadamente. | 
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Derecha: Boletos de 
tercera y Cuarta 
clase en uso en los 
ferrocarriles ingleses 
del siglo pasado. 
Abajo, izquierda: 
Excavaciones para 
la construcción de 
la línea ferroviaria. 
Liverpool- 
Manchester. 

Bajo estas líneas: 
Convoy ferroviario. 
Abajo: Viaducto de 
la misma línea 
Liverpool- 
Manchester que 
atraviesa el río 
Sankerey 

(de Liverpool and 
Manchester Railway). 
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la intervención a favor de los pobres, el mantenimiento de las 
calles, el ejercicio de la justicia. Y se crearon expresas leyes 
para los pobres en particular, que disponían la multiplicación 
de los asilos de mendigos: no se moría de hambre, pero se vivía 
en condiciones de semiesclavitud, que, por ejemplo, obligaban 
a los niños a trabajar en operaciones industriales sumamente 
fatigosas. En tanto que el alcoholismo se difundía como única 
posibilidad de evasión entre las clases más indigentes, la po- 
blación inglesa llegó a contar con quince millones de habitan- 
tes y abrió camino a una sociedad burguesa que logró superar 
el quietismo impuesto por los terratenientes. 

Una vez transcurridos los primeros treinta años del siglo, y 
después de haber llevado a la realización un conjunto inicial 
de relormas que afectaron en amplia medida el tejido social y 
político, Inglaterra se encaminó a un prolongado periodo de 
paz, en el que se produciría la elevación del nivel medio de 
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vida, que beneficiaría a todos y se registraría un ulterior desa- 
rrollo del Imperio «colonial. 

Inglaterra seguía siendo la nación más rica y poderosa del 
mundo. Victoria, la nueva soberana que sucedió en 1837 a su 
tío Guillermo IV, a los dieciocho años de edad, y con cuyo 
nombre se bautizó ese período, constituyó un brillante símbolo 
de su época. 


Victoria, reina y emperatriz de las Indias 


Es extraño observar cómo la reina que no concedía a su esposo 
otro espacio público que el de príncipe consorte, que no admi- 
tía que su primer ministro permaneciera sentado en su presen- 
cia, fuera en cambio sumamente respetuosa del parlamento, y 
de la diferente acción política de los gobiernos. 

La era victoriana fue el gran triunfo de la burguesía y de sus 
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exposición». Desde 1756 ya se realizaban en 


ideales, de sus sistemas políticos y económicos, en un mundo 
donde las líneas ferroviarias y el transporte a vapor por agua 
se hacía cada vez más inglés. Una sociedad optimista y laica 
que, sin embargo, al igual que en toda época histórica, fue 
testigo de dolorosos contrastes y hasta de un activismo religio- 
$0 que, superadas las grandes estructuras religiosas del pasa- 
do, se volcó hacia las capas más humildes para ofrecer consue- 
lo y esperanza y solicitar justicia y dignidad. Una época que 
expresó su fe en la ciencia y la medicina, esperadas como el 
remedio para todos los males del hombre; fe en la política, en 
la difusión de los grandes ideales británicos que un sagrado 
deber patriótico impulsaba a exportar al resto del mundo, pero 
que, en sus últimos años, conoció las críticas mordaces y de- 
moledoras de espíritus ingleses no menos brillantes, como el 
del novelista Oscar Wilde y el del comediógrafo G. Bernard 
Shaw, que denunciaron la hipocresía de muchos valores 


Izquierda, en el extremo. La reina 

Victoria visitando una unidad de la marina 
francesa: las cordiales relaciones entre Gran 
Bretaña y Francia pasaron por un momento de 
Crisis hacia mediados del siglo, debido a la 
acentuación del aislamiento inglés. 

Izquierda: Medalla que ostenta las efigies de 
la reina Victoria y su consorte Alberto, 

acuñada para la muestra organizada en 
Londres en 1851, a orillas del lago Serpentine. 
Izquierda, abajo: El día de la inauguración de 
la muestra, en una tela de T. C. Dibdin 
(Museum of London). Justificadamente, aún se 
recuerda ese acontecimiento como «La gran 


Londres muestras de maquinarias; empero, 
ésta fue la primera de carácter internacional, y 
lo que allí se presentó, la vía férrea en alto 
nivel, la línea de montaje para la industria de 
las conservas, la artillería, marcó el triunfo 

del maquinismo. 

Además, el hecho de haber rechazado 245 
proyectos y adoptado después el que preparó 
Joseph Paxton, jardinero del duque de 
Devonshire, en nueve días, significó construir 
un gigantesco invernadero, de 265 metros de 
largo y 30 de altura, que el día de la 
Inauguración admitió cómodamente la 
presencia de 250,000 visitantes. Este 
Invernadero se construyó, sin derribar un solo 
árbol, con 9.024 elementos metálicos 
prefabricados y casi 3.600 metros cuadrados 
de placas de vidrio; de esta manera, la vista 
recorría libremente .el interior y la naturaleza 
exterior. Fue el nacimiento de la arquitectura 
actual, en hierro. 


Derecha: La reina Victoria (1819-1901), en un 
cuadro del alemán F. H. Winterhalter 
(Versalles, Museo Histórico). Hija del cuarto 
vástago de Jorge lll, sucedió en 1837 a 
Guillermo IV. Su boda con su primo Alberto 
de Sajonia-Coburgo transformó sus 
costumbres, muy frívolas, y sus preferencias 
políticas, que de los whigs pasaron a los 
conservadores. La pareja real, alegrada por 
nueve hijos, se convirtió en modelo de la 
respetabilidad burguesa. 

Tras los conflictos con los ministros liberales, 
especialmente con Palmerston, Victoria halló 
en Disraeli un consejero capaz -de sustituir al 
principe Alberto, muerto .en 1861, mientras que 
la situación volvió a agudizarse con el 
advenimiento de Gadstone (1880-1885). 
Debido a los triunfos políticos y militares, al 
crecimiento del Imperio colonial, al desarrollo 
económico y cultural, al bienestar y a las 
realizaciones sociales conseguidas, la larga 
era victoriana fue un período feliz de la 
historia británica. 


morales que se afirmaban como indiscutibles y absolutos. 
No sería posible, ni correcto desde el punto de vista histórico, 
un juicio unilateralmente absolutorio o por el contrario caústl- 
co: pero es preciso admitir que, aunque impulsados por impe- 
rativas exigencias que se manifestaron incluso en sucesivas ac- 
ciones revolucionarias, los gobiernos que se sucedieron implan- 
taron notables progresos en las condiciones de vida de los tra- 
bajadores ingleses, a los que se garantizaron sucesivamente, 
ademas de los derechos civiles, derechos políticos significati- 
vos, como la agremiación sindical y el derecho de voto, además 
de la instrucción primaria, obligatoria para todos desde el 
año 1880 y gratuita desde 1891. 

También hay que reconocer que las elecciones fueron tomando 
siempre mayor incremento, y que la ampliación del sufragio 


obtenida mediante reformas sucesivas garantizó al parlamento 
una base progresivamente representativa del país. Aquél siem- 
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LOS INGLESES 
EN AFRICA 


El interés europeo que despertó el continente ne- 
gro se debía a su posición en la ruta hacia Oriente. 
Desde 1597, los portugueses advirtieron la necesi- 
dad de crear escalas allí; en 1660 los siguieron los 
ingleses, que se establecieron en Sierra Leona; des- 
pués, tocó el turno a las otras potencias marítimas. 
Se comprendió pronto que Africa también podía 
ofrecer oro y otros recursos, entre ellos los escla- 
vos necesarios para las inmensas plantaciones de 
los estados americanos. 

En el siglo XVII, la única forma de colonización 
fue la de los campesinos holandeses, los bóers, que 
se instalaron en El Cabo. Un siglo después, Africa 
aún era casi totalmente desconocida. En cambio, 


se hacía cada vez más apetecible su conquista. 


Inglaterra se encargó de iniciar esa conquista, que 
se hizo adjudicar El Cabo en el Congreso de Viena 
(1815): los bóers debieron retirarse a Natal, que 
fue anexionada, siempre por los ingleses, en 1843; 
luego en el Transvaal, que cayó en 1902. A co- 
mienzos del siglo XX, los choques locales y las ne- 
gociaciones determinaron que Europa se repartie- 
ra casi toda Africa. A Gran Bretaña le tocó la por- 
ción mayor: al oeste, las aisladas zonas de Gam- 
bia, Sierra Leona, Costa de Oro y Nigeria; a lo 
largo de la faja centro-oriental el importante nú- 
cleo formado por Egipto, el Sudán anglo-egipcio, 
Somalilandia, Uganda, Kenya, Nyasalandia, Rho- 
desia, Bechuanalandia, Basutolandia, Swazilandia 
y Unión de Africa del Sur (incluyendo los territo- 
rios del Transvaal a El Cabo). | 

El sueño de atravesar íntegramente el continente 
de norte a sur, sin dejar de estar «en casa», crista- 
lizó únicamente en 1919, después de la derrota de 
Alemania, cuando la mayor beneficiaria de su 1m- 
perio colonial fue Gran Bretaña (Togo, Camerún, 
Tanganica) y la Unión Sudafricana obtuvo el 
mandato sobre el sudoeste de Africa. 


Arriba, izquierda: Mapa de la cuenca del 
Nilo, dibujada por cartógrafos ingleses 

hacia 1884 (Londres, National Army Museum). 
Abajo: Panel de madera tallada, descubierto 
en Nigeria, perteneciente a la puerta del 
palacio real de Ekiti. 


Arriba: Divisiones inglesas al mando del 
coronel Fordyce son atacadas por tribus 
cafres el 8 de septiembre de 1851, 

en una selva de la región de Natal 

en una ilustración realizada en la 
época (Londres, National Army Museum). 
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Derecha: Enfrentamiento que 
tuvo lugar a fines de 1899, en el 
Transvaal, durante la guerra 
anglo-boer, que concluyó con la 
victoria inglesa (1902). 

Los bóers atacaron un tren 
blindado inglés. 

El episodio estuvo ligado a la 
ocupación definitiva de la zona, 
cuyas costas Inglaterra había 
colonizado ya en 1664. 


Abajo, izquierda: El general 
Charles G. Gordon (1833-1885), a 
quien, en 1884, después de la 
ocupación inglesa de Egipto 
(1882), se encomendó dirigir la 
evacuación de los egipcios del 
Sudán, y Horatio Herbert 
Kilchener (1850-1916), cuando, 
siendo oficial del ejército egipcio, 
condujo la reconquista del Sudán 
(1892-1898). 

Abajo: Sir Henry Morton Stanley 
(1841-1904), el gran explorador 
del Congo y de Africa 
centro-oriental en el lago Victoria, 
en Africa oriental (grabado; París, 
Bibliotheque Nationale). 
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pre contó con mayorías capaces de sostener o derribar gobier- 
nos: los grandes hombres políticos del siglo XIX inglés, desde 
los liberales como Palmerston, artífice de la política europea de 
la primera mitad de la centuria, y Gladstone, empeñado en 
dar al país un vasto conjunto de reformas, hasta el conserva- 
dor, no insensible por cierto a los problemas sociales, Benja- 
mín Disraeli, quien logró que Su Majestad ciñera la corona de 
emperatriz de las Indias, tal vez gocen de menor fama que la 
de su contemporáneo Bismarck, precisamente por ser intérpre- 
tes de la voluntad parlamentaria más que autoritarios y autó- 
nomos ejecutores de una desprejuiciada política como la del 
príncipe prusiano. 

La luminosa era victoriana conoció igualmente grandes dificul- 
tades y luchas intestinas que comprometieron a fondo a los 
gobernantes: la tensión con Irlanda, que jamás aceptaría la 
anexión que sancionó la Union Act de 1800, estuvo a punto de 
provocar repetidas veces la guerra civil, mientras el movimien- 
to cartista organizaba a los más aguerridos sostenedores de los 
derechos proletarios. Causa extrañeza observar que todas las 
peticiones de este movimiento, que combatía en pro dejuna 
nueva carta de derechos, de allí el nombre, orgánica y global, 
que en la primera mitad del siglo XIX se consideraban una 
subversión del orden social y de la convivencia civil, consti- 
tuyan hoy, con excepción della renovación anual del parlamen- 
to, una práctica política y administrativa consolidada en todos 
los países occidentales. 

A fines del siglo, la actividad del sindicalismo inglés, por obra 
de las célebres y poderosísimas Trade Unions, destinadas a tute- 
lar las clases trabajadoras, fue reconocida y estimulada, e in- 
cluso movimientos socialmente más avanzados eligieron el ca- 
mino de una paciente espera, como el que se organizó en la 
Fabian Society, muy característico, propulsor de un socialismo 
moderado y reformista. En los primerísimos años del siglo XX, 
de estas posiciones y de la exigencia de las Trade Unions de ob- 
tener también una voz política, habría de nacer el tercer gran 
partido británico: el Labour Party. 
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La política exterior británica se inspiró en la conservación de 
la supremacía en los mares, y de un equilibrio internacional 
que impidiera a cualquier nación representar un peligro para 
Inglaterra, que tenía intención de implicarse lo menos posible 
en aventuras militares. De ahí, pues, el apoyo a los pueblos 
que luchaban en Europa por constituir unidades nacionales: 
los griegos, los italianos, los alemanes. No se trataba exclusiva- 
mente de actitudes idealistas, sino también de la convicción de 
que, apoyando a los nuevos Estados, siempre demasiado débi- 
les para representar una amenaza, garantizaría, por un lado, 
nuevos aliados agradecidos, y, por otro, los sustraería a la tute- 
la francesa, austriaca O rusa, 

Incluso en lo que respecta al Imperio turco, amenazado a me- 
nudo por profundas divisiones internas, además de interven- 
ciones militares y diplomáticas rusas y austriacas, la política 
británica mantuvo una suerte de protección para evitar des- 
membramientos que habrían reforzado a sus adversarios, y so- 
bre todo que habrían permitido que los zares llegaran al Medi- 
terráneo. 


Frente a Francia las actitudes variaron: desde la alianza en 


función antirrusa hasta las tensiones coloniales en las empre- * 


sas africanas, que indujeron a Inglaterra a favorecer, en las 
postrimerías del siglo, la Triple Alianza austro-ítalo-prusiana. 
La iniciación de las nuevas centurias presenciaría en cambio 
una alianza con Francia y Rusia, después que la derrota del 
zar infligida por los japoneses arrebató a Rusia sus veleidades 
de expansión hacia el Este. 

Con la penetración balcánica, Austria pasó a ser una peligrosa 
aspirante a la hegemonía europea, apoyada por el militarismo 
prusiano que en pocos decenios transformó al joven Estado 
alemán en un poderoso imperio a la búsqueda de su expansión 
en Europa y el mundo colonial: fueron éstas las premisas del 
primer conflicto mundial. 

Veamos, finalmente, la política imperial. Ningún continente 
estuvo excluido de la penetración inglesa, y en todos los océa- 
nos fueron muchísimas las islas que constituyeron los indispen- 











Arriba: El día del Derby, la obra más célebre 
de W. P. Frith (1856; Londres, Tate Gallery). 
El Derby es la carrera clásica inglesa de 
galope, para caballos de tres años de fama 
en todo el mundo. Se disputa en Epsom, 
entre fines de mayo y principios de junio, 
desde 1780, año en que la instituyó Edward 
Stanley, conde de Deby. 

Pero, ál igual que algunos otros deportes, 
también el hípico es una invención inglesa, 
que se remonta por lo menos a 1603, año en 
que se disputó en Chester una carrera al 
galope, con premios. En 1751, al instituirse el 
Jockey Club se codificó todo lo referente a las 
Carreras de caballos. 


Arriba, derecha: El concierto, del francés 

y. Tissot (1836-1902), que vivió largo tiempo en 
Inglaterra (Manchester, City Art Gallery). 
Derecha: Pobres en la lista de admisión al 
hospicio, otro cuadro (1874) que sir L. Fildes 
(Egham, Surrey, Royal Holloway College) 
realizó para Dickens. La infancia, durísima, 
explica la dramaticidad que en Charles 
Dickens (1812-1870) se trasmuta en vena 
humorística, a favor de los problemas 
infantiles, contra los malos tratos en los 
hospicios, las escuelas, la industria. Sus 
hovelas influyeron mucho en el mejoramiento 
de la legislación inglesa. Por otra parte, el 
radicalismo que regeneró el partido liberal, el 
poder de los sindicatos y la propaganda de la 
Sociedad Fabiana predispusieron a la nación 
británica a esa pacífica y efectiva evolución 
del tejido social que no tuvo igual en la 
evolución de país alguno. 


Derecha: Detalle de la 
multitud, en el mercado 
de Covent Garden 
(cuadro de P. Levin que 
data de 1864, realizado 
para el escritor Dickens. 
Museum of London). 
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OSBORNE HOUSE 


En las Islas Británicas, el neoclasicismo interno, 
que los hermanos Adam instauraron en la segunda 
mitad del siglo XVIII, perduró hasta la boda de 
la reina Victoria con el príncipe Alberto de Sajo- 
nia-Coburgo, que inició una época que devolvió la 
estabilidad a la Corona y se convirtió en el símbo- 
lo de un período que tomará de ella el nombre: la 
«era victoriana», 

La Exposición Universal de 1851 puso de mani- 
fiesto un nuevo tipo de mobiliario con poltronas, 
silloncitos, sillas, butacas y pufs acomodados en 
torno de la mesa de té, la vitrina cubierta de por- 
celanas, los pequeños tapices, simulados, realiza- 
dos en punto cruz y desparramados por doquier 
junto a bordados de todo género, tripodes de clási- 
ca memoria convertidos en soportes para plantas 
de largas ramas o bien caballetes para los lavama- 
nos de hierro esmaltado, carpetas floreadas, corti- E 
nas de encaje, alabastros y flores secas o de cera, E A 

bajo campanas de vidrio para protegerlas del pol- ” 

vo, repisas y mesitas llenas de libros intercalados Osborne House, la residencia situada en la isla de Wight, 
con chucherías de toda clase, lámparas de gas, sos- al sur de Southampton y Portsmouth fue mandada edificar 
tenidas por brazos profusamente adornados de do- por la reina Victoria y el príncipe consorte, Alberto de 
raduras. Con esta decoración característica de la Sajonia-Coburgo. 

época aparece también en Osborne House, la resi- Arriba: La Sala de los Mármoles. con su colección de 
dencia mandada edificar por la reina Victoria y estatuas antiguas y modernas, en las que se incluyen 


situada en la isla de Wight, al sur de Southampton, también las de los gatos y perros favoritos de la reina. 
La mezcla de estilos (antiguo, renacimiento, góti- 


Co, rococó, barroco, de todas las regiones asiáticas, 

desde el Levante hasta Japón) terminó por no 

constituir estilo alguno; la nota característica era | | 

el predomino del rojo encendido, el carmesí. en Abajo: Vista exterior de Osborne House. 

homenaje a la pasión reprimida del Romanticis- El conjunto se completó en 1846, y pasó a ser la 

mo. Pero este color se consideraba sedante, a pun- residencia veraniega preferida de la pareja real. 

to tal que los tonos más fuertes se reservaban a la Abajo, derecha: Plato realizado para el Jubileo de 1887, 
cámara nupcial. De ese mismo color debía ser la que celebró el 50 aniversario de la coronación de la 
ropa interior de la reina Victoria, si también ella soberana; se conserva en Osborno HOUSse, junto a los 
siguió la moda que recibió entusiasta acogida de fabulosos regalos que le hicieron los principes indios en 
los señores de toda Europa. aquella ocasión. 
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Arriba: Otro interior de Osborne House 
Al sillingroom (salón) de la reina 
Victoria, donde murió en el año 1901 
El principe consorte había fallecido 
iilarenta años antes, en 1861: desde 
entonces, la soberana pasó largos 


períodos de retiro en Osborne. 

En el salón de Osborne House aún se 
encuentra el pianoforte (derecha), que 
en el siglo pasado constituía una 
infaltable presencia en las casas 
inglesas más Ticas. 


Los romanos ya habían levantado edificios en 
la isla de Wight; entre éstos, una villa de 
bastante importancia, que debió ser 
incendiada en el siglo V, inmediatamente 
después de ser abandonada por sus 
ocupantes latinos. Después, se alzaron 
castillos, también sobre fortificaciones romanas 
y una abadía cisterciense (1131), destruida en 
el siglo XVI, que en 1908-1912 se sustituyó 
por otra nueva. Por su parte, la reina Victoria 
hizo reconstruir (1861) la iglesia de 
Whippingham, contigua al gran parque de su 
residencia estival. En la actualidad, Osborne 
House está abierta al publico 

Izquierda: El salón de representación. 

Arriba: Vista de los jardines, desde una 
ventana del tocador 





Abajo: El futuro Eduardo VIl (1841-1910) en un 
grabado de 1883. Su disipada juventud 
determinó que fuese excluido de la vida 
política, y la longevidad de su madre, la reina 
Victoria, hizo que fuera uno de los príncipes 
de Gales más ancianos: subió al trono (1901) 
cuando era sexagenario. No obstante, los 
viajes lo perfeccionaron en la diplomacia, 
conquistó estima por su cordialidad y se 
impuso como símbolo de la unidad británica 
en los difíciles momentos en que la 
competencia con el extranjero, especialmente 
con Alemania, arrebató al país la supremacía 
económica, indiscutida hasta el año 1900. 

tn 1863 contrajo enlace con Alejandra 

de Dinamarca. 

Derecha: El cortejo, a la llegada de la 
princesa a Londres (7 de marzo), desfilando a 
través de la City en dirección del Temple Bar, 
portal demolido en 1878. 





sables fondeaderos y bases de aprovisionamiento de las embar- 
caciones de Su Majestad. En la segunda mitad del siglo XIX, 
no sólo las armas, sino también la cultura inglesa penetraron 
en los distintos continentes merced a la obra de los misioneros 
y exploradores. En tanto se tomaba cada vez mayor conoci- 
miento de las regiones de Australia y la India, el gran territo- 
rio asiático fue sustraído al control de la Compañía de las In- 
dias Orientales, que era dueña de él, para transformarlo en 
territorio de la Corona y en un Imperio que otorgase a la reina 
de Inglaterra el ambicionado título imperial. 

Sólo en los veinte años que cerraron el siglo, optando por am- 
pliar los territorios del Imperio antes que dejarse anticipar por 
otras potencias, Gran Bretaña anexionó al Imperio vastos te- 
rritorios en todos los continentes: desde Birmania hasta Egip- 
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to, la cabeza mediterránea de un eje que atravesaba Africa 
hasta el cabo de Buena Esperanza. El Imperio inglés, nacido 
Casi por casualidad de la iniciativa de los súbditos de Su 
Majestad y desarrollado sin responder a designios unitarios, 
halló su máximo desenvolmiento en la era de la reina Victoria, 
y se convirtió en un hecho público. Pero precisamente en los 
momentos en que culminaba su expansión se entrevieron los 
primeros signos de crisis, en un territorio demasiado vasto pa- 
ra administrar: los grandes dominios como el de Australia y 
Canadá obtuvieron una amplia autonomía interna. | 
Al iniciarse el siglo XX, que prometió bienestar y progreso a 
la humanidad entera, la Inglaterra de la reina Victoria aún 
parecía ser el centro de un Imperio, sin parangón en el mundo 
por su extensión y pujanza 
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Arriba: Cawnpore, en la India. En 
1857 estalló la revolución de los 
cipayos y la guarnición inglesa de la 
villa fue masacrada. 

Derecha: La reina Victoria, en una 
efigie que data de 1901. 

Abajo, izquierda: El ministro inglés 
Disraeli y A. Karathéodory Bajá, en el 
congreso de Berlín (1878). 

Abajo, derecha: Comida en Haddo 
House, a la que asistieron miembros 
del ala liberal, hacia fines de la era 
victoriana. 
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ACTA DE NAVEGACION 
Ley de 9 de octubre de 1651 por la cual el gobierno in- 


glés de Cromwell otorgaba protección a los comerciantes 


y armadores ingleses, por cuya consecuencia los benefi- 
ciados obtenían una situación privilegiada frente a la 
competencia exterior, destacadamente la holandesa. 
La ley estuvo en vigor hasta el año 1849, fecha en la que 
se impuso el libre cambio. 


BACON, Francis 

(1561-1626) 

Filósofo inglés, vinculado desde siempre a la casa real, a 
la que prestó servicios diversos en distintos cargos. Como 
jurista, llegó a ser el abogado de la Corona, detentando 
los empleos de fiscal general y secretario de Hacienda 
(lord del Sello). Sus ideas filosóficas se centran en la 
sustitución del razonamiento deductivo por el criterio ex- 
perimental y método inductivo, diseñando a tal fin unos 
criterios de control de la experimentación. Como quiera 
que fue acusado por el parlamento de venalidad y encar- 
celado, si bien indultado por el rey, su proscripción para 
la vida política le permitió una total dedicación al estu- 
dio. A lo largo de su vida publicó diversas obras, desta- 
cando entre ellas su Novum organum scientiarum (1620) 
y la Instauratio magna (1623). 


BAKSAR (Batalla de) 

Combate entre las tropas inglesas asistentes de la Real 
Compañía de las Indias Orientales y los coligados: el na- 
wab de Bengala, el emperador mongol y el gobernador de 
Oudh, que terminó con el triunfo de los ingleses. Como 
consecuencia de tal victoria, la Compañía de las Indias, 
que hasta entonces había gestionado sus intereses econó- 
micos haciendo una política dirigida a sustentar al nawab 
correspondiente, impuso claramente su derecho de re- 
caudar las contribuciones del gobierno y la expansión co- 
mercial, que llevó prácticamente al dominio total de 
Bengala (1764). 


BESSEMER, Henry 

(1813-1898) 

Profesional de la metalurgia que, desde joven, dedicó su 
actividad y su ingenio al mejoramiento de procesos in- 
dustriales, habiendo adquirido fama universal por la in- 
vención del procedimiento que lleva su apellido para 
producción de acero, que redujo muy sensiblemente los 
costos de obtención. Se convirtió en un potente indus- 
trial. Su dedicación le fue premiada en su día con la con- 
cesión del título de sir. Las fábricas de Sheffield, al apli- 
car su método de producción le permitieron disfrutar de 
una regular fortuna. 


«BILL OF RIGHTS» 


Ley aprobada por el parlamento inglés, como consecuen-- 


cia de las pugnas surgidas durante el reinado de Jaco- 
bo II de Inglaterra, que era expresión del reconocimiento 
de la soberanía popular y la exclusión del carácter divino 
de los reyes. Por dicha ley se afirmaba la monarquía 
constitucional, mediante la cual los reyes debían jurar 
fidelidad a la Constitución y defensa de la misma, ca- 
rácter contractual de la Constitución política que se man- 
tuvo desde el año 1689 hasta 1832. 


BLENDHEIM (Batalla de) 
Combate que enfrentó a los ejércitos inglés y austriaco 
contra el francés, como un episodio más de la guerra de 





Sucesión española. Bajo el mando de Marlborough (el 
«Mambrú» de la canción infantil), las armas anglo- 
austriacas obtuvieron una resonante victoria el 13 de 
agosto de 1704. También se conoce la batalla con el nom- 
bre de Hóchstádt. 


BOERS (Guerra de los) 

Estado bélico que surgió entre los neerlandeses radicados 
en Africa del Sur y las tropas imperiales inglesas y que se 
extendió entre los años 1899 a 1902. Los bóers se habían 
situado hacia finales del siglo XVII en El Cabo, forman- 
do una compañía de abastos para los navíos de la Real 
Compañía de las Indias Orientales. Aumentada la colo- 
nia a lo largo del siglo XVII y durante el XVIII, se 
excluyó a los indígenas de la región (hotentotes y ban- 
túes) y se incrementó la población blanca con emigrantes 
de origen holandés y alemán. Inglaterra intervino direc- 
tamente en la zona a comienzos de 1795 y se instaló defi- 
nitivamente en ella al principiar el siglo XIX, Al decre- 
tarse la prohibición de la esclavitud, los colonos reaccio- 
naron «contra la ocupación, que les afectaba además por 
otras muchas razones opuestas a sus intereses. La fric- 
ción pareció resolverse inicialmente por la emigración en 
masa de los boers hacia el interior y la creación de dos 
Estados independientes, Transvaal y Orange. Sin em- 
bargo, los conflictos continuaron a lo largo del primer 
tercio del siglo, sobre todo al surgir interés en Inglaterra 
por el control económico de aquellas tierras. Siendo Rho- 
des gobernador de El Cabo y Kruger el dirigente de los 
bóers, se llegó a la lucha abierta con el estallido de la 
guerra de Transvaal, sobre todo por la pretensión inglesa 
de extender el ferrocarril para unir El Cairo y El Cabo. 
El casus belli formal se provocó con el bloqueo de las 
guarniciones inglesas de Kimberley y Ladysmith realiza- 
do por las milicias de Kruger. A pesar de contar Inglate- 
rra con un fuerte ejército de cerca de 100.000 hombres, 
sufrió una serie de descalabros (Colenso, Spion Kop), no 
obstante los refuerzos recibidos y el cambio del mando, 
que se dio a lord Roberts. Pero el tiempo jugaba siem- 
pre a favor de Inglaterra, cuyas fuerzas pudieron derro- 
tar a los bóers en una larga batalla de nueve días, dada 
en Pedeberg (1900). Todavía los colonos (de los que des- 
cienden los actuales afrikaander) mantuvieron una lucha 
de guerrillas por dos años, hasta que debieron rendirse y 
firmar la paz (Vereeniging, 31 de mayo de 1902). La 
guerra, surgida en un momento de decidida expansión 
de Inglaterra, generó en Europa numerosas simpatías a 
favor de los bóers, alentadas en buena medida por la 
diplomacia alemana. Colaboró asimismo a aquellas sim- 
patías el modo en que se hizo la guerra por Inglaterra, 
luchando 'con numerosas tropas contra los colonos; a 
quienes hubo de reducir con el empleo de campos de 
concentración y con una táctica de tierra quemada orga- 
nizada por lord Kichener. Botha, Smuts y Wet supie- 
ron, con escasos recursos, fijar en el terreno a un ejército 
inglés de cerca de medio sillén de hombres; y, termina- 
da la guerra, lucharon por la consecución de un estatuto 
autonómico, que se logró en 1910 con la creación de la 
Unión Sudafricana como dominio británico. 


BREDA (Tratado de) 

Acuerdo por el que Inglaterra suspendió la aplicación 
del Acta de Navegación para los productos transporta- 
dos por barcos neerlandeses. Al tratado, que se firmó en- 
tre Inglaterra, Dinamarca, las Provincias Unidas y Fran- 
cia, se llegó por haber bloqueado la flota neerlandesa el 
acceso del Támesis. El tratado significó para Francia e 
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dl Inglaterra volver al statu quo ante bellum, devolviéndose go del siglo XIX para la expansión y hegemonía del po- tt 
3 recíprocamente las islas que se habían tomado en las An- derío inglés, logrado por medio de la producción indus- 
——tillas; Inglaterra adquiría Nueva Amsterdam (Nueva trial y la exportación de materias elaboradas, al hacerse $9 
York) y las Provincias Unidas lograban el ansiado libre definitivo el triunfo del maquinismo. Las zonas del Oeste 


tráfico comercial. y Norte de Inglaterra, así como la cuenca del Clyde, en 
Escocia, centraron la construcción de grandes fábricas 


4 —BUNKER HILL (Batalla de) 


movidas con energía carbonífera de hulla, en un momen- > 0 

Colina situada frente a Boston, lugar de la batalla de su to en que más del 60 por 100 de la producción mundial há 
$ mismo nombre, que fue da por las tropas inglesas se localizaba en Gran Bretaña. Las naves británicas vigi- ds 
(17 de junio de 1775) en una dura lucha contra los insu- laban y transportaban el 40 por 100 del comercio mua: NS 

A rrectos colonos norteamericanos. Aunque la victoria se dial, e incluso más. Inglaterra se convirtió en importado- 7 AN 
alcanzó por los ingleses, y fue de hecho la primera bata- ra de materias primas de bajo costo, productora de bie- E 


nes de consumo y exportadora de los mismos a precio es 
fuerte. Consiguió así fijar su presencia y su dirección en | 
el ámbito financiero, haciendo del XIX un siglo inglés 
en todos los aspectos. 


la en la guerra de Independencia de los Estados Unidos, 
el hecho tuvo como efecto aunar a los colonos contra la 
y a metrópoli, disolviendo las diversas tendencias existentes 

as resolver la cuestión colonial y conseguir la unión de 
todos los americanos frente al poderío de los ingleses en 
las tierras de ultramar. 


- CARBON 

- Producto combustible que resulta de la oxidación incom- 
Nipleta de productos orgánicos, sólido y negro en su tono. 
3 - Por antonómasia el carbón es mineral o de piedra, desta- 
cando el de hulla y antracita por su poder calorífico. Las 
y 8 randes minas carboníferas de los enormes yacimientos 
jgleses fueron un factor de enorme importancia a lo lar- 


CARLOS I 
(1600-1649) En 
Rey de Inglaterra, Irlanda y Escocia (1625-1649), hijo pe 
de Jacobo I. Siendo el segundo de los hijos del rey, se S 
convirtió en heredero al morir su hermano Enrique - 
(1612) y fue coronado en 1625. Casado con una princesa y 
francesa y aconsejado por Buckingham, inició su reinado 
con una equivocada política, tanto exterior (derrota fren- - 4 
te a España en Cádiz, 1626), como interior (al pretender 
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imponerse como absoluto frente a la crisis económica 
que asolaba al país, lo que solamente conseguiría duran- 
te nueve años, abriéndose con ello la fosa a sus pies). 
Asesinado Buckingham en 1628, se dejó orientar en de- 
masía por la reina y sus afectos, abriéndose a la influencia 
católica y anglicana. La pretensión de su ministro Laud 
de extender dicha liturgia a Escocia, llevó a la lucha 
abierta de los nobles escoceses y del ejército real, que fue 
fácilmente derrotado. Sin bases en su pueblo para recibir 
la imperativa ayuda, sus pretensiones de que el parla- 
mento le autorizase la obtención de recursos no llegaron 
a resultado alguno, al negarse a admitir las reivindica- 
ciones políticas de la cámara. Escoceses y parlamento 
parece que actuaron de consuno contra el rey, cuya de- 
bilidad le aconsejó mal al fomentar un levantamiento en 
Irlanda, que trajo como consecuencia que la dirección de 
su posición recayese en manos de los más radicales. La 
situación degeneró en una guerra civil (1644), que ter- 
minó con la derrota de las tropas realistas (1645). Pri- 
sionero de su propio parlamento, intentó una nueva gue- 
rra en 1647, que perdió ante los soldados de Cromwell. 
Juzgado como traidor, fue condenado a muerte y ejecu- 
tado en el año 1649. 


CARTA MAGNA 


Convenio impuesto al rey Juan Sin Tierra por la nobleza 
inglesa, que inicia la historia constitucional de Gran Bre- 
taña. Por su virtud, el poder del monarca quedaba limi- 
tado al obligarse a respetar los privilegios de los nobles y 
eclesiásticos. Se convenía que el rey no podía recabar 
impuestos sin el consentimiento de quienes habían de sa- 
tisfacerlos. Firmada en junio de 1215, fue duramente ata- 
cada por la Iglesia, por cuanto excluía a Inglaterra del 
control papal y la vinculaba a los intereses de la nobleza 
y ciudades anglosajonas. Por ello, se explica, no ya la 
rabiosa crítica que de la Carta Magna hizo Inocen- 
cio III, sino que desligase y perdonase al propio Juan 
Sin Tierra de su juramento. 


CARTWRIGHT, Edmund 

(1743-1823) 

Inventor inglés que se hizo famoso por el desarrollo del 
telar movido por vapor, al resolver el problema de la 
coordinación de los movimientos del telar manual me- 
diante la aplicación de la máquina inventada por Watt 
poco tiempo antes. Su nuevo telar, que dominó la indus- 
tria textil por muchos lustros, fue un factor de expansión 
del poderío inglés, al poner los textiles a un precio menor 
en todo el orbe. 


«CHECKS AND BALANCES» 

Expresión con que el constitucionalismo anglosajón 
expresa la política de división y equilibrio de poderes, 
con recíproca fiscalización. Como realidad contitucio- 
nal más que teoría política, fue resultado de los acon- 
tecimientos ocurridos en Inglaterra a lo largo del si- 
glo XVII, en las luchas políticas de parlamento y monar- 
quía. Aunque su precedente más antiguo se suele fijar en 
la Carta Magna y su perfeccionamiento en el parlamen- 
tarismo del siglo XIX, la idea de división de poderes es 


producto del devenir histórico de Inglaterra, a diferencia 


de la teoría de la división de poderes de un Montesquieu, 
por ejemplo, que, respondiendo naturalmente a la con- 
creta realidad francesa, deviene en una formulación más 
bien teórica y, en parte por ello, de aplicación más am- 
plia a realidades diversas. 





CIEN ANOS (Guerra de los) 

(1339-1459) 

Conflicto entre Francia e Inglaterra por motivos dinásti- 
cos que se extendió, intermitente, por más de un siglo. 
La causa formal del conflicto surgió por consecuencia del 
fallecimiento de Carlos IV, último de los Capeto, sin 
descendencia (1328). Enrique 111 de Inglaterra, así por 
su parentesco ex sorore como por sus amplísimas posesio- 
nes en el continente, se afirmaba con derechos a la coro- 
na vacante, que fue ocupada por Felipe IV, Valois 
(1328). Después de transcurrir algunos años en discusio- 
nes y litigios, Enrique 111 se proclamó a sí mismo rey de 
Francia, dándose lugar al inicio de hostilidades. 

En su primera fase, los ingleses acumulan victorias (Cre- 
cy, 1346; Poitiers, 1356), que llevarán a la tregua o paz 
de Brétigny, con la ocupación de varias plazas y regiones 
francesas. Bajo el reinado de Carlos V, los franceses ini- 
ciarían los combates con cambio de fortuna a su favor, 
hasta el punto de que consiguen liberar prácticamente: 
el territorio continental, quedando solamente a los ingle- 
ses cuatro plazas: Burdeos, Brets, Cherburgo y Calais' 
(1380). Durante veinticinco años se observará una tre- 
gua, rota en 1415 y que permite a los ingleses nuevas 
victorias (Azincourt) y el gobierno del reino francés (tra- 
tado de Troyes, 1420). Pero entonces cambió el signo y 
significado de la lucha, al manifestarse una conciencia 
continental, que expresa el sentimiento de Francia como 
entidad nueva. El motor o acicate lo fue la figura de la 
Doncella de Orleáns, Juana de Arco. Aunque los ingleses 
mantendrán en su poder Calais hasta 1453, Francia al- 


-canzó su integridad territorial en 1559 al firmarse el tra- 


tado de Cateau-Cambray. Pero la guerra de los Cien Años 
no fue solamente una guerra, colosal en su duración y en 
los recursos consumidos, e incluso en las masas militares 
moyvilizadas (asombrosas para aquellos tiempos), sino 
que fija el tránsito de dos mundos, del medieval al mo- 
derno. Porque una lucha que se inició con todas las ca- 
racterísticas de una guerra feudal entre dos señores por 
el dominio de sus feudos, terminó en guerra de nacionali- 
dades. No significó meramente, incluso, la delimitación 
de dos potencias en sus fronteras, reorientando sus políti- 
cas de futuro, sino que provocó serias convulsiones inter- 
nas derivadas de la modificación de estructuras. Porque 
tanto Francia como Inglaterra padecieron, aparte de su 
recíproco enfrentamiento, luchas internas, y muy duras, 
que terminaron con los fraccionamientos feudales, sur- 
giendo en ambos casos dos monarquías muy reforzadas 
en sus atribuciones, con un control absoluto de los recur- 
sos bajo su poder. 


CIPAYOS (Revolución de los) 

Tropas indígenas que colaboraban con el ejército inglés, 
en el que estaban integradas, en el dominio de la India. 
La expansión de la Real Compañía de las Indias Orien- 
tales afectó seriamente los intereses de los soberanos in- 
dios, aparte de que el sistema de explotación practicado 
por la Compañía solamente podía originar descontento. 
La Compañía, incluso, sostenía a las tropas indígenas. 
En un momento en que la expansión de la Compañía 
afectaba seriamente a los intereses de los gobernantes de 
algunos reinos de la India, que habían logrado terminar 
con el imperio mongol, una serie de caudillos (Nana 
Sahib, Bahadur Sah, eté.) intentaron sustraerse del do- 
minio inglés. Como quiera que el cuerpo de tropas más 
numeroso era el de los cipayos precisamente, se hizo co- 
rrer la voz de que unos nuevos cartuchos para más mo- 
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Carlos | de Inglaterra, Irlanda y Escocia, fue coronado en el año 1625, Realizado por Anton Van Diyck (París, Museo del Louvre) 
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dernos rifles (que se cargaban por la boca, rompiendo el 
cartucho de pólvora con los dientes, frente al viejo fusil 


de chispa) se lubricaban con grasa de vaca o cerdo. Los 


cipayos, de religión musulmana e hindú, tenían prohibi- 


do por sus creencias tocar la una o la otra. El rumor 


logró ofender al cipayo, dejarle inútil como elemento de 
combate y, en muchos casos, unirle a los sublevados, que 
aprovecharon la oportunidad para asaltar los estableci- 
mientos del valle medio del Ganges. En dos años el ejér- 
cito inglés, reforzado con sikhs y gurkhas (a partir de 
entonces sus tropas auxiliares en la India), pudo acabar 
con la rebelión. 


CLIVE, Robert 

(1725-1774) 

Funcionario de la Real Compañía de las Indias Orienta- 
les y militar inglés que se destacó al combatir la suble- 
vación de 1756 de Siráj-ud-Daulah y reconquistar Calcu- 
ta (1757). Como consecuencia de la victoria se convirtió 
prácticamente en el máximo poder de Bengala. Aunque 
retornó a Inglaterra, su conocimiento de la provincia hi- 
zo que se le designase gobernador y general de las tropas 
inglesas (1764). Victorioso militarmente, consolidó la po- 
sición de la Compañía al obtener del emperador Sah 
Alam el práctico establecimiento de la misma como 
entidad soberana en Bengala. Durante su gestión admi- 
nistrativa, organizó los cuerpos de cipayos, reformó la 
administración de la entidad y mejoró en algo la condi- 
ción de los indígenas subordinados, hasta que se retiró a 
Inglaterra en 1767, en donde murió. 


COMPANIA DE LAS 

INDIAS ORIENTALES 

Entidad constituida en el año 1600 con fuerte participa- 
ción de la corona inglesa, dotada de un estatuto privile- 
giado y que tenía por fin la canalización del comercio en 
el océano Indico. Pero desalojada prontamente por su 
homónima neerlandesa, centró su actividad en Madrás, 
Bombay y Calcuta a lo largo del siglo XVII. Pasada a 
manos fundamentalmente particulares, fue reorganizada 
en los comienzos del siglo XVIII, aunque siempre expre- 
só intereses públicos, al ser un elemento de penetración 
del influjo inglés en la India. No obstante, por conse- 
cuencia de sus abusos, que pusieron en riesgo el dominio 
de Gran Bretaña (sublevación de los cipayos), fueron 
abolidos sus privilegios en 1833, que fueron absorbidos 
por la corona inglesa. Hasta tal momento, la Compañía 
se había venido convirtiendo en una verdadera potencia 
territorial, primero al controlar indirectamente a los na- 
wab de Bengala y, posteriormente, al asumir directamen- 
te el dominio del territorio (bajo la administración de 
Hastings). Indudablemente, la expansión más manifiesta 
se produjo cuando Wellesley fue nombrado gobernador 
general en la India, de este modo se amplió el poderío 
inglés hasta el Penjab. 


CONJURACION DE LA POLVORA 


Conspiración organizada por un grupo de católicos in- 
gleses, dirigidos por Catesby, Tresham y Fawkes, decep- 
cionados por el comportamiento de Jacobo 1 respecto de 
los católicos. Se pretendía hacer volar el parlamento 
cuando el rey estuviese reunido en la cámara, a lo que 
seguiría una revolución. El plan estaba calculado para 
el 5 de noviembre de 1605, pero fue informado discreta- 
mente lord Monteagle, quien dio cuenta al gobierno, sien- 
do denunciados y detenidos. 





CROMWELL, Oliver 

(1599-1658) 

Político puritano inglés perteneciente a la pequeña bur- 
guesía rural. Se destacó como auténtico dirigente al pro- 
ducirse la revolución inglesa de 1640 (siendo ya repre- 
sentante en el parlamento), que al devenir en guerra civil 
le permitió manifestar sus amplias dotes militares. En 1642, 
costeó y organizó los fronside, regimiento formado por un 
millar de hombres inspirados por un intenso fanatismo 
calvinista; y al año siguiente organizaba el ejército de los 
condados orientales. Al frente de la caballería se llevó los 
triunfos en la batalla de Marston Moor. Políticamente' 
se manifestó absolutamente radical, pretendiendo la des- 
titución del rey, al que finalmente haría prisionero al 
producirse la guerra civil; tal posición política la adoptó al 


sustentar la línea mantenida por el ejército. Mientras Ja- 


cobo aspiraba a enfrentar ingleses y escoceses como me- 
dio de mantenerse en el poder, parlamento y ejército ma- 
nifestaron divergencias, pero las mismas desaparecieron 
cuando el rey amenazó con una ofensiva bélica. A partir 
de este momento Cromwell y el ejército parlamentario 
mantuvieron su preeminencia. Los odios originados por 
la contienda civil reclamaban venganza en las tropas, 
por lo que Cromwell, una vez victorioso en el combate, 
puso fin a la oposición, suprimió la cámara alta y, luego 
de un juicio, se decretó la ejecución del rey. Cromwell 
reunía en su persona dos elementos de poder importan- 
tes, en cuanto jefe del ejército y en cuanto miembro del 
Rump-Parliament, lo que le permitió el establecimiento de 
un régimen a medio camino entre la monarquía y la re- 
pública dictatorial, siendo designado Lord Protector. Su 
política interior se dirigió al sometimiento de Irlanda y 
Escocia, hostiles a la revolución triunfante, lo que logró a 
partir de 1649 (Drogheda). La unión férrea que provocó 
con ello permitió el surgimiento de Inglaterra como po- 
tencia, acreditado por el Acta de Navegación, que termi- 
naba con la hegemonía marítima de las Provincias Uni- 
das. Con relación al aspecto social de la revolución, 
Cromwell se enfrentó a los niveladores (levellers) y a su 
programa democrático, aunque no objetó, sino que alentó 
los repartos de tierras en Irlanda, si bien como empresa 
de desposesión escarmentadora. 


CULLODEN (Batalla de) 

Combate mantenido por las tropas seguidoras del pre- 
tendiente de la corona, Carlos Eduardo, que se apoyaba 
en los clanes montañeses de Escocia, contra el ejército 
inglés, que actuaba a las órdenes del duque de Cumber- 
land. El encuentro se efectuó en las marismas de Culloden 
Moor, terminando con una resonante victoria del ejército 
del duque y el aplastamiento de los escoceses, que se 
retiraron con las tropas totalmente deshechas (1776). 


DICKENS, Charles 

(1812-1870) 

Famoso novelista británico, inglés, miembro de una nu- 
merosa familia de escasos ingresos, que le deparó una 
infancia poco feliz. Desde pequeño manifestó gran voca- 
ción por la lectura, vocación que, unida a su triste expe- 
riencia (siendo prácticamente un niño debió ponerse a 
trabajar como limpiabotas, al ser su padre recluido por 
deudas), formaron su perspectiva futura. Su fortuna 
cambió más tarde por motivo de una herencia, lo que le 
permitió cursar estudios, llegando incluso a practicar co- 
mo abogado, aunque se dedicó más intensamente al pe- 
riodismo. Á partir de este momento comenzó a manifes- 





tarse como luego sería: un gran escritor. Sus novelas, pu- 
blicadas como suplementos periódicos, le inciarán en el 
conocimiento y éxito populares. No dejó de lado la acti- 
vidad periodística, a la que parecía llamado especial- 
mente (casado con la hija del propietario del Morning 
Chronicle, llegaría con el tiempo a fundar el Daily News), 
pero se dedicó intensamente a la novela, mezclando un 
humor agrio con la exposición crítica de la realidad so- 
cial de su tiempo. 

Entre sus obras más relevantes destacan: Las aventuras de 
Oliver Tivist, Cuentos de Navidad, David Copperfield, Tiempos 
difíciles, Historia de dos ciudades, etc. 


DISRAELI, Benjamín 

(1804-1881) 

Político y escritor británico de origen judío y convertido 
al protestantismo. Ya en las elecciones de 1832 y 1835 se 
presentó como candidato al parlamento, siendo derrota- 
do; pero en 1837 conseguiría un escaño en la Cámara de 


los Comunes, convirtiéndose en dirigente de la facción 
conservadora opuesta a la política de Peel, formulando 
una línea política que sería su constante directriz, alenta- 
dora de un paternalismo político con ribetes de preocu- 
pación social. Consiguió varias veces el sillón ministerial, 
luchando por una reforma electoral que sistemáticamen- 
te le negaba el parlamento. Propuesta la reforma por los 
liberales en la voz de Gladstone, Disraeli se apropió de la 
idea, logrando convencer a su jefe político, lord Derby 
(1867). Dimitido éste al año siguiente, Disraeli fue nom- 
brado primer ministro y, aunque perdió las elecciones 
siguientes, pudo encarnar la jefatura de la oposición con- 
servadora, que le llevaría al gobierno en las elecciones 
de 1874, En los seis años de su gobierno, acometió impor- 
tantes reformas internas (modificación del sistema de 
adscripción a la función pública, del ejército, enseñanza 
obligatoria, reconocimiento de los sindicatos o Trade 
Unions, huelga, viviendas insalubres, etc.). En política 
exterior hizo participar a Inglaterra en la empresa de 


Francis Drake, navegante inglés que debido a sus actividades patrióticas recibió el título de Sir. 








Suez, al comprarle su parte al virrey de Egipto; puso las 
bases del gobierno autonómico de Canadá, Australia, 
Nueva Gales del Sur, etc., como medio de impedir revo- 
luciones anticoloniales a la americana; amplió la partici- 
pación en la India, logrando proclamar a la reina Victo- 
ria emperatriz. Sin embargo, sus fallos en la penetración 
africana y en Afganistán, así como la seria crisis de 1880, 
pondrían fin a su gobierno. Murió al año siguiente, ha- 
biendo logrado introducirse en el estrecho círculo de los 
políticos parlamentarios ingleses. 


«DISSENTERS» 

O disidentes, conjunto de elementos reformadores, de ta- 
lante demócrata, normalmente integrados por elementos 
de las clases medias inglesas e irlandesas, artesanos y 
pequeños comerciantes, cuya situación social les llevaba 
por definición al descontento. Pero fue precisamen- 
te su reacción la que asustó al establecimiento inglés, 
que se alzó sobre ellos, dominándoles. Carentes de di- 
rigentes, fueron perfectamente controlados por los sec- 
tores conservadores, quienes recurrieron a todos los ele- 
mentos ideológicos para frenar sus tendencias. Desta- 
cadamente, el revitalismo metodista fue bien encauzado 
para derivar a los descontentos hacia la aceptación de la 
autoridad; así como la llamada al patriotismo nacionalis- 
ta, que la propia Francia había lanzado al mundo. Sin 
embargo, los dissenters irlandeses mantuvieron sus posi- 
ciones originales, al hallar en Irlanda buen caldo de cul- 
tivo para las reivindicaciones contra Inglaterra (cuya no- 
bleza y gran burguesía eran, a la postre, grandes propie- 
tarias de las tierras irlandesas). 


DOS ROSAS (Guerra de las) 


Conjunto de luchas civiles que se extendió en Inglaterra 
entre los años 1455 a 1485 entre dos ramas de los Plan- 
tagenet, la casa de York y la casa de Lancaster, por el 
monopolio del poder real. Aunque se atribuyen diversas 
causas al origen de la guerra, la que es más reciente no 
resulta convincente: la conveniencia de rescatar el país 
de un gobierno débil. Muy al contrario (y no excluye 
esta otra explicación la anterior), las raíces parecen en- 
contrarse en una secuela de la guerra de los Cien Años, 
entre Francia e Inglaterra, que dejó a ambos países en 
condiciones de ser disputado el poder dinástico, agotado 
en los esfuerzos de tan dilatada contienda, por el que 
lucharon las dos ramas indicadas, que se creían con fa- 
cultades bastantes para reafirmar el cetro en sus respec- 
tivas manos. La guerra se inició con la derrota de las 
tropas reales en St. Albans (1455) a manos del ejército 
de Ricardo de York, quien, después de diversos encuen- 
tros murió en Wakefield, siendo derrotado su ejército 
(1460). Al año siguiente su hijo conseguía hacerse con la 
corona como Eduardo IV; aunque estuvo a punto de 
perder el reino, que consolidó en 1471, derrotando prác- 
ticamente a los Lancaster. Al heredarle su hijo, Eduar- 
do V, siendo un niño, su tío Ricardo III le asesinó. La 
reacción de los estamentos no se hizo esperar, lo que 
pudo aprovechar Enrique Tudor, último de los Lancas- 
ter, para hacerse con el poder, entrando a reinar como 
Enrique VII (1485-1509). El nombre de guerra de las 
Dos Rosas deriva de los blasones de los York (una rosa 
blanca) y de los Lancaster (una rosa roja). 


DRAKE, Francis 
(1543-1596) 


Comerciante y navegante inglés. Desde joven entró al 
servicio de un patrón de naves de bajío, con quien apren- 





dió el arte de marear. Su familia era campesina de algu- 
na relevancia, pero debió abandonar su lugar en las re- 
vueltas religiosas de mitad del siglo XVI, lo que permi- 
tió a Drake iniciar contactos con gente dedicada al tráfi- 
co marítimo, al que él mismo se aplicó. Junto con su 
socio, John Hawkins, se dedicaba al tráfico de esclavos, 
que vendía en las costas españolas de América. Como 
quiera que dicho tráfico estaba prohibido para extranje- 
ros dentro del imperio colonial español, en más de una 
ocasión tuvieron problemas con los navíos españoles. 
Con patente de corso, Drake y su socio se dedicaron, en 
diversos viajes, a asaltar las naves y costas de América 
con diversa fortuna. En Panamá tuvieron la suerte de 
asolar su istmo obteniendo un provechoso botín (1573); 
aunque, años más tarde, al pretender la toma de Puerto 
Rico, si bien llegó a desembarcar e incendiar parte de la 
ciudad de San Juan, hubo de retirarse derrotado ante la 
reacción de la guarnición y de la población (1595). Sus 
éxitos en tales actividades hicieron que recibiese la consi- 
deración del título de sir, sobre todo cuando circunnave- 
gó la Tierra (1577-80). Recibió el mando formal de algu- 
nas divisiones navales de la flota inglesa al estallar la 
guerra con España y en tal función volvió a atacar algu- 
nas plazas españolas en el Caribe (1586) y, a su retorno, 
desembarcó en Cádiz, dejándola saqueada. Sus posterio- 
res actividades no resultaron tan fructíferas, pues fue de- 
rrotado en Lisboa (1589) y murió pocos años más tarde. 


DUNDEE, John Graham 

(1648-1689) 

Noble escocés de fama legendaria (Bonnie Dundee), parti- 
dario de Jacobo II, bajo cuyas armas prestó servicio du- 
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Enrique IV, rey de Inglaterra (1367-1413). 











Enrique VII, rey de Inglaterra y de Irlanda (1491-1547). 


rante la revolución de 1688. Ya antes se manifestó con- 
servador al participar muy activamente en la represión 
contra los covenanters. Luego de la caída de Jacobo, man- 
tuvo la resistencia armada en Escocia, muriendo en la 
batalla de Killiecrankie. Por sus servicios a la Corona, 
Jacobo II le instituyó vizconde de Claverhouse. 


ENRIQUE ll 

(1133-] de 

Rey de Inglaterra, hijo de Godofredo Plantagenet, duque 
de Anjou, Normandía y Aquitania. Contrajo matrimonio 
con Leonor de Aquitania y un par de años más tarde 
sería entronizado. Su política interna estuvo dirigida a 
someter y sojuzgar a los señores feudales, constantemen- 
te sublevados contra la autoridad real, y a mantener una 
fuerte presión y control sobre sus dilatados territorios, 
que se extendían hasta los Pirineos, disponiendo de más 
tierras en el continente que en las Islas Británicas. En 
cuanto señor feudal de Normandía, Anjou y Aquitania 
era, naturalmente, vasallo del rey de Francia, aunque 
pretendió disputarle por medios políticos y diplomáticos 
su hegemonía. La necesidad de afirmar la soberanía real 
le llevó a enfrentarse con la misma Iglesia (Constitucio- 
nes de Clarendon, 1164), a costa, entre otros sacrificios, 
de romper cruelmente con su íntimo amigo Thomas bec- 
ket, a quien ordenó matar. Supo triunfar hábilmente 
frente a sus múltiples y diversos oponentes, dejando una 
Corona lo suficientemente fuerte como para ser así sus- 
tentada. No obstante, las desavenencias entre sus pro- 


pios familiares hizo que este efecto último solamente pu- 
diera ser recogido por Enrique VI. Enfrentado a su espo- 
sa, que se rebeló contra él; contra sus hijos Enrique y 
Juan, por iguales razones, acabó su vida en soledad, mu- 
riendo de tristeza. 


ENRIQUE V 

on 

Rey de Inglaterra (1413-1422), hijo de Enrique 1V. Con 
su ascensión al trono continuó la obra de su padre, al 
imponer la autoridad de la monarquía, sometiendo vio- 
lentamente a los señores feudales cuando los medios poli- 
ticos no daban resultado. Sostuvo la lucha contra Fran- 
cia, dentro de la guerra de los Cien Años, desembarcan- 
do en el continente (1415) y derrotando a sus enemigos 
de Azincourt (1415), a la que siguieron una serie de vic- 
torias en años sucesivos. Por virtud de la Tregua de 
Troyes, al tiempo que contraía matrimonio con la hija de 
Carlos VI de Francia, era nombrado regente como pri- 
mer paso para heredar el trono francés. No obstante, su 
cambio de fortuna en las armas, así como la enfermedad 
que comenzaba a minarle, le hicieron declinar la regen- 
cia en el duque de Bedford. Su figura sería representada 
por Shakespeare en términos nacionales. 


ENRIQUE VIII 

(1491-1547) 

Rey de Inglaterra y de Irlanda (1509-1547), hijo de En- 
rique VIT. Su ascenso al trono se debió a la muerte de su 


hermano Arturo, ya que Enrique era el segundo. Había 


contraído matrimonio con Catalina de Aragón, hija de los 
Reyes Católicos de España, de cuyas relaciones e influjos 
resultó una gran ascendencia del papado sobre Enri- 
que VITI, que ya era rey. Vinculó, por consiguiente, a su 
país a la Liga que, con España, Venecia y Austria, asi 
como los suizos, había organizado el Papa contra Francia. 
Esta orientación política se mantuvo hasta el año 1527, 
en que se unió políticamente con la estrategia france- 
sa, de la que se apartaría nuevamente años más tarde 
(1544). Como monarca inglés, amplió la autoridad de la 
Corona a toda Inglaterra, Irlanda (aunque no con pleno 
éxito) y Escocia, a la que sojuzgó militarmente. Mantuvo 
numerosos casamientos obsesionado por asegurar la des- 
cendencia, y al tener que divorciarse de su primera es- 
posa, divorcio que le fue denegado por el Papa, temeroso 
de la reacción de Carlos 1 de España, se provocó la rup- 
tura con la Iglesia, asumiendo el rey la dirección de los 
asuntos religiosos en el Reino Unido. Este incidente llevó 
al rey a una reorientación total de su política religiosa, 
pues, de partidario abierto de Roma frente a las rervindi- 
caciones reformistas de los luteranos, pasó a una ruptura 
total, destituyendo incluso a dos de sus ministros, Wol- 
sey y Tomás Moro, partidarios de la línea católica. Aun- 
que la tradición ha presentado a Enrique V1I1 como un 
rey soberbio y cruel, la historia le refleja de modo total- 
mente diverso. Personalmente, fue un rey sumamente 
culto, que alentó las artes; políticamente, recurrió a la 
fuerza en las situaciones extremas, prefiriendo la persua- 
sión. Su concupiscencia no era, salvo quizá en el caso de 
Ana Bolena, otra cosa que la obsesión por asegurar la 
estabilidad dinástica. 


GUILLERMO 1 el Conquistador 
(1027-1087) 

Rey de Inglaterra por conquista (1066-1087) y duque de 
Normandía (1035-1087), era hijo bastardo de Roberto el 
Diablo, al que sucedió en el ducado, no sin tener que 
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imponerse contra los señores que rechazaban su autori- 
dad. Durante varios años debió atender los problemas en 
territorio francés, que pudo solventar con el apoyo de 
Enrique 1 de Francia. Aunque en el conflicto surgido en- 
tre Guillermo y el conde de Anjou por el condado de 
Maine, Enrique I, aliado inicialmente con Guillermo, 
reorientó su política invadiendo la propia Normandía, el 
Conquistador pudo rechazar a su señor, asentando definiti- 
vamente su autoridad en el territorio continental. A par- 
tir de este momento la política de Guillermo se orientó 
hacia Inglaterra, cuyos derechos a la Corona le venían 
por Eduardo el Confesor. No obstante, el conde Harold se 
hizo con la corona inglesa, lo que obligó a Guillermo a 
desembarcar en Inglaterra, venciendo a su oponente en 
la batalla de Hastings (14 de octubre de 1066). Con la 
victoria, Guillermo podía ejercer de forma original su po- 
derío. En efecto, su victoria le desvinculaba totalmente 
de la aristocracia anglosajona (los earldormen), mantuvo 
su poder con un ejército de leva; pudo sustentar su ha- 
cienda con un impuesto público y gestionar su recauda- 
ción mediante los sheriffs, asimismo representantes del 
rey en cada condado. Pudo igualmente desentenderse de 
las jurisdicciones locales, al iniciar las pautas de lo que 
posteriormente sería la jurisdicción de la cancillería. In- 
trodujo en Inglaterra una estructura feudal sumamente 
avanzada, la propia de Normandía, entregando a sus fie- 
les señores tierras a cambio del servicio fundamental de 
hueste. Al tiempo, supo reservar para la Corona un 
conjunto de tierras distribuidas por todo el reino, que le 
permitieron mantener rentas suficientes e independien- 
tes. Introdujo una reforma de tierras por cuya virtud ca- 
da súbdito de la Corona fue convertido en propietario de 
una pequeña parcela, imponiendo a estos propietarios li- 
bres un juramento de fidelidad. Pudo así convertirse de 
Guillermo el Bastardo en Guillermo el Conquistador, mante- 
niendo el prestigio de la Corona (no empezó la división 
territorial de su reino, distribuido entre las actuales 
Francia e Inglaterra), al menos durante su vida, ya que, 
cuando falleció (1087), la corona inglesa volvió a tener 
problemas con sus vasallos. 


GUILLERMO II 

(1650-1702) 

Noble flamenco, estatúder de las Provincias Unidas 

(1672-1702), hijo de Guillermo de Nassau y de María 

Estuadro. Como estatúder, su política se orientó siempre 
a frenar las ambiciones expansionistas de la Francia de 

Luis XIV, logrando incluso la retirada de las tropas 

francesas luego de su invasión de las Provincias Unidas 


(1672). Precisamente como consecuencia de la política 


de Jacobo 11, de aproximación a Francia, reorientó total- 
mente su iniciativa inicial de apoyo a Jacobo, cuyo de- 
rrocamiento convinó con la oposición inglesa al monar- 
ca. En 1688 desembarca en Inglaterra y consigue destro- 
nar a Jacobo 11, siendo nombrado rey de Inglaterra, lo- 
grando la aceptación de Escocia e imponiéndose por las 
armas en Inglaterra (batalla de Boyne, 1690). Incluso 
logró el reconocimiento como rey inglés por parte de 
Luis XIV, luego de sustentar una política de absoluta 
oposición a Francia (paz de Ryswick, 1697). Ciertamente 
el triunfo en Inglaterra no fue logrado sin juramentar el 
Bill of Rights, lo que quizá explica su decisión de remitir 
la dirección de la política interior a los propios ingleses 
(apoyado y apoyando al partido wigh). Carente de here- 
deros, se vio obligado a aceptar la Act of Seltlement, que 
fijaba la sucesión a la Corona (1701); primer paso (lue- 
go de morir la heredera de Guillermo, Ana, igualmente 





sin sucesor) para abrir la corona inglesa a la dinastía 
alemana. Sus últimos años de reinado se vieron nublados 
por el problema de la sucesión española; y, al definirse 
Carlos 11 por un heredero Borbón, Guillermo organizó la 
oposición política y militar (guerra de Sucesión españo- 
la). Murió precisamente cuando se preparaba para la 
conflagración. 


GLADSTONE, William E. 

(1809-1898) 

Político inglés. Adscrito al partido conservador, como 
tradición familiar y por resultado de sus estudios en Ea- 
ton y Oxford, y diputado de dicho partido en 1832, for- 
maría parte del gobierno de Peel dos años más tarde, 
aunque el fracaso de la política de éste descompuso su 
cuadro de ideas. Luego de un par de viajes al exterior, 
volvería a Inglaterra con posiciones políticas totalmente 
modificadas, convirtiéndose en ferviente luchador del 


partido liberal, con el cual mantendrá en diversas ocasio- 


nes la cartera de Hacienda (canciller del Exchequer), 
alcanzando el puesto de primer ministro en 1868. En 
dicho cargo afrontó decididamente el problema ir- 
landés, logrando suavizar los ánimos frente a los Fenians 
(radicales revolucionarios un tanto anarquistas). Me- 
diante la expropiación de tierras a la Iglesia anglicana en 
Irlanda, afronta una reforma agraria que indemniza al 
aparcero expulsado. Se acometió, igualmente, la reforma 
militar, a la vista de los resultados manifestados en la 
guerra de Crimea (que apoyó decididamente), etc. Su 
segundo gobierno (1880-1885) destacó una política exte- 
rior que, opuesta a las ideas sinceramente defendidas por 
Gladstone, convirtió en realidad todo lo por él criticado: 
la expansión en Africa y Afganistán se impuso por la 
fuerza de los hechos. Respecto de Irlanda, consciente de 
la injusticia del dominio británico, patrocinó la defensa 
de la Homerule o concesión de la total autonomía. Esta 
política, que fue combatida desde todos los sectores, ago- 
tó los esfuerzos y energías de Gladstone, quien la defen- 
dería hasta sus últimos momentos, aunque nunca logró 
superar la posición de la cámara alta del parlamento. 


GORDON BAJA 
(1833-1885) . 

De nombre Charles, militar inglés, que destacó en Chi- 
na, colaborando con el ejército imperial que derrotó a los 
Tai-ping. En 1874 prestó servicios en Egipto, siendo 
nombrado gobernador del sur del Sudán, en donde ad- 
quirió fama entre los indígenas en la lucha contra los 
negros. Esta fama precisamente justificó su envío a Jar- 
tum, cuando la ciudad estaba a punto de ser sitiada por 
el Madhi. Gordon afrontó la defensa de la plaza, a la 
espera de refuerzos, mediante su aislamiento, llevando 
a cabo una excelente obra de ingeniería, que permitió ro- 
dear la ciudad con la corriente del Nilo. Sucumbió en 
defensa de Jartum, totalmente arrasada por el Madhx, 
muriendo decapitado. 


GRAVELINAS (Tratado de) 

Pacto celebrado entre Enrique VIII y Carlos I de Espa- 
ña, por cuya virtud ambas naciones se comprometían a 
la colaboración naval en el canal de la Mancha (Manga) 
y el Cantábrico, lo que facilitaba a España el acceso a los 
Países Bajos por mar. Se convenía también el futuro ma- 
trimonio de Carlos con la hija de Enrique, María; quien 
luego casaría con Felipe IT. 











«HABEAS CORPUS» 
Ley inglesa (1679) impuesta a Carlos 11 de Inglaterra y 


fundamento de las libertades individuales en el derecho 
constitucional inglés de la época, y luego de todos los 
regímenes constitucionales. Por virtud de aquella ley, 
siempre que una persona fuese detenida, podía conse- 
guirse un auto judicial al efecto de conducir al detenido 
ante un juez, para acreditar ante éste la presencia de una 
causa legal que justificase la detención o, en su defecto, 
decretarse la libertad del detenido. El nombre latino 
significa literalmente que tengas el cuerpo. 


HANNOVER 

Antiguo ducado y reino germano. Por virtud del matri- 
monio de Ernesto Augusto con la nieta de Jacobo 1 de 
Inglaterra, Sofía del Palatinado, la ley de 1701 hizo posi- 
ble que, por morir la reina Ana de Inglaterra sin descen- 
dencia, el hijo de Sofía fuese designado rey de Inglaterra 
y Escocia con el nombre de Jorge 1, de tal manera que la 
corona inglesa era también titular del ducado hannove- 
riano. No obstante, a la muerte de Guillermo IV de 
Gran Bretaña, al designar como heredera a la futura em- 
peratriz Victoria, los hannoverianos opusieron la ley sáli- 
ca, lo que llevó a desviar la sucesión del reino al duque 


de Cumberland. 


HASTINGS (Batalla de) 

Enfrentamiento militar entre Guillermo el Bastardo (futuro 
el Conquistador) y Harold 11 de Inglaterra. Este había re- 
conocido los derechos de Guillermo, primo de Eduardo el 
Confesor, a la corona inglesa, según promesa del propio 
Eduardo. Pero al morir éste, Harold se hizo con el trono, 
justificando el desembarco de Guillermo. La batalla se 
dio en una colina próxima a Hastings, la llamada Senlac. 
Aunque el combate se inició con visos-positivos para los 
seguidores de Harold, la persistencia de las tropas de 





Gandhi, rodeado de sus fieles, encabeza una manifestación. 


Guillermo y la extensión de la lucha permitieron final- 
mente el triunfo de los desembarcados, poniéndose fin a 
la batalla con la muerte en el combate del propio Ha- 
rold. Al haberse puesto al servicio de éste los nobles in- 
galeses, el triunfo militar permitió a Guillermo prescindir 
por completo de dicha nobleza, que fue expropiada de 
sus tierra y privilegios pasando sus propiedades a engro- 
sar el patrimonio del rey y el de sus seguidores normandos. 


HASTINGS, Warren 

(1732-1818) 

Funcionario de la Compañía de las Indias Orientales, en 
que cumplió diversas tareas, hasta que fue designado ad- 
ministrador de la sede en Bengala y, por ello, práctica- 
mente gobernador de la provincia misma. Puso fin al sis- 
tema de gobierno indirecto de la Compañía y afrontó de- 
cididamente la gestión gubernamental por cargo y cuen- 
ta de la Compañía, lo que le valió el gobierno de los 
territorios que la misma tenía en la India, pasando asi 
a ser su gobernador. Durante su gestión consiguió mono- 
polizar la hegemonía inglesa en India, al desalojar a los 
franceses. Asimismo, mantuvo y dio vigor al sistema clá- 
sico de colonialismo inglés, separando a los indígenas de 
los colonos, fomentando en aquéllos una administración 
según sus tradiciones. Igualmente estudió a fondo el te- 
rritorio que se extendía hasta el Tibet, levantando los 
planes cartográficos correspondientes, al tiempo que re- 
forzaba la producción para reducir o terminar con las 
deficiencias económicas de buena parte de la población 
indígena. Tuvo algunas brillantes intervenciones milita- 
res, como la derrota de los mahráttas. Pero su actividad, 
que fue gestionada frecuentemente con métodos poco or- 
todoxos, generó en la metrópoli reacciones contra tal mo- 
do de actuar, lo que llevó a la intervención gubernamen- 
tal de la Compañía. La gran fortuna que había amasado 
durante su vida debió, no obstante, dilapidarla para po- 
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der defender su persona de los ataques recibidos en un 
dilatado proceso, que pudo ganar finalmente. 


INDIA 

Indudablemente, la colonia más importante de todas las 
que ha poseído la Gran Bretaña desde sus comienzos im- 
periales. El asentamiento de los ingleses en la India, 
aunque se remonta a comienzos del siglo XVII, no co- 
menzó a ser relevante sino hasta la primera mitad del 
siglo XVIII, cuando la Compañía de las Indias se en- 
frentó abiertamente y en el campo militar con su compe- 
tidora francesa, pudiendo afirmarse que, prácticamente 
desde 1784, es Inglaterra quien está en condiciones de 
explotar el vasto territorio. En esa fecha, la corona in- 
glesa interviene la compañía, para frenar los abusos, la 
dilapidación de los gastos de conquista y para remitir en 
lo posible la oposición indígena. 

Durante los gobiernos generales de Hastings (1772-1785) 
a Wellesley (1798-1805), el poder británico se consolidó 
plenamente, con la excepción del Penjab, Cachemira y 
Sind, y algunas otras regiones, cuya independencia se 
santificó en el tratado de Amritsar (1846). Hasta enton- 
ces se sometió a un conjunto de príncipes más o menos 
autónomos, se abrió la India al comercio de todas las 
empresas británicas, suprimiendo la situación privilegia- 


da de la Compañía, y comenzó el proceso de colonización 


cultural, estableciendo el inglés como idioma oficial. El 
segundo tercio del siglo XIX verá una reacción contra 
tal penetración con una serié de levantamientos, muchos 
de ellos sangrientos, que llevaron a los ingleses a experi- 
mentar algunas derrotas graves (desastre de Khyber, con 
más de 15.000 muertos; guerras de los sikhs; motín de los 


F 
4 
1 


% EJ Po , " i d 
b a Bi A 
LA 
Y Mr E ; ¿ ¿ 
_—_ E ES tons a I . 
= + 








cipayos), de las que, recuperados, permitieron a Gran 
Bretaña el establecimiento del virreinato de la India. Se 
inició entonces la explotación mercantil de la India, al: 
hacerla exportar materias primas y convertirla en país 


importador de los productos terminados británicos, que 


llevó al país a una radical modificación de estructuras 
económicas y al sistemático empobrecimiento; todo ello 
mediante una exacta simbiosis de intereses entre los britá- 
nicos y las clases dirigentes hindúes. La situación econó- 
mica autorizó, igualmente, la explotación humana, al con- 
vertirse el indígena en mano de obra barata que hubo de 
emigrar a otras colonias de la mancomunidad británica. 
Una nueva política se inicia a partir del último tercio del 
siglo mediante el, Plan Wilson, dirigido a modernizar el 
país, dotarle de medios propios de subsistencia, reforzar- 
le por un ambicioso plan de obras públicas (medios de 
comunicación, principalmente, que facilitaba el régimen 
de importación de productos británicos) y la moderniza- 
ción de los cultivos. Igualmente se facilitaron los estu- 
dios en lengua inglesa, sobre todo entre los sectores diri- 
gentes, que culminarían en el fervor nacionalista base de 
la futura independencia del país. Designada la reina 
Victoria emperatriz de la India, se comenzó a orquestar 
un movimiento de independencia (al principio autonó- 
mico), que adquirió fuerza intensa, hasta el punto de 
que, poco antes de estallar la Il Guerra Mundial (1914), 
Inglaterra hubo de prometer la independencia, que sólo 
llegaría después de la 11 Guerra Mundial. 


ISABEL I 

(1533-1603) 

Reina de Inglaterra e Irlanda. Era hija de Enrique VIH! 
y de Ana Bolena; sus primeros años de juventud se vie- 
ron amargados por las luchas políticas surgidas en torno 
a Eduardo 1 y durante el reinado de María I. De las 
mismas, Isabel aprendió lo bastante para mantener con 
eficacia el poder de su persona real y manejar perfecta- 
mente los hilos internos de la corte. Cuando ascendió al 
trono ya tuvo que enfrentar el problema de su condición 
casi ilegítima, al anularse el matrimonio de su madre. El 
partido católico se presentaría siempre como opositor, en 
defensa de los intereses de la rama escocesa de los 
Stward (Estuardo). Quizá Isabel aprovechó esta circuns- 
tancia para apoyarse, en su intención de reforzar la auto- 
ridad monárquica, en el bando protestante, al que (no 
empece su relativa indiferencia religiosa) supo beneficiar 
con el reforzamiento del anglicanismo, pero con una incli- 
nación protestante. Triunfante el partido protestante en 
Escocia, de donde María Estuardo hubo de salir, se aco- 
gió la misma al amparo de Isabel, quien, luego de darle 
hospedaje y convertirla en prisionera, acabaría decretan- 
do su muerte. Con ello se prorrogaba el serio problema 
de la sucesión al trono inglés (María nunca contrajo ma- 
trimonio, y la rama Estuardo o Stward habría hecho va- 
ler sus derechos, con las graves consecuencias religiosas 
que pueden imaginarse). 

De otro lado, Isabel supo reorientar asimismo su política 
exterior con relación a España. Enfrentadas ambas na- 
ciones por sus intereses en América (España, aspirando 
al monopolio; Inglaterra, en búsqueda de su participa- 
ción colonial), y hallándose Gran Bretaña en un momen- 
to de expansión, pudo poner las bases de su hegemonía 
luego de la derrota de la escuadra española, la Armada 
Invencible. Isabel apreció y valoró la expansión comer- 
cial como instrumento para luchar contra la inflación 
que sufría el reino dentro de su sistema económico preca- 
pitalista. En su gestión política puede ser calificada como 
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Ráltato de E Eduardo IV, rey de Inglaterra (1442- 1483). La casa de York se enfrentó a la de Lancaster en la guerra de las Dos Rosas. 


brillante, teniendo en cuenta las difíciles circunstancias 
que rodearon a la reina, quien supo reunir alrededor 
de sí magníficos auxiliares, entre los que destacó Cecil, 
fiel consejero de aquélla por muchos años. 


JACOBO 1 


(1566-1625) 

Rey de Escocia, Inglaterra (1603-1625) e Irlanda por 
virtud de la unión de los tres reinos en su persona; hijo 
de María Estuardo. Como ferviente católico, favoreció a 
Escocia en detrimento de los otros dos reinos, exteriori- 
zándose como extremo defensor del derecho divino de los 
reyes y monarca autoritario. Su posición frente a los pu- 
ritanos, totalmente crítica, explica que éstos comenzasen 
a emigrar hacia las nuevas colonias de América. En su 
gobierno sostuvo múltiples disparidades con los diver- 
sos estamentos (grandes señores, caballeros y burgue- 
ses), pues, si de un lado se afirmaba defensor de las leyes 
y consecuente objetor del absolutismo, de otro lado se 
empeñaba en hacer prevalecer su criterio interpretativo, 


- como quedó de manifiesto en el conflicto frente a Coke. 
- Su débil política interna tampoco se vio compensada con 
éxitos en política exterior, debiendo sufrir tanto la catás- 
_trofe de la Montaña Blanca, como el fracaso de la coali- 


ción de La Haya (1625). 






- JUAN SIN TIERRA 


(1167-1216) 
Rey de Inglaterra (1199-1216), hijo de Earides II y Leo- 
nor de Aquitania. Fue soberano de Irlanda por delega- 
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ción de su padre, y alcanzó el trono inglés al morir Ri- 
cardo 1, Corazón de León. Por razones de un compromiso 
matrimonial, su señor, Felipe Augusto de Francia, decre- 
tó la pérdida de sus tierras en el continente, lo que le 
llevó a tener que esforzarse por su recuperación manu mi- 
litari, que no logró. Fracasó igualmente ante el papado 
por oponerse al nombramiento de obispo de Canterbury, 
lo que le acarreó la excomunión. La misma fue excusa de 
sus nobles ingleses, agotados por las exacciones para el 
sustento de numerosas guerras, quienes le reclamaron un 
conjunto de derechos que limitaban seriamente los pode- 


res reales. Juan no tuvo más remedio que aceptar la fir- 


ma de la Carta Magna (luego de su derrota en Poitoi y la 
de sus aliados en Bouvines), que se configuraría como el 
basamento del sistema constitucional inglés. Aunque fue 
exonerado por el Papa (con quien se había avenido un 
par de años antes al enfeudarle sus reinos) de cumplir tal 
juramento constitucional, no pudo evitar la guerra civil, 
en que halló la muerte. 


LANCASTER 


Rama de la nobleza inglesa correspondiente al ducado 
de tal nombre, que se remonta al año 1245. Frecuente- 
mente vinculados a la Corona (aunque no faltaron oca- 
siones en la historia inglesa en que formasen filas contra 
el rey del momento), dieron a la casa real varios miem- 
bros a partir de Enrique IV. Incluso, los Lancaster estu- 
vieron en un momento próximos a ejercer la corona de 


Castilla, pretendida por Juan de Gante (por matrimonio 


con la hija de Pedro 1 de Castilla), que, habiendo fraca- 
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sado, fue determinante de la política inglesa opuesta a la 
castellana de los Trastámara. Participantes activos en la 
guerra de las Dos Rosas contra los York, los Lancaster 
vieron extinguirse el linaje directo de su casa en la perso- 
na del hijo de Enrique VI, Eduardo de Lancaster, muer- 
to por ejecución luego de la derrota de Tewkesbury; pero 
por medio de Enrique Tudor, miembro de Lancaster, lo- 
grarían el trono inglés en la persona de Enrique VII. 


LANDSDOWNE, William P. 

(1737-1805) 

Noble y político británico, oriundo de Irlanda, que des- 
tacó como secretario de Pitt, precisamente por su actitud 
respecto a las colonias americanas, aunque tal postura le 
significó el relevo. No obstante, alcanzó el cargo de pri- 
mer ministro, lo que le llevó a una política conciliadora 
que tomaba como punto de partida el reconocimiento de 
la independencia de las trece colonias (futuros Estados 
Unidos de Norteamérica). Pero esta orientación política 
le llevó a su caída en menos de un año. 


«LEVELLERS> 

O niveladores (mejor, igualitarios). Movimiento surgido 
entre los miembros del New Model Army en cuanto por- 
tavoces de un amplio sector de población, de humilde 
estamento social. Partidarios de la libertad de conciencia 
y de la igualdad de derechos, pretendieron que el parla- 
mento canalizara sus reclamos. Pero las cámaras desoye- 
ron sus exigencias. Los igualitarios, bajo la dirección 
principal de John Lilburne, formularon por primera vez 
en la historia una manifiesta alternativa liberal y demo- 
crática frente a la tradicional monarquía. Aunque no 
propugnaban drásticos cambios sociales, sus reclamos de 
igualdad política atentaban inconscientemente contra to- 
dos los intereses creados, apuntando a una posible revo- 
lución social. Se explica que, tanto el parlamento, como 
los dirigentes militares y políticos de la revolución, se 
sintieran amenazados directamente. 


MAHDI 

Expresión árabe con referencia al pariente de Muham- 
mad (o Mahoma) que, cual redentor, vendrá al final de 
los tiempos para restablecer la te. Este funcionalismo ca- 
si esotérico ha sido aprovechado en diversos momentos 
por una serie de personajes, para reivindicar concretas 
situaciones políticas o movimientos de afirmación islámi- 
ca. El Mahdi, o Bien dirigido, aparece desde los almohades 
hasta momentos próximos a nosotros. Destaca entre los 
diversos Mahdi Muhammad Ahmed Ibn Abd-Allah 
(1843-1885), que encabezó la sublevación de los dervi- 
ches en Sudán, logrando diversas victorias militares con- 
tra contingentes egipcios e ingleses. Su victoria sobre 
Gordon Bajá y la toma de Jartum le dio fama y vio re- 
unirse a su alrededor a grandes masas de creyentes, aun- 
que fue derrotado por lord Kitchener en Kerreri. La pre- 
sencia de este Mahdi adquirió importancia, pues, en au-: 
xilio de Gordon, quien había iniciado su actuación mili- 
tar sin ayuda ni autorización de Londres, el gobierno de 
Gladstone se vio obligado a socorrerle, alternando por 
completo la política exterior del primer ministro. - 


MARIA I ESTUARDO 
(1542-1587) 
Reina de Escocia (1542-1567), subió al trono recién naci- 


da al fallecer su padre Jacobo V. Educada en Francia 


(era hija de María de Lorena), a su retorno a Escocia 





en 1561, encontró en su reino la peor situación que, por 
sus creencias y su carácter, podía afrontar: la revuelta de 
los nobles en afirmación de sus derechos frente al autori- 
tarismo y la afirmación del presbiterianismo. María, au- 
tócrata y católica, careció de habilidad para resolver el 
problema. Dos pésimos matrimonios ayudaron a su fra- 
caso constante: el primero, con lord Darnley, que diri- 
gía el partido católico y que terminaría asesinado, cuya 
política debilitó profundamente la situación de la reina, 
y un segundo, con Bothwell, asesino de Darnley, que ori- 
ginó un levantamiento general en Escocia. Aunque Ma- 
ría pretendió afirmarse por las armas, fue derrotada en 
Carberry Hill y, posteriormente (luego de abdicar en su 
hijo), en Langside (1568); lo que la obligó a pedir ayuda 
a su enemigo político, Isabel 1 de Inglaterra. Acogida 
por ésta, siendo huésped incómodo y habiendo, además, 
intervenido en algunas conspiraciones contra la propia 
Isabel, fue enjuiciada y ejecutada. 


MARIA I TUDOR 

(1516-1558) 

Reina de Inglaterra e Irlanda (1553-1558), hija de Cata- 
lina de Aragón y Enrique VIII. Fuertemente influida 
por su propia madre, ante el divorcio de la misma, pare- 
ció hallar refugio en el pensamiento católico. Apoyada 
por Carlos 1 de España, acometió una política antipro- 
testante, que le valió la enajenación popular inglesa, que 
quiso paliar con el matrimonio con Felipe 11 de España. 
Tal alianza enfrentó a Inglaterra con Francia, sufriendo 
aquélla varias derrotas, sin lograr el apoyo decidido de 
España, al abandonar Felipe 11 Inglaterra, a donde nun- 
ca más volvería. Por sus reacciones violentas antiprotes- 
tantes, fue llamada María la Sanguinaria. 


MARSTON MOOR (Batalla de) 

Combate celebrado el día 2 de julio de 1644 entre las 
tropas reales de Carlos 1 y las primeras fuerzas prepara- 
das por Cromwell, sus famosos fronsides o «costillas de 
hierro». Estos fueron un cuerpo especial de los puritanos, 
quienes en un principio, carentes de preparación militar 
alguna, sufrieron serias derrotas frente al ejército real. 
Consciente Cromwell de la deficiencia, se dedicó a orga- 
nizar un cuerpo de caballería, dotado de corazas, que 
pudo entonces enfrentarse con eficacia al ejército de no- 
bles. La prueba de los /ronsides se dio en Marston Moor, 
bajo la dirección de dos expertos en táctica (los herma- 
nos Leslie, escoceses, y comandantes de las tropas ale- 
manas del ejército ruso), con un feliz desenlace. A partir 
de este momento, el parlamento inglés contó con un ejér- 
cito que oponer al rey, reforzando su posición en todos 
los ámbitos. 


NELSON, Horatio 

(1758-1805) 

Noble y marino inglés, almirante de su escuadra. Siguió 
la carrera militar ingresando en la marina muy joven, y 
destinado a la India. Participó igualmente en diversos 
eventos en la lucha contra las colonias inglesas que bus- 
caban su independencia. Comenzó a destacarse cuando 
Inglaterra declaró la guerra a Francia (1793), sitiando 
Cádiz y luchando en Tenerife, en donde perdió un brazo. 
Habiendo recibido el mando de la escuadra del Medite- 
rráneo, puso sitio a la flota francesa anclada en Tolón, 
que, no obstante, logró evadir el cerco y dirigirse a Egip- 
to. Allí, Nelson la derrotó plenamente (Abukir, 1798). 
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En 1805, teniendo por función evitar la unión de las es- 
cuadras española y francesa, persiguió a Villeneuve has- 
ta las Antillas, obligándole a retornar a España, en don- 
de bloqueó a la escuadra gala y parte de la española en 
Cádiz el almirante Collingwood. En persecución de am- 
bas flotas, que habían evadido el bloqueo, Nelson las hi- 
zo frente en Trafalgar, alcanzando una gran victoria y la 
muerte en combate. 


NEWBORN (Batalla de) 

Derrota sufrida el 28 de junio de 1640 por las tropas de 
Carlos 1 frente a los escoceses. Mal aconsejado el rey por 
el conde de Strafford, su empeño de imponer la Iglesia 
anglicana a los escoceses, aunque resultó en la admisión 
por éstos de la autoridad real, no satisfizo al consejero 
del monarca. Convocado el parlamento corto, que se di- 
solvió precisamente por presión de Strafford, el empeño 
de éste en sojuzgar a los escoceses no significó solamente 
la pérdida de una batalla, sino la posibilidad de que los 
parlamentarios adquiriesen un poder adicional para re- 
sistirse a las pretensiones absolutistas del rey, que hubo 
de ceder ante el parlamento largo. 


OPIO (Guerras del) 

(1839-1842 y 1856-1858) 

Serie de combates que llevaron a los ingleses a un con- 
trol hegemónico sobre China y su comercio. 

La primera guerra del opio se inició a finales de 1839, 
Para ese momento, Inglaterra mantenía un comercio 
mayoritario con China, pero no había conseguido am- 
pliar la participación del mercado chino en las exporta- 
ciones industriales británicas, con lo que la balanza de 
pagos tenía un saldo eminentemente favorable para Chi- 
na, al ser país importador de materias primas, pero ex- 
portador de té en mayor suma. La Compañía Inglesa de 
las Indias Orientales intentó, y logró, el equilibrio co- 
mercial mediante la importación de opio, fomentando de 
tal manera su consumo que, al tiempo que volcaba la 
balanza de pagos en beneficio de Inglaterra, creó un se- 
rio problema de adicción entre los chinos. Aunque el go- 
bierno chino estaba divido en cuanto a la solución dable 
al problema, inicialmente se decidió por una política de 
prohibición, que llevó a la incautación del opio almace- 
nado por la Compañía en Cantón, ordenándose la salida 
del gerente Elliot y de la colonia británica en la ciudad y 
en Macao. Iniciado el conflicto en el río de la Perla, se 
extendió al Chekiang, tomando los ingleses una serie de 
enclaves. Luego de diversas vicisitudes, su flota consi- 
guió una capitulación del gobierno imperial, posiblemen- 
te por modificarse la política del gobierno chino, más 
que por las consecuencias militares producidas hasta el 
momento. Por el tratado que puso fin a la guerra, Ingla- 
terra se apuntó, aparte del control y dominio de algunas 
plazas (cesión de Hong-Kong, etc.) una preeminencia 
comercial absoluta. 

La segunda guerra del opio se inició por motivo de la 
intervención por la policía china de una lancha, al pare- 
cer con bandera británica, dedicada al tráfico clandesti- 
no de opio. El incidente surgió en un momento en que 
los ingleses tenían interés en lograr el acceso a Cantón. 
Aprovechando además un estado de guerra civil existen- 
te, Inglaterra, ayudada por Francia, desembarcó un des- 
tacamento de varios miles de soldados y ocupó Cantón. 
al tiempo que otras fuerzas se hacían fuertes en el Yangt- 
se. A los dos años de iniciada la guerra, China tuvo que 
aceptar las condiciones impuestas por el mundo occiden- 
tal (Inglaterra y Francia, primero; pero poco más tarde 


los Estados Unidos y Rusia), que permitieron el régimen 
de puertos abiertos al comercio, libertad de comercio pa- 
ra los establecimientos extranjeros, trato de naciones 
más favorecidas, etc. Secuela de esta situación fue una 
serie de nuevos conflictos, en que los chinos lograron di- 
versos triunfos, y que provocaron el desembarco de un 
cuerpo expedicionario formado por tropas de todas las 
naciones con intereses en China (Inglaterra, Francia, 
Alemania, Estados Unidos, Rusia, Italia, Japón, Espa- 
na), que llegó a ocupar Pekín. China quedaba, así, abier- 
ta al tráfico de Occidente. 


PARLAMENTO 

Reunión de las cámaras legislativas inglesas, a lo largo 
de cuya historia conformaron el régimen constitucional 
inglés, que sirvió de modelo como expresión de poder 
ejercido bajo control. En su origen, el parlamento no era 
sino una curia real, constituida por los grandes barones 
y nobles, en asesoramiento del rey. La firma de la Carta 
Magna por Juan Sin Tierra, segundo documento en la 
historia (luego de los fueros de Aragón) que fijaba una 
limitación al poder real, sería la base documental del 
parlamentarismo inglés. Dos siglos más tarde, esta curia 
nobiliaria sería enriquecida por una segunda cámara, in- 
tegrada por los representantes de la burguesía, que asu- 
mió, luego de diversas luchas políticas, el derecho de vo- 
tar los impuestos solicitados por la Corona. Nacieron, 
así, la cámara alta o House of the Lords y una cámara 
baja o House 0f the Commons. Aunque las relaciones entre 
monarca y parlamento corrieron por diverso cauce, con- 
forme el poder efectivo de cada bando según momentos, 
una etapa decisiva lo fue la crisis de los Stward, o Es- 
tuardo, al provocar la revolución de 1649, que, seguida 
de la de 1688, afirmó la preeminencia del parlamento 
sobre la Corona. El parlamento, y sobre todo la cámara 
baja, agrupaba intereses diversos, de donde el rey, soco- 
rrido por un primer ministro, venía obligado a buscar el 
consenso mayoritario de los Comunes para poder conse- 
guir su apoyo. Se inició así la formación de partidos cuyo 
consentimiento suponía el ofrecimiento de un gabinete 
formado por miembros adscritos a tales partidos, lo que 
originó el sistema gubernamental parlamentario que 
fructifica totalmente en el siglo XIX. El proceso subsi- 
guiente, importante, ha consistido, básicamente, en la 
ampliación de los sujetos con derecho al voto (desde una 
minoría censitaria original hasta el voto universal). Se ha 
dicho, y es cierto, que la historia interna de Inglaterra es 
la historia de su parlamento, ya que las luchas entre los 
diversos poderes de hecho (Corona, nobleza, estamentos 
burgueses y masas populares) se reflejaron siempre en la 
plasmación de unas «reglas del juego» (que cada poder 
preponderante tendía a obviar siempre que podía) que, 
con el tiempo, han quedado formuladas oralmente en 
una tradición que es pilar del derecho constitucional in- 
glés (carente de un texto básico y amplio escrito). 


PARLAMENTO CORTO 

Después de gobernar Carlos 1 por más de diez años sin la 
ayuda del parlamento (1629-1639), se vio en la necesi- 
dad de convocarle al efecto de conseguir recursos con 
que imponer a los escoceses, por la fuerza, su insistente 


deseo: el sistema episcopal anglicano. Convocado el par- 


lamento en mayo de 1640, la oposición al rey supo ac- 
tuar hábilmente: se declaró dispuesta a aportar la ayuda 
solicitada, pero exigiendo la eliminación de las anoma- 
lías en el gobierno, es decir, que Carlos abandonase su 
modo de actuación. Ante tal pretensión, el rey disolvió el 
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guerra, colaborasen mediante actos de hostilidad contra Do E 
el enemigo. Los corsarios, o titulares de la patente, ve- e 7 
nían a formar parte de la marina de guerra, aunque no 
actuasen imperativamente encuadrados en ésta o bajo 
sus mandos naturales. Normalmente, la patente de corso 
podía ser lucrativa, por cuanto el abordaje de un barco 
implicaba derecho a una cantidad proporcional del botín 
conseguido, si no a todo. De ahí deriva, quizá, la idea 
popular que identifica al corsario con el pirata, aunque 
respondan los dos a situaciones realmente dispares, por 
cuanto el corsario estaba sujeto a derecho (aunque pare- 
ciese un pirata para quien sufría sus actos) y bajo pabe- 
llón. Con frecuencia, las naves inglesas en América ac- 


parlamento. Lamentablemente para él, se vería obligado 
a convocarlo posteriormente (parlamento largo), al te-- 
ner que capitular ante los escoceses. 


PARLAMENTO LARGO 

Convocatoria de las cámaras, realizada por Carlos 1 en 
noviembre de 1640, cuyas sesiones duraron trece años. 
Obligado el rey por los acontecimientos a reunir el parla- 
mento, cuando poco tiempo atrás lo había disuelto por 
oponerse a las pretensiones del estamento, tuvo ahora 
que aceptar sus reclamos. Inicialmente, este parlamento 
pretendía simplemente el restablecimiento de la constitu- 


ción política y la consecución de un cierto equilibrio en- tuaban con patente de corso frente a las naves y localida- ES 
tre él y el rey. Pero el carácter maniobrero de Carlos Í des españolas, teniendo por función coadyuvar a la aper- MESA 
llevó a los parlamentarios a fijar un conjunto de exigen- tura del comercio, monopolizado por España. | E. 
cias que fueron más allá de lo pensado. En primer lugar, dee 


el rey hubo de prescindir de sus consejeros (Strafford y 
Laud, el primero de los cuales fue juzgado y ejecutado, 
firmando el rey la condena: era expresión ante todos del 
nuevo poder del parlamento); seguidamente, se supri- 
mieron las instituciones características del poder de la 

_Corona (la cámara estrellada), se hizo el parlamento 
con el control de las aduanas, suprimió el ship money y se 
reservó la facultad de aprobar su disolución, imponiendo 
la convocatoria periódica trienal. 


PEEL, Robert El 
(1788-1850) Pe 
Político y estadista británico, de origen burgués pero que o 
arribó a la nobleza. Inició sus actividades políticas muy 
joven, al ser designado en 1812 ministro para Irlanda. 
En el desempeño del puesto se manifestó enérgico defen- ze 
sor de la preeminencia anglosajona y protestante, que a 
apoyó en la Royal Irish Constabulary, cuerpo de policía cl 
creado a tal fin. Desde 1822 a 1830 fue ministro del Inte- 





: rior en diversos gobiernos, permitiéndole acometer la re- eS 
| forma de la legislación penal, que humanizó sensible- hi 
PATENTE DE CORSO mente. A él se debe la creación de la fuerza de policía de 
Autorización que la Corona o el gobierno de un país Londres (el futuro Scotland Yard, y a Peel se debe el A 
otorgaba a navieros particulares para que, en estado de apelativo de sus miembros: Bobbys). Alcanzó la categoría So 
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de primer ministro en 1834, por escasos meses, aunque 
volvería al puesto en 1841 y hasta 1846. Aunque jefe del 
partido conservador (antiguo fory), acometió reformas de 
contenido liberal, abriendo a los católicos un conjunto de 
derechos, estableciendo el impuesto sobre la renta de in- 
gresos serios (150 libras al año), aboliendo las corn-laws 
(para paliar el hambre en Irlanda), etc. Este talante, y 
sobre todo tal abolición legislativa, le supuso el cargo, 
aunque siguió siendo un político destacado y respetado 
como miembro del parlamento. 


PITT, William 

(1759-1806) 

Político y estadista inglés de gran calibre, como demues- 
tra el hecho de su juventud cuando alcanzó el cargo de 
primer ministro (1783), dos años después de iniciarse en 
la vida parlamentaria. Naturalmente, no debe olvidarse 
su condición de hijo de Pitt el Viejo. A pesar de acometer 
la labor de gobierno en un crítico período, matizado por 
una seria crisis económica, la guerra contra las colonias 
y el riesgo del enfrentamiento directo con Francia luego 
de la Revolución, supo salir airoso de ello, Comenzó por 
disolver el parlamento, logrando con ello una mayoría 
sensible luego de las elecciones, manteniendo una políti- 
ca de gabinete. Cuando estalló la revolución en Francia, 
sostuvo una orientación inicial favorable a la misma, pe- 
ro reorientó su política, convirtiéndose en el principal 
adalid de las coaliciones contra Francia. Aunque los pro- 
blemas exteriores le obligaron a ser riguroso frente al te- 
ma de los católicos y de los irlandeses, supo asimismo ser 
flexible para con éstos una vez aquietado el temor al ex- 
pansionismo francés. A tal fin, luchó y triunfó en el logro 


de la Unión Irlandesa (1800), aunque hubo de dimitir al 


negarse el rey a la emancipación del segtor católico. No 
obstante, la amenaza napoleónica de invadir las Islas 
Británicas le llevó otra vez al gobierno, en donde se man- 
tuvo hasta su muerte. Como político, se ha dicho que 
supo modelar como nadie la función del jefe de gobierno 
dentro del parlamentarismo inglés. 


PURITANISMO 

Movimiento protestante que, influido por Calvino y 
Zuinglio, se formó en Inglaterra. En su origen fue parte 
integrante de la Iglesia anglicana, si bien comenzó a ma- 
nifestar sus peculiaridades al oponerse a los restos católi- 
cos que latían aún en el Prayer Book. Su postura religiosa 
se vio entremezclada con otra de carácter político, pues 
siendo opuesto al obispado, reaccionó contra Jacobo 1 
cuando éste se Opuso a su supresión, de tal manera que 
integró los sectores revolucionarios ingleses, siendo la 
facción que sirvió de apoyo a Cromwell, también puri- 
tano. En el ámbito religioso, los puritanos defendían la 
pureza y exclusividad del contenido de la Biblia, que les 
llevó a un rechazo de todo lo mundano y que pudiera 
servir para distraer la atención del hombre del contenido 
religioso. Trabajo y Biblia parecen ser sus principios fun- 
damentales. El trabajo, por sus frutos y éxitos, sirve en el 
puritanismo para resolver la agonía calvinista de la pre- 
destinación; siendo la Biblia el criterio de orientación de 
las ideas. Dogmáticos sensibles, comenzaron a ser poco 
tolerados incluso en Inglaterra, de donde partieron para 
las colonias americanas, en donde el puritanismo pudo 
establecerse como Iglesia poderosa. Convencidos de su 
positiva predestinación, llegaron a creerse elegidos de 


Dios, idea que, con frecuencia resurge en el mundo an- 


glosajón norteamericano, naturalmente en los sectores 





más conservadores, pero también en algunos de índole 
liberal. En Inglaterra dejaron profunda huella, tanto en 
el advenimiento del régimen parlamentario (siquiera 
por su oposición al catolicismo de algunos reyes) como 
en la fijación ideológica de la burguesía capitalista. 


RALEIGH, Walter 

(1552-1618) 

Aventurero, comerciante y navegante inglés, que se des- 
tacó en expediciones de corso contra las colonias españo- 
las en América. Aparte de ser un espíritu inquieto que 
no desdeñó el combate (tomó parte activa con los hugo- 
notes franceses y en Irlanda), algunos de sus éxitos le 
permitieron granjearse la simpatía de la propia reina 
Isabel I, bajo cuya protección obtuvo grandes riquezas y 
mayores posibilidades. Financió varias expediciones a las 
costas del nuevo continente americano, llegando a esta- 
blecer la colonia de Virginia, en honor de su reina, intro- 
duciendo en Europa el tabaco y la patata. Al subir al 
trono Jacobo 1, cayó en desgracia, permaneciendo reclui- 
do numerosos años en la “Torre de Londres. Y, aunque 
obtuvo la libertad, fue mandado ejecutar poco después. 


REVOLUCION INDUSTRIAL 


Profunda modificación en la estructura de producción, 
que permitió la elaboración de productos en masa. Aun- 
que la expresión no está unánimemente aceptada, y me- 
nos aún su comienzo, es admisible considerar su origen 
inglés y un período convencional (1750-1830) en que sur- 
ge como fenómeno. En verdad, no se trata exclusivamen- 
te de un cambio en el modo de producir, sino que las 
modificaciones lo fueron igualmente sociales, económicas 
y políticas. Alteraciones en las tierras dedicadas al culti- 
vo, que fueron cerradas y ampliadas; cambio en los mis- 
mos productos cultivados, aumento sensible de la pobla- 
ción con descenso de la mortalidad; difusión de elemen- 
tales factores de higiene (jabón), sustitución de materia- 
les, desarrollo de nuevos inventos, nuevas posibilidades 
de aprovechamiento de productos diversos no empleados 
(o mal usados) hasta entonces; todo este conjunto de fac- 
tores, y muchos más, llevaron a un aumento de la pro- 
ducción y a un incremento de los bienes de capital, que 
permitió dedicarlo a incrementar otra vez la producción, 
con grandes excedentes de nueva inversión, en un proce- 
so que se reiteró regularmente. En Inglaterra, el carbón 
como fuente de energía barata y prácticamente inagota- 
ble; el hierro y sus nuevas aplicaciones, la apertura de 
canales y vías de comunicación (que culminará con el 
ferrocarril), cambiaron la estructura geográfica, pero 
también la social del país, llevándole a la cabeza de to- 
das las naciones y a permitirle el ejercicio de una hege- 
monía indiscutida, que posibilitaría a la Gran Bretaña 
sustentarse como primera potencia hasta después, 1n- 
cluso, de la 1 Guerra Mundial. La agricultura, la mi- 
nería, las nuevas maquinarias, nuevas fuentes de energía 
o el aprovechamiento original de fuentes clásicas, la ex- 
pansión del conocimiento y de la cultura a nuevos secto- 
res de población, los inventos que se suceden a un ritmo 
hasta entonces considerado asombroso, descubrimientos 
sistemáticos, exploraciones, búsqueda de mercados,: de 
obtención de materias primas y de colocación de exce- 
dentes; cambios en el volumen y distribución de la rique- 
za; modificación absoluta de: los valores y su sustitución 
por otros; mayor disponibilidad de fuerza de trabajo; 
empequeñecimiento del mundo que ya se conoce en 
buena parte y aproximación de sus partes por nuevos 


medios de comunicación, etc. Todos estos factores y 
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William Pitt, político y estadi 











Adam Smith, economista británico (1723-1790) precursor del liberalismo económico. 


muchos otros, reaccionando entre sí, produjeron ese fe- 
nómeno llamado revolución industrial. Con ella apare- 
cen las grandes ciudades, nuevas formas políticas (como 
la democracia), nuevos problemas de todo orden (las cri- 
sis del capitalismo, la división social de las clases bajo un 
concepto distinto, el surgimiento de intereses diferentes 
que aúnan y separan simultáneamente a los hombres, 
etcétera), nuevos modos de organización política (como el 
Estado moderno y constitucional), otras formas de hacer 
la guerra, y de hacerla más frecuente y horrible; la difu- 
sión y generalización de los bancos, la expansión y uni- 
versalización del papel moneda. Y para ella, con ella y 
sobre ella, no hay que olvidar el cambio esencial produ- 
cido en el pensamiento humano, que se constituyó en 
metódico y sistemático, inquisitivo de la naturaleza, así 
como la modificación de las fuerzas de trabajo, que co- 
menzaron y continuaron actuando como proceso social. 


SHAKESPEARE, William 

(1564-1616) | 
Literato y dramaturgo inglés, hijo de un acomodado co- 
merciante, de cuyos primeros lustros de vida se conoce 





poco, y lo que se conoce es discutido y discutible. Los 
datos ciertos mos manifiestan que, por el año 1592 se 
encontraba viviendo en Londres hacía tiempo (posible- 
mente, habiendo sido actor teatral), dedicado plenamen- 
te a la composición literaria hasta 1613, en que se retiró 
al lugar de nacimiento, en donde moriría poco tiempo 
después. Nada se conoce de su vida privada, pues sola- 
mente nos ha legado el conjunto de sus obras y la cons- 
tancia de algunos actos que dejan huella oficial (matri- 
monio, nacimiento de sus hijos, etc.). Sí es sabido que 
pudo alcanzar una cómoda posición con el producto de 
su trabajo y que logró reconocimiento de su esfuerzo al 
formar parte de la compañía de los King's Men. Aunque 
no fue un escritor prolífico, sí lo fue de altísima calidad 
(a diferencia, por ejemplo, de Lope de Vega). Su obra se 
concreta, fundamentalmente, en el teatro (aunque escri- 
bió unos famosísimos Sonels (1609) y son conocidos dos 
poemas de amplitud (Venus and Adonis, 1593; The rape of 
Lucrece, 1594). En teatro, sus obras más destacadas son: 
Enrique VI, La comedia de los errores, La fierecilla domada, 
Ricardo 111, Tito Andrónico, Romeo y Julieta, Ricardo II, En- 
rique V, El sueño de una noche de verano, El mercader de Venecia, 
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Las alegres comadres de Windsor y Julio César. Entre sus 
grandes tragedias de inspiración histórica deben citarse: 
Antonio y Cleopatra, Hamlet, Macbeth, Otelo, La Tempestad, 
El rey Lear y Enrique VIII. 


SMITH, Adam 

(1723-1790) 

Economista británico, dedicado fundamentalmente a la 
enseñanza, que alcanzó merecida fama con la publica- 
ción de su obra /nvestigación acerca de la causa de la riqueza 
de las naciones (1776), que se ha configurado como el pri- 
mer manual del capitalismo clásico. En dicha obra, su- 
- perando los planteamientos de la fisiocracia, resalta el 
conjunto de factores que son, para él, los determinantes 
del éxito económico. Junto a los factores tradicionales, 
constituidos por la tierra, así como el dinero entendido 
como capital, llama la atención sobre el trabajo, cuya 
división por especialización habría de incrementar la ri- 
queza (cfr. su ejemplo de la fábrica de alfileres). Anadía 
asimismo la propia organización social, considerando 
que cuando la misma permite al hombre el logro y satis- 
facción de su propio interés egoísta, al optimizarse los 
frutos se lleva a una satisfacción del interés general. El 
punto de equilibrio entre el fin egoísta y el colectivo pre- 
tendía fijarlo por consecuencia de la ley de oferta y de- 
manda que había de regir el intercambio de bienes por 
medio del mercado. La eficacia de tal mecanismo supon- 
dría la menor intervención posible de elementos pertur- 
badores, razón por la cual aconsejaba la abstención eco- 
nómica por parte del Estado, de conformidad con el afo- 
rismo clásico (laissez faire...), que encarnaba y presupo- 
nía un cierto providencialismo. Obviamente, la tesis de 
Smith implicaba un cúmulo de consideraciones que, al 
sintetizarse su doctrina, han venido prácticamente a de- 
saparecer, alterando sustancialmente los postulados del 
economista inglés. De hecho, cabe afirmar que buena 
parte de sus consideraciones, ofrecidas a los hoy defenso- 
res del liberalismo económico, serían rotundamente re- 
chazadas por éstos, pues los postulados se Smith no es- 
tán presentes en la realidad, aunque él los tomaba en 
cuenta como elementos correctores de su doctrina. Asi 
ocurre, por ejemplo, con las tendencias monopolísticas 
del capital, respecto de las cuales Smith reclamaba la 
ilusoria intervención del Estado como elemento de freno 
que pudiera mantener el mercado original. 


STANLEY, John R. 

(1814-1904) 

Viajero y periodista inglés. Adquirió fama con motivo 
del encargo efectuado por el periódico New York Herald, 
de hallar a Livingstone (aventurero, científico y descu- 
bridor, cuya huella se había perdido cuando se adentró en 
el corazón de Africa). Ya antes Stanley había vivido en 
Estados Unidos, en donde incluso participó en la guerra 
civil al lado de los secesionistas. En 1871 arribó a Africa, 
siguiendo la ruta de Livingstone y hallándole en el lago 
Tanganika. Retornó al Africa negra en diversas ocasio- 
nes posteriores, llegando a cruzar el continente de Este 
a Oeste. En sus aventurados itinerarios, se llevó la palma 
de descubrir el lago Victoria y también el Alberto, entre 
otros. Habiendo pasado a formar parte de la sociedad 
africana, que alentaba el rey de Bélgica, colaboró con 
la misma facilitando la adscripción del Congo ex bel- 
ga a los intereses de la colonización. Después de otras 
diversas aventuras en Africa, se retiró definitivamente 





asentando su residencia en Inglaterra. Entonces se dedi- 
có a escribir sus memorias como obras independientes, 
en las que relata sus diversas vicisitudes, en un estilo 
interesante y bien adaptado a la finalidad perseguida. En 
reconocimiento de sus esfuerzos, fundamentales en el si- 
glo de la colonización, fue honrado con el título de sir, 
llegando incluso a participar en los Comunes. 


SWIFT, Jonathan 

(1667-1745) 

Religioso y escritor inglés, que vivió casi toda su vida en 
Irlanda. Pudo educarse gracias al amparo de un tío suyo 
(quedó huérfano de padre antes del propio nacimiento) 
y, después de algunas vicisitudes, consiguió recibir la 
prebenda de un lugar cercano a Belfast, en donde per- 
maneció hasta 1669. Pocos años más tarde iniciaba su 
carrera como escritor, que mantuvo siempre en un plan 
crítico. Comenzó sus diatribas con la crítica de la ense- 
nanza y la religión (La batalla de los libros, El cuento del 
tonel). Más tarde publicó un ataque feroz sobre Robert 
Boyle y sus homilías (Meditación sobre una escoba), que se- 
ría seguida pocos años más tarde por una obra que le dio 
gran reputación, y que le permitió mejorar su propia 
condición al ser elevado deán de San patricio, de Dublín 
(La conducta de los aliados). Sin lograr lo que pretendía, 
salir de Irlanda, al ser prácticamente segura su imposibi- 
lidad de ascenso, su carácter se volvió cada vez más 
amargado, lo que se reflejó en su propia obra posterior. 
Fue entonces cuando dio a la imprenta su rabiosa crítica 


sobre el monopolio de moneda (Las cartas del pañero) y el 


libro que le dio más fama, Los viajes de Gulliver. Esta obra, 
presentada regularmente como una simple novela de 
aventuras, es la crítica más virulenta que se haya he- 
cho nunca contra una sociedad determinada, la moderna 
sociedad de su tiempo, no sólo inglesa, sino occidental. 
A partir de este momento, aún más amargado por el de- 
senvolvimiento de su situación íntima (la muerte de Est- 
her, una antigua alumna y con la que quizá contrajo ma- 
trimonio secreto, aunque nunca lograron vivir juntos), 
dio a la luz algunos opúsculos. Su condición física y 
mental se fueron deteriorando, viviendo sus últimos años 
prácticamente enajenado. 


«THE NEW MODEL ARMY» 


Fuerza armada, verdadero ejército, creado, organizado y 
financiado por el parlamento inglés, en sus enfrenta-. 
mientos con Carlos 1. Integrado fundamentalmente por 
los estamentos artesanales, comerciales y agricultores 
medios, reforzado por elementos puritanos y dirigido por 
Cormwell, supuso, con sus 22.000 hombres, un clemento 
de fuerza contra la monarquía. Aunque este ejército ma- 
nifestaba fines políticos algo diversos de los del propio 
parlamento (entre las dos tendencias, la decidida a llegar 
a un entendido con el rey y la que apostaba por prescin- 
dir de la persona de Carlos 1), se inclinó prontamente 
por la solución radical, sobre todo cuando Carlos 1 huyó 
con intención de reunir fuerzas al aliarse cor la nobleza 
escocesa. Á partir de ese momento, el ejército se convir- 
tió en factor político decisivo, depurando al parlamento 
de los miembros que habían mantenido otra política 
(parlamento depurado) y provocando el establecimiento 
de la república con la dictadura del Lord Protector, 
Cromwell, quien supo captar muy bien el sentir y las 
aspiraciones de sus soldados. 
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«TRIENNAL ACT» i 

Ley sancionada durante el parlamento largo, por la 
cual la cámara se reservaba la facultad de aprobar su 
disolución decretada por el monarca, debiendo, además, 
ser convocado el parlamento cada tres años. De esta for- 
ma, el parlamento consiguió independencia de la coro- 
na, dada la experiencia del parlamento corto. 


«TORY» 

Agrupación política inglesa fundada prácticamente por 
Thomas Osborne, conde de Danby y lord canciller con 
Carlos 1. El mote tiene su origen en los bandoleros cató- 
licos irlandeses y expresaba la facción política conservado- 
ra, defensora de los intereses de los terratenientes y afirma- 
da en su total fidelidad al rey, y por tal sentido sus oponen- 
tes les atribuyeron la denominación al discutirse la ley de 
exclusión (1680) de Jacobo de York, convertido al papis- 
mo. Como partido, se opuso al cambio dinástico luego de 
la revolución de 1688, si bien el propio Osborne redactó, 
junto con el obispo.de Londres, la Carta de invitación, por 
la cual se convenía la instauración de Guillermo de 
Orange en el trono inglés, dada la imposibilidad de lle- 
gar a un acuerdo fructífero con el propio Jacobo II. Sin 
embargo, el partido tory fue acusado de jacobita, lo que 
le relegó del gobierno durante casi todo el siglo XVIII. 

Con las pugnas surgidas como consecuencia de la Revolu- 
ción Francesa, el partido lory logró pasar de la oposición 
al gobierno (1807), asumiendo una postura reaccionaria, 
que se mantuvo hasta la aparición de dirigentes más 
conformes con los tiempos (Peel, Huskisson, etc.), permi- 
tiendo terminar lentamente ton la relegación de los cató- 
licos, aumentar la esfera de personas con derecho al vo- 
to, etc. Con Peel, el grupo /ory pasó a organizarse como 
partido conservador. 


TRAFALGAR (Batalla de) 

Encuentro de las flotas inglesa y la aliada hispano-fran- 
cesa, dada en aguas del cabo del mismo nombre (entre 
Cádiz y Tarifa) el 21 de octubre de 1805. La escuadra 
francesa se hallaba en Cádiz, retrasando con su refugio las 
instrucciones recibidas de Napoleón, quien tenía previsto 
destituir a Villeneuve. Por ello, éste se decidió a abando- 
nar el abrigo de la plaza, no obstante la franca superiori- 
dad técnica y en preparación de la flota inglesa, aunque 
cuantitativamente era más abundante en barcos la com- 
binada. Nelson, con 27 naves de alto bordo supo elegir la 
táctica adecuada, mientras que las naves franco- 
españolas (en número de 18 y 15, respectivamente), sa- 
lieron al mar en línea abierta, lo que aprovechó Nelson 
con su división para atacar al centro llevando sus navíos 
en cuña, mientras que el almirante Collingwood lo hacía 
por retaguardia y el flanco. La maniobra de viraje en 
redondo para afrontar este último peligro, generó tal des- 
concierto en la flota aliada, que prácticamente descom- 
puso la formación y cualquier posibilidad de reacción. 
Luego de un durísimo choque, en que encontró la muer- 
te el propio Nelson, así como destacados marinos espa- 
ñoles (Gravina, Churruca) y una numerosa tripulación, 
los ingleses quedaron dueños del mar. Francia se vio im- 
posibilitada de afrontar el desembarco en Inglaterra y 
España vio perder su poderío marítimo, pues sólo con- 
servó cinco naves. 


TUDOR 
Casa noble inglesa que se constituyó en dinastía reinante 
desde Enrique VII, luego de la guerra de las Dos Rosas, 





hasta Isabel 1. Con antecedentes más o menos conocl- 


dos, el primer Tudor que parece destacarse, luego del 


servicio a la Corona de varios de sus miembros, lo fue un 
tal Owen, que pudo ser amante de la reina Catalina de 
Francia (madre de Enrique VI) y quizá contrajo matrl- 
monio con ella. Al estallar la guerra de las Dos Rosas, los 
Tudor combatieron de parte de los Lancaster. Luego de 
diversos matrimonios, Enrique de Richmond reunió en 
su persona derechos de los Lancaster, con lo que pudo 
aspirar, y logró, la corona inglesa, convirtiéndose en el 


futuro Enrique VII. 
UTRECHT (Tratado de) 


Convenio que puso fin a la guerra de Sucesión española, 
por el cual Inglaterra consiguió grandes ventajas, al po- 
der consolidar por virtud del tratado su plena hegemonía 
marítima y comercial, porque la tenía política. Por con- 
secuencia de Utrecht, el Reino Unido adquiría Gibraltar 
y Menorca, así como acceso a las colonias españolas por 
un período de treinta años; aparte, obtenía Terranova, el 
compromiso francés de no colaborar con los Estuardo y 
el acceso a las Antillas a través de la entrega de la isla 
de San Cristóbal. 


VICTORIA I 

(1819-1901) 

Reina de la Gran Bretaña y emperatriz de la India, reia 
de Irlanda, que accedió al trono por muerte de su padre, 
sucediendo a Guillermo 1V (aunque fue excluida de la 
casa Hannover al aplicarse en ella la ley sálica). Con 
Victoria alcanzó el Imperio británico el momento de 
mayor esplendor, haciéndose realidad la Pax britannica. 
Su dilatado reinado (1837-1901), que llegó a exasperar a 
su heredero (el príncipe Eduardo) hubiera sido, en otro 
momento histórico, la mejor expresión del absolutismo 
monárquico; pudiendo afirmarse que con Victoria la mo- 
narquía inglesa acumuló en su mano todo el poder, con 
una simple limitación: la de no usarlo nunca absoluta- 
mente. La tradición parlamentaria y la fuerza estamental 
de la alta nobleza, así como el poder de la burguesía, lo 
habrían impedido. Sin embargo, la reina-emperatriz ma- 
nifestó unas claras tendencias de reinar con ejercicio de 
las facultades constitucionalmente permitidas, conforme 
con su carácter. De ahí sus difíciles tratos con los gobier- 
nos liberales (Palmerstone, por ejemplo) y su absoluta 
preferencia por las monarquías fuertes como la prusiana 
y la austriaca, que intentó aplicar en su propia esfera 
ante la situación irlandesa, con relación a la cual siempre 
exigió y defendió la plena integración como dominio. En 
su vida personal se ganó las simpatías, al igual que su 
esposo, el príncipe Alberto de Sajonia-Coburgo, por ser 
un matrimonio realmente compenetrado, sabiendo él res- 
petar su situación de consorte y ambos separar la vida 
pública de la íntima y familiar. Lo dilatado de su vida la 
convirtió prácticamente en cabeza de casi todas las mo- 
narquías europeas, emparentadas con la emperatriz por 
razón de su descendencia. 


WATERLOO (Batalla de) 

Triunfo de las tropas inglesas y prusianas contra el ejér- 
cito francés de Napoleón (en el fin del reinado de los 
Cien Días), al que se pudo llegar, cierto que por una 
conjunción de factores diversos, pero entre los que no 
debe olvidarse el comportamiento de la infantería britá- 
nica, tanto en la defensa de Quatre-Bras y la retirada 
hacia Waterloo como, muy destacadamente, por el 
aguante ante las diversas cargas de la caballería de Ney. 











La infantería supo mantenerse gracias a las presiones de 
Wellington, lo que permitió la oportuna intervención 
prusiana. La batalla y la conferencia de Viena ratifica- 
ron la clásica política seguida por Inglaterra en el conti- 
nente y respecto de Europa, de no consentir nunca un 
poder suficiente para superar el predominio que había 
alcanzado el Imperio británico (política del equilibrio 
continental), mediante el recurso a la intervención en 
apoyo del menos fuerte. 


WELLINGTON, Arturo C. 

(1769-1852) 

Noble político y militar inglés. Hermano de Ricardo We- 
llesley, colaboró con él durante la actuación de éste en la 
India, en donde Wellington asumió la dirección militar 
de diversas campañas. Sus triunfos y las relaciones de su 
hermano le facilitaron dedicarse a la política. Su, fama 
fuera del país se inició cuando se le puso al frente de 
diversos ejércitos ingleses en Europa para combatir a las 
tropas napoleónicas. Sus diversas victorias (Vimelro, 
21 de agosto de 1808, en Portugal; Talavera de la Reina, 
28 de julio de 1809, en España) le llevaron a recibir el man- 
do de las tropas inglesas en la Península Ibérica, siendo 
incluso nombrado generalísimo de las fuerzas españolas. 
En sus campañas en este período mantuvo sólidamente 
la defensa de Portugal, pero fue muy prudente ante la 
posible entrada en España (sobre todo, luego de fracasar 
en el asedio de Badajoz). Pero en 1812 se decidió por la 
ofensiva, venciendo en los Arapiles (22 de julio, en Espa- 
ña) y, después de algunos tanteos de:resultados no defi- 
nitivos, afrontó totalmente al ejército francés, ya en reti- 
rada, derrotándole en Vitoria (21 de junio de 1813, en 
España) y San Marcial (31 de agosto). Representante 
inglés en el Congreso de Viena, sostuvo a la infantería 
inglesa cuando Napoleón, luego de fugarse de Córcega, 
presentó cara a los ejércitos aliados en Waterloo. Su 
comportamiento para hacer aguantar a su infantería las 
acometidas de las tropas comandadas por Ney le ganó el 
sobrenombre de Duque de Hierro. 

Políticamente se manifestó como político de ideario em1- 
nentemente conservador. Y como elemento influyente in- 
glés en el exterior, apoyó siempre las posiciones más 
reaccionarias (en España, a favor de Fernando VII y 
contra las Juntas; en Francia, a favor de la restauración 
monárquica, etc.). 


«WHIG» 

Palabra expresiva del partido británico de tendencia li- 
beral en cuanto defensor de los derechos del parlamento 
y de los protestantes frente a la autoridad real absolutis- 
ta. En su origen, los whigs (o violent conventers) fue un ape- 
lativo injurioso de los defensores escoceses del Covenan!. 
Se atribuye a Shaftesbury la condición de fundador de 
los whigs, al discutirse los derechos de exclusión de Jaco- 
bo de York. El bloque que representaban solía estar for- 
mado por los dissenters y comerciantes, evocando el bien 
común como postulado supremo y, por ello, contrarios a 
los privilegios del anglicanismo y a las pretensiones abso- 
lutistas de la monarquía. Participantes decididos en la 
revolución de 1688, también fueron quienes alentaron la 
proclamación del Bill of Rights (Declaración de derechos), 
que consagró la primacía de las cámaras legislativas so- 
bre la monarquía. No obstante, al igual que los ¿ories, sus 
capas dirigentes estaban formadas por miembros econó- 
micamente poderosos de la alta burguesía y de la noble- 
za. Sin embargo, la llegada a Inglaterra de la dinastía 
Hannover les permitió gobernar por largo tiempo, si bien 





se inquietaron tanto o más que los tories ante los aconte- 
cimientos de la Revolución Francesa. Pero este hecho per- 
mitió la escisión de diversas ramas que, a lo largo del 
siglo XIX darían paso al partido liberal. 


WOLSEY, Thomas 

(1473-1530) 

Religioso inglés, vinculado a la corte real al convertirse 
en el capellán de Enrique VII y, sobre todo, de Enri- 
que VIII, con el cual formó parte del Private Council 
(consejo asesor de rey). En poco más de seis años alcan- 
zaba meteóricamente altas posiciones de gobierno (arzo- 
bispo de York, cardenal), hasta llegar al cargo de lord 
canciller, nombrado por León X. 

Durante más de quince años dirigió prácticamente la po- 
lítica inglesa. Bien relacionado con el papado (fue desig- 
nado legado de Roma en Inglaterra), matuvo una inicial 
orientación favorable a España, hasta que Wosley apre- 
ció la ruptura del imperativo equilibrio continental, lo 
que le llevó a pretender una unión con Francia. En el 
ámbito interior, alentó algunas reformas en el clero, fo- 
mentando una mejor preparación del mismo; defendió 
los derechos de algunas clases menesterosas, al tiempo 
que frenaba las pretensiones del sector noble, a cuyo fim 
supo usar de los recursos que le daba la jurisdicción real 
(cámara estrellada). Sin embargo, apoyado solamente 
en el favor real, cuando no consiguió que Koma aceptase 
el divorcio de Enrique VIII y Catalina de Aragón, ésta 
consiguió enemistarle con el rey y cayó en desgracia, 
muriendo instantes después de ser detenido cuando iba 
a ser juzgado. 
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